
        
            
                
            
        

    
   
      
 
      
 
      
 
    DESTINO EN COMÚN 
 
      
 
    Ángel Gutiérrez 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los derechos reservados. 
 
      
 
    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 
 
      
 
    Copyright © 2024 Ángel Gutiérrez 
 
      
 
    Título: Destino en común 
 
      
 
    INSCRITA EN EL REGISTRO GENERAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL CON ASIENTO 03/2023/29 
 
    Nº VG-106-2022 
 
      
 
    Edición publicada en enero de 2024 
 
      
 
    Diseño de cubierta: Alexia Jorques 
 
    Maquetación: Alexia Jorques 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente] 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Paula, por prestarme una chispa de su vida. 
 
      
 
    A Sarah y a Ángela.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La amistad es un bálsamo para las heridas del alma. 
 
    Extracto modificado de Jane Austen, Abadía de Northanger  
 
      
 
  
 
 

 Capítulo cero 
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    El tráfico en la M30 era fluido. Pese a que estaba activado el protocolo anticontaminación, y no se podía pasar de setenta por hora, a esa hora del día no había excesiva circulación. 
 
    Iba sumida en sus pensamientos, acompañada por Chet Baker. Sonaba My Funny Valentine, la canción que hizo aflorar sus más profundos sentimientos la noche que ella la invitó a cenar en su casa. En su cabeza fueron apareciendo recuerdos de momentos vividos. Cómo, poco a poco, esa persona extraña que un día apareció, se había convertido en alguien imprescindible en su vida. Juntas habían superado sus traumas, sus miedos. Juntas habían conseguido darse la oportunidad de vivir nuevamente. De rectificar errores y darle un nuevo rumbo a un destino en común.  
 
    De repente, el teléfono la sacó de sus pensamientos. Esta miró la pantalla del móvil. 
 
    —Dime —contestó sobresaltada. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó alterado.  
 
    —Estoy en la M30, voy camino de la comisaría. ¿Qué pasa? 
 
    —Acabamos de recibir una llamada anónima. Alguien nos ha dado la ubicación.  
 
    —¡¿Cómo dices?! —gritó ella. 
 
    —¡Alguien nos ha llamado y nos ha dicho que sabe dónde se encuentra! 
 
    —¡Dios mío! ¿Dónde está? 
 
    —Te mando la ubicación al móvil. Yo ya estoy de camino. También nos ha dicho que hay un cadáver. 
 
    —¡¿Un cadáver?! —preguntó alterada—. ¿De quién? 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 1 
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    Madrid, en la actualidad 
 
      
 
      
 
    —Buenos días. ¿Podría ayudarla? —preguntó Paula con una gran sonrisa. 
 
    —De momento no, muchas gracias —contestó la mujer acompañada de un niño de unos siete años.  
 
    —Si necesita mi ayuda, estaré ahí mismo —Señaló el mostrador que se encontraba al fondo de la tienda. Paula se tomaba muy en serio su trabajo como dependienta. La zapatería se había convertido poco a poco en su pequeño mundo; comenzaba a sentirse más segura de sí misma. Con el tiempo, logró descubrir que no había sido la única a la que la vida había tratado así, y que lo vivido hacía ya tres años, no fue fruto de la mala suerte, sino cosas que pasan. Cosas que normalmente les suceden a los demás, hasta que un día sin esperarlo, sin presentirlo, ocurren.  
 
      
 
    Desde el mostrador, Paula fijó la mirada en la mujer. Sin soltar la mano del niño paseaba la mirada por las estanterías donde se exponían los zapatos de la nueva temporada. Sus movimientos eran lentos y acompasados, podía percibir cómo los miraba sin mirar, esa mirada ausente que Paula tan bien conocía. 
 
    De repente, la mujer fijó su atención en un par de zapatos negros, elegantes. Unos zapatos perfectos para acompañar con un bonito vestido de fiesta. Soltó la mano del niño y los tomó en las suyas. Su mirada se turbó y Paula observó cómo una pequeña lágrima comenzó a rodar por su rostro. Sin pensarlo, encaminó sus pasos hacia ella portando en su mano un pequeño llavero con una insignia, donde se reflejaban dos pequeños zapatos y el nombre de la tienda. Cuando estuvo a su altura se arrodilló ante el niño para hacerle entrega del llavero. 
 
    —¿Te gusta? —le dijo a la vez que acariciaba su cabecita. El niño sin contestar esbozó una sonrisa y cogió el llavero. Vergonzoso, se abrazó a la pierna de su madre, quien dirigiendo una mirada a Paula, la obsequió con una sonrisa forzada a la vez que con la mano secaba esa lágrima. 
 
    —Gracias —acertó a decir. 
 
    Paula la miró, y sacó de un pequeño bolsillo interior de su chaqueta, un clínex que le tendió mientras le decía: 
 
    —Esos zapatos le quedarían preciosos.  
 
    La mujer cogió el pañuelo y fijó la mirada en el rostro de Paula. 
 
    —¿Tú crees?  
 
    Paula tomó los zapatos que ella tenía en las manos a la vez que la invitaba con una sonrisa.  
 
    —Solo hay una manera de saberlo —contestó. 
 
    Pareció dudar. Por un instante, Paula pudo percibir un pequeño gesto de vergüenza, como si el hecho de probarse esos zapatos fuera algo que deseaba, pero a la vez se reprobaba a sí misma.  
 
    —De acuerdo —concedió al fin. 
 
    —¡Muy bien!, por favor, sígame —dijo Paula mientras se giraba y encaminaba sus pasos hacia un sofá que se encontraba a escasos metros de ellas.  
 
    El sofá era de color lila, un biplaza a juego con unos amplios cortinones que protegían y daban cierta intimidad para que las clientas pudieran probarse los muchos y variados modelos de zapatos. Sin duda, la zapatería era elegante, diseñada con muy buen gusto. Se encontraba en una de las calles más exclusivas de Madrid. Con frecuencia, Paula cambiaba el escaparate con nuevos diseños y hacía pequeñas modificaciones en el interior que no pasaban desapercibidas y agradaban a las clientas más habituales, obteniendo por ello elogios que agradecía.  
 
    —Siéntese aquí, por favor.  
 
    —Muchas gracias… Alberto, ven, siéntate aquí junto a mami. —Más relajado y con menos vergüenza, el niño se sentó al lado de la madre.  
 
    Paula acomodó un pequeño cojín en el suelo, frente a la joven, para que pudiera apoyar los pies en él. En una mesita auxiliar de cristal junto a una preciosa lámpara de tulipa blanca, dejó la caja abierta con los zapatos. Eran unos Manolo Blanhnik de cuero y satén negros, con puntera en punta y con una tira que lucía un botón blanco. El tacón stiletto era alto y bien estructurado.  
 
    La joven se descalzó los botines que llevaba puestos y acto seguido se puso los Manolo. Su rostro mostró una clara satisfacción. Sus ojos parecían brillar. Adoptó una expresión alegre, jovial al punto de parecer que, durante un instante, desbordaba felicidad. De pie frente al espejo, no quitaba ojo a los zapatos. Un paso adelante, un giro sobre sí misma y de nuevo un pequeño paso atrás.  
 
    —¿No se lo dije?, parece que esos zapatos se hicieron para usted —dijo Paula contagiada por esa actitud tan expresiva.  
 
    —Ana, me llamo Ana —respondió girándose hacia Paula, con un claro gesto que pretendía traspasar la línea que separaba a la clienta de la dependienta.  
 
    —Yo me llamo Paula. —Le tendió la mano con gesto amable. 
 
    —¿Cuánto cuestan? 
 
    Paula tomó la caja en sus manos y buscó en el lateral la etiqueta que marcaba el precio. 
 
    —Son seiscientos ochenta euros. 
 
    —Alberto, hijo, ¿te gusta cómo le quedan a mamá estos zapatos? —le preguntó al niño sin dejar de mirárselos en el espejo—. ¿Crees que le gustarán a papá?  
 
    De repente el niño cambio el gesto. La pregunta le alteró el ánimo y Paula se percató de ello. 
 
    —¿Qué pasa, Alberto? ¿No te gusta cómo le quedan los zapatos a tu madre? —le preguntó solícitamente. 
 
    Ana se giró y miró a Paula. 
 
    —No es eso —dijo con tristeza a la vez que se dejaba caer en el sofá.  
 
    Sentada, inclinó su cuerpo hacia delante apoyando los codos sobre las rodillas y cubriéndose la cara con las palmas de sus manos.  
 
    Permaneció así, inmóvil ante la sorpresa de Paula que no sabía cómo responder. Alberto se quedó pegado a su madre. Le puso su manita en el hombro, muy cerca del cuello y comenzó a jugar acariciando su pelo; un pelo rubio de media melena que ese día llevaba suelto.  
 
    Ante esa escena, Paula reaccionó y se arrodilló frente a Ana. Lentamente y con mucho cuidado le cogió las manos mientras la miraba directamente a los ojos, unos ojos azules inundados en lágrimas. 
 
    —Qué vergüenza, por favor, discúlpame —acertó a decir Ana sin desviar la mirada de Paula.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó mientras depositaba en sus manos otro clínex. 
 
    —Voy acabar con tus existencias de pañuelos. —Las dos se echaron a reír. Una risa nerviosa que ayudó a rebajar la tensión que se había creado.  
 
    Secó sus lágrimas y sostuvo el pañuelo en su mano izquierda. Con la derecha se pasó el pelo por detrás de la oreja dejando ver un precioso pendiente, en el cual Paula no había reparado. En ese momento se percató de su aspecto. Sin duda, Ana era una mujer hermosa, elegante, que debía de tener unos treinta y siete años. Vestía un pantalón negro ajustado a los tobillos, una americana ejecutiva blanca con tres bonitos botones dorados en cada puño. La blusa iba a juego con el pantalón, también negra, y destacaba un precioso collar de perlas blancas que lucía en su cuello. Ana volvió a mirar a Paula a los ojos. 
 
    —Estoy bien, pero no debería comprar esos zapatos.  
 
    Paula permaneció en silencio unos segundos sin apartarle la mirada. Había algo extraño en todo aquello. Por fin se decidió hablar.  
 
    —Entiendo, no tienes por qué preocuparte, devolveré los zapatos a su caja.  
 
    —¿Lo entiendes? —contestó Ana sorprendida—. ¿Seguro que lo entiendes? 
 
    Paula se extrañó por su pregunta. 
 
    —Ana, no hay mucho que entender, tal vez no estés convencida y quieras pensártelo. A lo mejor… ¿Quieres que te muestre algún otro modelo? 
 
    —No, no es eso, los zapatos son preciosos, no se trata de eso.  
 
    —Y entonces, ¿cuál es el problema? Tenemos otros modelos más baratos.  
 
    —No. No es el precio lo que me preocupa, es simplemente que no debo.  
 
    —De acuerdo, te ayudaré a quitártelos.  
 
    —Paula, hay cosas que son difíciles de entender. No son solo unos zapatos, es algo más triste y oscuro. Algo que llevo dentro y que me supera. —Ana parecía angustiada. 
 
    —¿Quieres contármelo? —dijo Paula sosteniendo de nuevo sus manos. 
 
    Ana se quedó por un instante pensativa. No conocía de nada a esa mujer, pero sintió la necesidad de hablar. Le inspiraba confianza.  
 
    —¿Eres feliz? —preguntó de repente. 
 
    —¿Feliz? —Paula torció el gesto mientras desviaba la mirada hacia el suelo.  
 
    —¿Existe la felicidad? —cuestionó Ana—. Yo hubo un tiempo en que sí lo creía. 
 
    —¿Y qué pasó?  
 
    —Simplemente pasó de largo.  
 
    El gesto de Paula se ensombreció, sus ojos brillaron, su labio superior se tensó y no pudo reprimir una lágrima. Soltó las manos de Ana para coger un pequeño pañuelo de tela bordada que tenía en el interior del bolsillo de la chaqueta. Alzó de nuevo la mirada y prosiguió.  
 
    —A veces te preguntas si verdaderamente has hecho algo para que te ocurran ciertas cosas, pero cuando echas la mirada atrás y analizas tu vida, ves que no, que esta ha sido injusta. Siempre he intentado ser correcta, amable, jamás deseé el mal a nadie, muy al contrario, siempre he sido una persona dispuesta a ayudar a los demás, entregada a mi trabajo. —Se sonó la nariz—. ¡Entonces, ¿por qué?! —alzó la voz—. ¿Por qué una mañana te despiertas, y lo que debería de ser un día más, un día lleno de ilusión y de esperanza se convierte en el último de tu vida, y en el primero de una pesadilla? 
 
    Ana la observó boquiabierta. Ahora era ella la que no sabía que decir. «A veces no hay que decir nada», pensó, y extendió la mano para acariciarle la mejilla. Su cara era ovalada y destacaban dos grandes ojos grises. De su nariz respingona se apreciaban unas graciosas pecas que contrastaban con su pelo castaño, liso, recogido en una graciosa coleta. Transmitía bondad, sinceridad y sobre todo comprensión. 
 
    —Paula, muchas veces no hay que hacer nada para que la vida nos ponga a prueba. Simplemente somos peones en la partida que el destino juega con todos nosotros, unos la juegan con mejor fortuna y otros tenemos que sufrir las consecuencias de nuestros actos. 
 
    Las dos mujeres se pusieron en pie al unísono. Paula agachó la mirada hacia el niño a la vez que le acariciaba el pelo. Volvió a mirar a Ana. 
 
    —Lo siento —exclamó. 
 
    —No tienes que disculparte, Paula. No sé qué ha podido pasarte, pero desde luego creo que no te lo merecías. A veces alguien nos jode la vida y otras veces nos la jodemos nosotras mismas. Tú no pudiste elegir y posiblemente fuiste una víctima, pero yo… yo sí pude elegir y elegí joder la mía. —Ana permaneció un instante pensativa—. ¿Sabes una cosa?, creo que voy a llevarme esos zapatos —dijo al fin. 
 
    Paula sonrió y, recompuesta en su papel de dependienta, exclamó: 
 
    —Me parece una idea genial, acompáñame a la caja. 
 
    —Vamos, Alberto, acompañemos a Paula.  
 
    El niño miró a su madre con gesto de reproche al tiempo que comenzó a caminar detrás de ella con resignación.  
 
    —¿Efectivo o tarjeta? 
 
    —Con tarjeta —contestó sacando de su bolso una tarjeta de crédito. 
 
    —¡Muy bien! 
 
    —En cuanto acabemos aquí, te llevaré a comer una de esas hamburguesas que tanto te gustan, ¿vale, cariño? —le dijo Ana a su hijo. 
 
    Mientras tanto, Paula frunció el gesto.  
 
    —Ana, perdona, pero… han denegado tu tarjeta. 
 
    Desde la puerta del almacén donde se guardaba la mercancía, Marta, la dueña de la tienda fue testigo de todo lo acontecido. Era una mujer entrada en años. Si querías agradarla tenías que echarle menos de cincuenta y cinco, pero si de verdad te dejabas llevar por la apariencia, sin duda parecía tener más de sesenta. Debía medir metro cincuenta y cinco, su pelo negro y corto enmarcaba el rostro redondo y regordete, que le daba aspecto de bonachona. Había dedicado toda su vida a esa zapatería. No era la primera vez que sucedía algo así, pero por la experiencia adquirida a través de los años, sabía que era una situación desagradable y confusa. Por ello decidió intervenir. Con una radiante sonrisa se aproximó hacia ellas. 
 
    —Buenos días, ¿ha ocurrido algo?  
 
    —La tarjeta de crédito ha sido denegada —contestó Paula con gesto preocupado. 
 
    —A ver… déjame intentarlo a mí.  
 
    Marta cogió la tarjeta de la mano de Paula y se dispuso a pasarla de nuevo a través de otro terminal.  
 
    —Estos chismes a veces fallan y hay que insistir —exclamó sin dejar de sonreír, aunque sabía perfectamente que no pasaría. Es como un ritual muchas veces ensayado. La tarjeta es denegada, el cliente se sorprende y Marta hace el paripé como si se creyera que se trata de un error. Pero, en realidad, cuando una persona quiere comprar unos zapatos de seiscientos ochenta euros, sin duda es porque cree que puede hacerlo, y en ocasiones la cara de incredulidad que ponen suele ser real. Cara de incredulidad seguida de preocupación y sonrojo.  
 
    En este caso, Marta no vio ni incredulidad ni sonrojo y mucho menos preocupación en el rostro de Ana. Es como si no fuese la primera vez que le sucedía algo así, y ya tiene callo en situaciones similares. Finalmente, y después de un corto silencio tenso, Ana tomó la palabra. 
 
    —Pero qué tonta soy… perdonad, creo que debí agotar el límite de la tarjeta. Ayer mismo compré un vestido de Armani y la deje temblando —añadió mientras reía nerviosa.  
 
    —Claro, seguro que es eso —contestó Marta sin perder la sonrisa, quitando hierro al asunto—. Estas cosas suelen pasar.  
 
    —No te preocupes —intervino Paula—. Si lo deseas te guardaré los zapatos, es un modelo exclusivo y sería una pena que te quedaras sin ellos.  
 
    —¡Claro! Por favor, si no es mucha molestia te agradecería que lo hicieras. Mañana mismo vendré a buscarlos. 
 
    Marta observó cómo Ana se despedía y abandonaba la tienda de la mano de su hijo. 
 
    —¿Crees que volverá? —le preguntó Paula. 
 
    —Umm… no sabría decirte. Me ha desconcertado esta mujer. Hay algo en ella que no sabría descifrar, aunque sospecho de qué puede tratarse. De todos modos… mañana lo sabremos.  
 
    —Ojalá lo haga.  
 
    —Y tú… ¿cómo estás? Esta semana te he visto mucho más animada, las clientas te adoran y verte así me hace muy feliz.  
 
    —Sí… me encuentro mucho más animada, la nueva medicación me está yendo bien.  
 
    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites.  
 
    —Gracias, Marta, tu apoyo ha sido muy importante, siempre te estaré agradecida. No sé qué hubiera hecho sin tu ayuda. 
 
    Marta se acercó a ella, la rodeó con sus brazos y le dio un maternal beso en la cabeza. 
 
    —Paula, nunca olvides que yo también pasé por lo mismo.  
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    Madrid, mayo de 2019 
 
    Comisaría General de Policía Judicial 
 
      
 
      
 
    Paula estaba inquieta. Eran las diez de la mañana y en la mano sostenía su tercer café. De pie frente a la inmensa cristalera de su departamento, observaba el pulso de la ciudad. La Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) tenía su cuartel general en la planta doce de un descomunal edificio en el barrio de Canillas. Era la comisaría más grande del país. Más de seis mil hombres y mujeres trabajaban diariamente en la central. Volvió a consultar su reloj, solo habían pasado dos minutos desde la última vez que lo hizo. «Mierda», pensó, y con gesto de fastidio se giró hacia su escritorio. Desde la distancia miró fijamente el móvil que había encima de la mesa, inerte, en silencio, sin vida… nada. Alzó la vista y observó a sus compañeros. El ritmo era frenético. En la UDEF, el factor tiempo era crucial.  
 
    Giró la vista hacia el gran mural de pantallas de ordenador. Grandes monitores se encontraban en la parte central de la sala, y encima de ellos, varios relojes digitales marcaban la hora de diferentes capitales europeas.  
 
    «¿Pero será posible? ¿Es que hoy no pasa el tiempo?». 
 
    De repente, su teléfono vibró. «Joder, ya era hora», pensó. Paula corrió hacia él. Apresurada, torpemente lo cogió con la mano y este se resbaló. Por instinto, soltó la taza de café que se derramó por el suelo y usó la mano libre para sostener el móvil a treinta centímetros de la moqueta. Observó la pantalla, era un mensaje de Carlos:  
 
    —No te olvides que hoy tenemos entradas para el concierto de Vetusta Morla, nos vemos en casa a las seis. 
 
    —¡Aaaah! —gritó Paula —. Joder, Carlos, qué oportuno. ¡Qué pesado, hostia! ¿A quién coño le importa el concierto en este momento?  
 
    —¿Paula? —llamó una voz a su espalda. 
 
    —Comisario Ramírez —balbuceó. 
 
    —¿Puedes venir a mi despacho, por favor?  
 
    —Por supuesto, comisario, voy enseguida.  
 
    —Gracias. No tardes —dijo meneando la cabeza de un lado a otro mientras se fijaba en el café y la taza desparramados por el suelo. 
 
    Paula dejó varios metros de papel absorbente cubriendo la mancha de café sobre la moqueta. Se recompuso. Alisó su blusa blanca y tiró de las presillas de su pantalón vaquero hacia arriba. Se retocó el moño y le atravesó un lápiz para sujetarlo. Respiró dos veces profundamente y se encaminó hacia el despacho del comisario Ramírez.  
 
    Toc toc. Llamó a la puerta.  
 
    —Pase, Paula, pase, no se quede ahí. —Le escuchó decir a Ramírez. 
 
    —¿Se puede? —preguntó desconfiada. 
 
    —Adelante, siéntese —le indicó el comisario haciendo un gesto hacia una de las dos sillas que había frente a su escritorio.  
 
    El comisario Ramírez era un hombre de tez morena. Lucía un espeso bigote que le daba cierto aire de seriedad. Pulcramente afeitado, solía vestir casi siempre con traje gris, camisa blanca y corbata negra. De unos sesenta y cuatro años, le quedaba poco para jubilarse. Procuraba no pensar en ello ya que había dedicado toda su vida al cuerpo y sentía horror cuando imaginaba todo el tiempo libre que tendría. Simplemente no sabría gestionarlo. Su hoja de servicio era intachable. Le destinaron a la UDEF dos años después de que esta se creara, allá por el 2007. Desde entonces su actitud y dedicación al trabajo le trajo rápidos ascensos y muchos reconocimientos. 
 
    Paula se acercó y tomó asiento. Miraba a su superior mientras este terminaba de hacer algunas anotaciones en lo que parecían informes de alguna investigación. El comisario seguía escribiendo, ninguno de los dos decía nada y eso a Paula le empezaba incomodar.  
 
    —Una hoja de servicios increíble… y no digamos su currículum.  
 
    Paula se giró bruscamente. Sentado frente a la mesa de reuniones, vio un hombre cuyo rostro le era familiar. 
 
    —Licenciada en Derecho y Economía con el número uno de su promoción, máster en Análisis Económico por la Universidad Complutense de Madrid, otro máster en Gestión Financiera. Aprobó las oposiciones a la Policía Nacional con un diez en la prueba de conocimientos. Una media de diez en reconocimiento médico, entrevista personal y en los test psicotécnicos. Habla inglés, alemán y se defiende bien con el ruso… Ummm, en aptitud física sacó un ocho. Una lástima, debería haber ido más al gimnasio.  
 
    —Paula, le presento al director adjunto operativo, el señor Marcos Palacios —dijo el comisario Ramírez sin quitar la vista de los documentos que tenía delante.  
 
    El director operativo se levantó con rapidez de la silla y se acercó a ella. 
 
    —Es un placer conocerla, subinspectora Cruz. 
 
    A Paula aquello no le estaba gustando nada, había desarrollado un sentido especial para detectar sorpresas y desde luego aquello olía a encerrona. Trató de relajarse pese a la mañana de tensión que llevaba, de todas formas, sea lo que fuere, en breve lo sabría, y cierto es que no todos los días tienes la posibilidad de hablar en persona con el director adjunto operativo de la UDEF: «el jefazo».  
 
    —Estamos francamente preocupados al no ver avances en la operación Lealtad uno —dijo el director adjunto Palacios—. Hemos destinado muchos medios y recursos en esta operación, y lamentablemente todavía no hay resultados.  
 
    —El Departamento de Análisis ha tirado de unas valoraciones que expuso usted en su último informe sobre el caso, y creemos haber hallado el porqué. Por ello, la felicito, subinspectora Cruz —manifestó Ramírez con semblante serio.  
 
    —Tan solo intento hacer mi trabajo de la mejor manera posible —puntualizó Paula sorprendida.  
 
    El director operativo Palacios cerró el expediente que sostenía en las manos, se giró hacia la ventana y emitió un profundo suspiro.  
 
    —Subinspectora Cruz. —Se volvió hacia Paula—. No nos cabe ninguna duda de que todos los miembros de esta unidad dan el máximo de sí mismos en el desarrollo de sus funciones. Todos y cada uno de los hombres y mujeres que la componen intentan, como usted ha dicho, «hacer su trabajo de la mejor manera posible». —Palacios hizo una pausa y prosiguió—. Pero lo cierto es que por encima del esfuerzo hay algo único en cada uno de ellos, y eso es lo que les hace diferentes. Un caso puede tener tantos puntos de vista como miembros operativos tenga. Las decisiones que se toman y la forma de ejecutarlas hacen que una investigación acabe en éxito o en fracaso.  
 
    —Y es ahí donde usted ha mostrado una gran capacidad de análisis y perspicacia en el caso, de forma que nos ha llevado a una conclusión —agregó el comisario Ramírez. 
 
    Paula se quedó un instante pensativa.  
 
    —¿Y qué han sacado en claro de esa valoración, señores? —preguntó al fin.  
 
    Palacios y Ramírez intercambiaron una mirada fugaz. Sus rostros se mantenían serios. Paula comenzó a preocuparse.  
 
    —Creemos que hay un topo en la unidad —contestó Ramírez al fin.  
 
    —Es por ello —continuó el director adjunto Palacios—, que hemos decidido ponerla a usted al mando de la investigación en el caso Lealtad uno. 
 
    A Paula se le cortó la respiración. Se quedo fría y un pinchazo le subió desde el estómago hasta la garganta cortándole el habla.  
 
    —Qué me dice, Cruz, ¿se ve capaz de culminar esta investigación y dirigir todo el operativo? —le preguntó el comisario Ramírez, esta vez con gesto menos serio.  
 
    Los dos hombres se quedaron mirándola, esperando una respuesta. 
 
    —Bueno —tartamudeó esta—, la verdad es que no me lo esperaba y, desde luego, agradezco la confianza que están depositando en mí, pero… —dudó un instante—. ¿Qué pasa con el inspector Gallardo?, él es quien está al mando de esta investigación. De hecho, llevo toda la mañana esperando una llamada suya que me confirme que el juez nos da vía libre para comenzar los registros en las oficinas de Mellado & Asociados. 
 
    —Paula —intervino el comisario Ramírez en un tono casi paternal—. Creemos que usted tiene un don a la hora de analizar datos y pruebas. Sus conclusiones han abierto distintas vías en la investigación de este caso y una de ellas nos ha llevado directamente hacia el inspector Gallardo… en este momento se encuentra bajo investigación de Asuntos Internos. 
 
    Paula no daba crédito a lo que estaba escuchando. Se quedó absorta en sus pensamientos mientras a lo lejos oía la voz del comisario como si fuese música de fondo.  
 
    «No puede ser, ¿qué es lo que ha pasado? ¿Gallardo investigado por Asuntos Internos? No lo entiendo», pensó mientras un sudor frío le recorría la espalda.  
 
    —Caballeros, ¿me disculpan un momento? Necesito ir al baño —dijo mientras se ponía en pie. 
 
    —Por supuesto, subinspectora —contestó el director operativo Palacios—. Aquí la esperamos.  
 
    Paula abrió la puerta nerviosa y salió cerrando a toda velocidad. Una vez fuera del despacho, se quedó parada en seco y apoyó la espalda contra la pared. Su respiración era agitada, casi no podía controlarla. «Esto cambia mucho las cosas», se decía mientras caminaba hacia el baño.  
 
    «Es cierto que siempre he luchado para que se reconociese mi trabajo. Ahora, siento vértigo. Nunca pensé que podría estar al frente de una investigación. No si es a costa de un compañero, de mi superior, de mi amigo. No sé de qué manera el informe con mis conjeturas ha podido implicar a Gallardo. ¿Será de verdad un “topo”? No lo creo».  
 
    Abrió bruscamente la puerta del baño. Se aseguró de que no había nadie. Dirigió sus pasos hacia uno de los lavabos y apoyando los codos sobre la pieza cerámica, abrió el grifo. Cogió agua con las dos manos y se refrescó la cara al tiempo que se miraba en el espejo.  
 
    «¿Sería capaz de dirigir el operativo? Una cosa es estar al mando, y otra muy distinta es acatar órdenes. La presión es tremenda, y no podría fallar. Si lo hiciera, terminaría de guardia de puertas en algún edificio público».  
 
    Cogió un trozo de papel, y se secó las manos sin dejar de mirarse en el espejo.  
 
    «¿Y Gallardo, investigado? No lo entiendo. Es cierto que estos últimos días lo noté algo extraño, como cuando insistí en que ya teníamos suficientes evidencias para pedir al juez que nos autorizara a efectuar los registros en las oficinas de Mellado & Asociados. De hecho, esa autorización debería llegar hoy…». Miró su reloj. «Son ya las doce del mediodía y aún no sabemos nada». Suspiró. 
 
    «¡Tengo que intentar hablar con Gallardo!», se dijo mientras echó mano al bolsillo trasero del pantalón donde tenía el móvil. «Vamos, vamos, coge el puto móvil». Saltó el buzón de voz. «¡Mierda!». 
 
    «He de regresar al despacho de Ramírez, creo que empezarán a echarme de menos y además he de dar una respuesta». 
 
    Se retocó de nuevo el moño, y alisó la blusa. Con pasos rápidos se dirigió hacia el despacho del comisario Ramírez. Hizo un alto en la puerta antes de golpearla dos veces.  
 
    —Adelante. —Escuchó al otro lado, y decidida giró el pomo para entrar. 
 
    —¡Ah, subinspectora!, ya empezábamos a preocuparnos por usted —le dijo Ramírez con tono neutro.  
 
    —Perdón, comisario… los chicos, que me han entretenido en los pasillos.  
 
    —¿Y bien, subinspectora? —preguntó el director operativo Palacios mirándola fijamente a los ojos. 
 
    Paula se quedó bloqueada, no podía articular palabra, «¡Joder! ¿Qué hago? Cómo intimidan estos dos tíos», pensó sin dejar de mirar a Ramírez.  
 
    De repente, al abrir la boca para dar una respuesta, su móvil comenzó a sonar. Paula cogió el teléfono y miró la pantalla. Número desconocido. «No me jodas… ¿quién coño será?». 
 
    —¿Les importa que conteste? —preguntó con alivio. 
 
    —Por supuesto, subinspectora, conteste usted —concedió Ramírez—. Pero, si es posible, nos gustaría saber su respuesta antes de la hora del almuerzo. —Miró a Palacios con gesto cómico queriendo hacerle partícipe de su ocurrencia. 
 
    A Palacios se le escapó una leve sonrisa.  
 
    —¡Subinspectora Cruz! ¿Dígame? 
 
    —Paula, supongo que no estás sola, no digas nada, simplemente escucha y disimula.  
 
    A Paula se le heló la sangre y un sudor frío volvió a recorrer su espalda. Se quedó callada, con los ojos muy abiertos sin dejar de mirar a Ramírez.  
 
    —Me han tendido una trampa, Paula, nos hemos acercado mucho y me van a joder —explicó Gallardo al otro lado del teléfono—. Ten cuidado, no te fíes de Ramírez, repito, no te fíes de Ramírez.  
 
    —De acuerdo, ¿y cuándo cree usted que podremos contar con esa orden para poder intervenir? —dijo Paula sujetando con firmeza el móvil en la oreja.  
 
    —Cuando sea seguro me volveré a poner en contacto contigo, tengo que darte algo, y Paula… ten mucho cuidado. —Colgó. 
 
    Paula se quedó mirando la pantalla, desconcertada por lo que acababa de ocurrir.  
 
    —¿Y bien, Cruz?  
 
    —Era del juzgado, parece que el juez aún no ha firmado la orden de registro.  
 
    —No me refiero a eso —dijo Ramírez—. ¿Acepta o no acepta el puesto? 
 
    Paula se quedó pensativa, miró al suelo e intentó procesar en segundos el mensaje que Gallardo le acababa de transmitir. Siempre tuvo un vínculo especial con él. De compañeros pasaron a ser amigos, y siempre se apoyaron mutuamente. Algo en toda esta historia no cuadraba, y creía que era su deber averiguar qué estaba pasando. «No imagino a Gallardo comprometido en asuntos turbios —pensó—, pero la única manera de saber qué está pasando es desde dentro, con acceso total al caso». 
 
    Levantó la cabeza, apretó los puños y con voz alta y clara afirmó: 
 
     —¡De acuerdo, acepto el puesto! 
 
    —¡Estupendo! —exclamó el director operativo Palacios visiblemente satisfecho.  
 
    —¡Muy bien, subinspectora! —se alegró el comisario Ramírez—. Mañana a primera hora nos reuniremos con el resto del equipo operativo para trazar la nueva línea de acción, y repasar todo el caso hasta la fecha. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo, señor comisario.  
 
    —Nada más por ahora, Cruz, puede retirarse. 
 
    Paula dirigió la mirada a los dos hombres y asintió con la cabeza. Antes de salir del despacho, se quedó un instante pensativa y volvió a girarse hacia Ramírez. 
 
    —Señor comisario. ¿Respecto a la orden del juez para iniciar los registros de Mellado & Asociados…? 
 
    —No se preocupe usted ahora de eso —la interrumpió Ramírez—. Mañana trataremos ese y otros asuntos. 
 
    —De acuerdo. Con permiso. —Paula salió del despacho y cerró la puerta tras de sí. 
 
    —Espero que sepas lo que haces —dijo Palacios—. Si bien es verdad que su currículo es asombroso, nunca ha dirigido ningún operativo, y sabes que este no es un caso cualquiera, nos jugamos mucho y no quisiera tener que dar explicaciones al secretario de Interior por culpa de un fracaso. Sabes perfectamente, Ramírez, que los errores en política se pagan caros. 
 
    —No te preocupes, Palacios, ella ha estado en el operativo desde el principio, está totalmente familiarizada con el caso. 
 
    —Espero que tengas razón… ahora debo irme, precisamente tengo un almuerzo con el secretario y no me conviene llegar tarde. 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes, te mantendré informado. 
 
    —Por cierto, Ramírez… ¿por qué está tardando tanto esa orden judicial? 
 
    A Ramírez la pregunta le dejó descolocado, no se la esperaba y carraspeó antes de contestar. 
 
    —Bueno, ya sabes cómo están los juzgados de saturados, supongo que no tardará, de hecho, ya debería estar aquí, haré una llamada a ver qué pasa.  
 
    —De acuerdo, hazlo.  
 
    El director operativo cogió su abrigo y se dirigió a la puerta.  
 
    —Buenos días, comisario.  
 
    Ramírez se quedó solo en su despacho. Tomó asiento en su butaca y entrecruzó las manos en su nuca. Se quedó un instante pensativo, y acto seguido cogió un móvil que guardaba en el último cajón de su escritorio. Lo encendió e hizo una llamada.  
 
    —Hola, soy yo. Está hecho. Gallardo está fuera del caso, y la «pardilla» lo va a sustituir. Pero de «arriba» empiezan hacer preguntas y no me gusta nada, tendremos que ir con cuidado.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 3 
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    Madrid, en la actualidad 
 
      
 
      
 
    Ana y Alberto llegaron casa. Presionó el mando a distancia que abría la puerta del garaje. Vivían en un lujoso chalet en el exclusivo Parque del Conde de Orgaz, casi en el centro de Madrid. Salió del coche muy alterada, y cerró la puerta con fuerza. Se dirigió al asiento trasero donde Alberto esperaba sentado en la silla de seguridad. El niño intuía lo que pasaría a continuación, ya que el coche de su padre también estaba en el garaje. 
 
    —Vamos, hijo, sal y entremos en casa.  
 
    Alberto obedeció a su madre y resignado comenzó a subir las escaleras hacia la primera planta. Ana iba tras él, con paso firme y en silencio.  
 
    —Buenas tardes, señora —saludó Celia, la chica de servicio que trabajaba de interna en la casa. 
 
    —Buenas tardes, Celia, ¿dónde está el señor? —preguntó nada más verla. 
 
    —El señor está en la cocina. 
 
    —Muy bien, gracias. Llévate a Alberto a su cuarto, que se cambie de ropa y salid un poco al jardín.  
 
    —Sí, señora, ahora mismo —contestó Celia presintiendo que habría lío. 
 
    Ana dejó el bolso sobre la butaca del recibidor y colgó la chaqueta en el perchero. Se dirigió hacia la cocina, donde encontró a Fernando cerrando la nevera, con un tercio de cerveza en la mano.  
 
    —¡Eres un pedazo de cabrón! ¿Cómo te atreves? —le soltó nada más mirarlo a la cara. 
 
    —¡Buenooo! —canturreó este nada sorprendido.  
 
    —¡Lo has vuelto hacer! Te encanta dejarme en evidencia. ¿Tú te crees que soy gilipollas? ¿Por qué no has contestado a mis llamadas? Por lo menos ten la poca vergüenza de cogerme el teléfono cuando te llamo —le gritó. 
 
    Fernando se quedó mirándola sin decir nada, sabía que era mejor dejar que se desahogara antes de hablar con ella.  
 
    «Mejor me quedo callado hasta que amaine, porque si la contesto… vamos a acabar mal como siempre, y francamente, empiezo a estar hasta los huevos», se dijo a sí mismo.  
 
    El silencio de Fernando resultó ser peor, ya que Ana al ver que su marido no decía nada, empezó a subir de tono y lo que empezó con gritos, continuó en alaridos. Tenía claro que entraba en batalla.  
 
    —¿Qué has hecho esta vez? ¿Me has bloqueado las tarjetas de crédito?  
 
    Con un gesto rápido, le quitó la botella de cerveza que sostenía en la mano, y la tiró con furia contra el suelo estallándola en mil pedazos. Comenzaba a perder el control, y Fernando sabía que llegado ese punto tendría que intervenir. No podía permitir que la situación se le escapara de las manos y fuera a más. Además, Alberto estaría escuchando todo desde su cuarto. Eso era lo que de verdad le importaba. Su hijo ya había sido testigo demasiadas veces de este tipo de situaciones. Ana se abalanzo hacia él.  
 
    —¡Quieres parar, por Dios! Deja de golpearme el pecho o me vas a obligar a… 
 
    —A qué, ¿eh? ¿Qué vas hacer? ¿Me vas a pegar? No tienes huevos, solo eres un pobre mierda que no tiene ni media hostia. 
 
    —¡Ana, por favor! —le gritó sujetándole las muñecas para que dejara de golpearlo—. Solo te he puesto un límite. 
 
    —¿Un límite? ¡No necesito ningún límite! ¿Crees que no sé controlarme? Además, ¿quién te crees que eres para ponerme un límite? Te recuerdo que todo lo que has conseguido ha sido gracias a mí. A mí y a mi familia. O tú te crees que los clientes abren cuentas en tu despacho porque eres admirable. Un excelente gestor financiero. ¡No! —gritó—. Las abren porque mi padre ha dado la cara por ti, ha avalado tu gestión y te ha aconsejado cómo mover esos fondos para que pudieras triunfar. Todo se lo debes a él. ¿Y ahora me hablas a mí de ponerme límites con el dinero? 
 
    —Ana, tienes un problema, y sí, hay que ponerte un límite, porque si no lo hiciera serías capaz de arruinarnos a todos, incluido a tu padre. ¿Quieres que hable con él? ¿Eh? ¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que le diga a tu padre que su hija sigue siendo una puta compradora compulsiva? 
 
    Ana se quedó callada. Se estremeció al oír aquello y relajó el cuerpo. Bajó la cabeza y con un gesto agresivo se soltó las muñecas de las manos de Fernando. 
 
    —No soy una compradora compulsiva —bajó la voz. 
 
    —Sabes que no lo puedes controlar. ¿Quieres que hagamos recuento de la cantidad de bolsas y cajas con ropa nueva, zapatos y complementos que escondes en los armarios, en el garaje, incluso en el cuarto de herramientas del jardín, que ni siquiera has abierto desde que las has traído a casa? —con voz suave y comprensiva Fernando continuó—. Ana, no puedes controlarlo y yo no puedo controlarte a ti. Ya no sé qué hacer. Esto se nos está yendo de las manos, y estoy perdido. No sé cómo ayudarte. No quieres ir a un psicólogo. 
 
    —¡No necesito un psicólogo! —volvió a gritar. 
 
    —¡Claro que lo necesitas! Solo que no te das cuenta y eso es lo que genera esta situación. ¿No te das cuenta de que estás destruyendo nuestra familia? ¿Es que no ves que Alberto está sufriendo? ¿Te has molestado siquiera en hablar con su profesora? Alberto está mostrando comportamientos agresivos con sus compañeros en el colegio. Solo esta semana ha tenido tres peleas. 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? 
 
    —¿Que cómo lo sé? Te recuerdo que mi teléfono es la segunda opción cuando la primera, que es el tuyo, no contesta. 
 
    — Yo no he recibido ninguna llamada del colegio. 
 
    —¿Quieres que comprobemos tu historial de llamadas? ¡Ana, por favor! Estarías absorta en cualquier centro comercial, o Dios sabe delante de qué escaparate.  
 
    Fernando se giró hacia la ventana de la cocina que daba a la parte trasera del jardín. Se quedó mirando a su hijo con semblante triste. Alberto se balanceaba en el columpio empujado por Celia, que cantaba en voz alta una canción, tal vez para distraer al niño de los gritos que sin duda debía estar escuchando, aunque la distancia era considerable. Celia llevaba ya tres años trabajando en la casa y fue testigo silenciosa de los cambios de humor de su señora. Se incorporó a su servicio justo cuando se mudaron a esta casa. Antes vivían en un piso pequeño pero confortable en el barrio de Hortaleza, muy cerca del Conde de Orgaz. Los padres de ella prefirieron que lo ocuparan los señores antes de alquilárselo a cualquiera, y ahí vivieron hasta que Fernando comenzó a prosperar en su reciente negocio de gestión de patrimonios.  
 
    Fernando se licenció en Ciencias Económicas y Empresariales hace ya unos dieciocho años. Su vida laboral comenzó en el despacho de su suegro, hasta que se sintió preparado para volar solo. Pero era vedad lo que Ana le acababa de echar en cara, sin la ayuda de su familia nunca habría podido cumplir ese sueño.  
 
    Fernando Ruíz conoció a Ana Gómez en la universidad, justo cuando cursaba el último año de carrera. Ana estaba en primero y por ello fue una casualidad que un día se le pinchara la rueda del coche justo al llegar al aparcamiento de la facultad. Ahí estaba Fernando que se quedó mirando la rueda pinchada, pero más aún, se quedó prendado de la conductora que iba dentro.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —Fue lo primero que Ana escuchó decir a Fernando.  
 
    —Me parece que sí. —Fue lo primero que Fernando escuchó decir a Ana.  
 
    La atracción fue recíproca. A ese fortuito encuentro, le siguió una cita al finalizar las clases para tomar una cerveza en la cafetería de un polideportivo cercano a la facultad. Después, más y más citas. 
 
    Fernando acabó la carrera y al año siguiente consiguió, gracias a una beca, hacer un máster en Gestión de Patrimonio y Finanzas. Podía haberlo hecho en Londres, pero no soportaba la idea de separarse de Ana. Por ello, prefirió hacerlo en Madrid, para estar cerca de ella.  
 
    Ana, por su parte, continuó con sus estudios en la Universidad Autónoma. Le hubiera gustado más hacer la carrera de Biología, pero terminó cediendo ante la insistencia de su padre, que la aconsejaba hacer Ciencias Económicas y Empresariales como él. Tal vez con la esperanza de que un día pudiera sustituirle al frente de su empresa, un despacho de gestión e inversión bursátil y financiera, que tenía con su socio de toda la vida en la calle Alfonso XI esquina Montalbán. Ana era hija única, igual que Fernando. La diferencia era que mientras Fernando tuvo que luchar y esforzarse por conseguir cualquier cosa en la vida, Ana disfrutaba de los placeres que suponía tener unos padres adinerados que jamás le negaron nada. Para ellos era una forma de tener la conciencia tranquila, supliendo la falta de tiempo que debían pasar con su hija, con regalos y caprichos.  
 
    Raúl Gómez pasaba casi todo el tiempo en su despacho y Meri Márquez, la madre de Ana, se dedicaba a frecuentar actos sociales, reuniones con amigas y sobre todo cuidar de su aspecto asistiendo tres veces por semana al gimnasio. Le aterrorizaba envejecer y temía que su marido pudiera un día no verla atractiva y buscara alguna jovencita con la que pasar el rato. Para ella su marido estaba por encima de todo, incluso de su propia hija. Con los años, la falta de atención parental hizo que Ana desarrollara inseguridades y complejos. Su padre era su luz, su estrella polar, el espejo donde quería reflejarse, el protector de sus miedos. Tal vez por ello, esos miedos e inseguridades fueron agravándose con los años, ya que le faltaba ese escudo protector que casi siempre estaba ausente.  
 
    En su adolescencia, Ana tensaba cada vez más la cuerda. «Si la manera de tenerme contenta y atendida según ellos es dándome cosas… pues vamos a tener cosas», se decía, y comenzó a refugiarse en las compras. Primero solo quería llamar la atención de sus padres, pero, poco a poco, con el tiempo, esos actos se convirtieron en algo más poderoso. Era la única manera con la que Ana conseguía llenar su cada vez mayor vacío interior.  
 
    —Por Dios, Ana, ¿otro móvil nuevo? Si te compraste uno hace un mes —le decía su madre. 
 
    —Ana, hija, acabo de revisar el extracto de tu tarjeta de crédito y solo este mes has gastado más de tres mil euros. ¿Puedes explicarme en qué gastas tanto dinero? —se alarmaba su padre.  
 
    A Ana aquello le sonaba a música celestial. Ni sus excelentes notas académicas ni sus logros en materias extraescolares, conseguía captar la atención de sus padres tanto como dándoles donde más les dolía, a través de lo que más les gustaba… el dinero.  
 
    Pero como todo en la vida tiene un límite, y aún más los excesos, pronto llegó el día en el que Ana sufrió su primer chasco. Fue en Zalacaín, un magnífico restaurante en la calle Álvarez de Baena donde quiso invitar a comer a Susana, su mejor amiga del instituto. Querían celebrar el final del curso. 
 
    —¡Joder, Ana! ¿Seguro que puedes pagar este sitio? —preguntó Susana nada más entrar.  
 
    —Yo no. Mi padre nos va a invitar —contestó sonriendo maléficamente.  
 
    El problema es que esta vez su padre no invitó. La situación fue inesperada y poco a poco se fue tensando. La maravillosa comida acabó en el cuarto de empleados custodiadas por un portero que no les quitó ojo de encima hasta que llegó la policía.  
 
    —¿Son estas? —preguntó uno de los dos policías al verlas.  
 
    —Sí, señor, son estas. Su tarjeta ha sido denegada varias veces y dicen que no tienen dinero —contestó el metre del restaurante.  
 
    —¡Pues venga! Andando para comisaría.  
 
    Para Ana aquella experiencia fue traumática. No el hecho de acabar en comisaría, sino el simple hecho de no haber podido comprar. Eso le acrecentó una mayor inseguridad. El desear algo y no poder adquirirlo, le hizo sentir una gran sensación de vacío. A partir de ese día, todo fue a peor. Los constantes cambios de humor, la falta de control sobre sí misma y una cada vez más baja autoestima, alertaron a sus padres de que realmente Ana tenía un problema.  
 
    —¿Cree usted que puede ayudar a nuestra hija? —preguntó Raúl al Dr. Prieto. 
 
    —El diagnóstico es claro —respondió el prestigioso psicólogo—. Lo que su hija tiene es lo que llamamos trastorno psicológico de comprador compulsivo, también llamado oniomanía. Los síntomas son claros. 
 
      
 
    Fernando seguía abstraído mirando a través de la ventana. De repente se percató de que había silencio. Se giró y contempló a su mujer apoyada con ambas manos sobre la encimera de la cocina, la cabeza gacha, callada, inmóvil. Se fijó en ella. Seguía siendo tan hermosa como siempre, tal vez más. Y él seguía tan enamorado como siempre. La quería por encima de todo, y verla sufrir de esa manera, hacía que se sintiera mal consigo mismo por no saber cómo ayudarla. Se acercó a ella despacio, rodeándola por la espalda con sus brazos. Seguía inmóvil. Él la besó en el cuello con ternura.  
 
    —Lo siento —acertó a decir Ana entre sollozos.  
 
    —Shiiiiiii, no digas nada —contestó Fernando abrazándola más fuerte.  
 
    Permanecieron así un rato, abrazados, sintiéndose el uno en el otro. Ambos sabían que tarde o temprano debían de enfrentar de nuevo ese problema. 
 
    —Esta misma tarde llamaré a la consulta del Dr. Prieto para pedir una cita —dijo Fernando sin dejar de abrazarla. Tras unos segundos, Ana se giró hacia él, le miró a los ojos y le besó. 
 
    —¿Esta tarde? —preguntó después de besarlo. 
 
    —Sí, he de volver al despacho esta tarde y haré algunas llamadas. Tengo una cita con Rodrigo, al parecer quiere incorporar a la empresa a un prometedor joven que lleva siguiendo desde hace algún tiempo. Lo conoció en el club de golf y desde entonces no han perdido el contacto. Por lo visto, ahora está trabajando como director de operaciones en Banca Privada e Inversiones ATT Madrid. Según él, es justo lo que necesitamos para darle un impulso a nuestro departamento de gestión. También piensa que su incorporación podría aportarnos algunos clientes del banco, que sin duda traspasarían su cartera de acciones para que se la siguiera gestionando.  
 
    —¿Pero tiene que ser esta tarde? —Ana parecía decepcionada.  
 
    —Sí, pero te prometo que no tardaré en volver. —La besó de nuevo.  
 
    En ese momento Alberto y Celia entraron en la cocina. Celia se quedó mirando la cantidad de cristales rotos y la cerveza desparramada por el suelo. Su madre reaccionó rápido.  
 
    —Alberto, hijo, no te acerques, no vayas a cortarte. A papá se le ha caído la botella.  
 
    —Bueno, yo os dejo.  
 
    Fernando le dio un beso a su hijo en la frente, se ajustó el nudo de la corbata y se dirigió hacia el garaje.  
 
    —Celia, ¿te importaría recoger este estropicio antes de que alguien se lastime? 
 
    —Por supuesto, señora, ahora mismo lo recojo. 
 
    —¡Ah! Y otra cosa. Encárgate de que Alberto cene, se duche y se acueste pronto hoy. Voy a salir.  
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    —Ya estoy en casa —anunció Paula mientras dejaba las llaves encima del recibidor.  
 
    —Estoy en la cocina —contestó Maite. 
 
    Paula vivía con su hermana en un pequeño piso alquilado de la calle Alonso Heredia, cerca de la boca del metro de Diego de León. Dos habitaciones, cocina, un baño compartido y un salón comedor era más que suficiente para ellas. Si bien el piso era pequeño, disponía de luz natural casi todo el día y eso a Paula era lo que más le gustaba. Maite decidió llevarse a su hermana a vivir con ella después de que esta sufriera la última crisis, un episodio de profunda depresión que la llevó a intentar cometer una locura. Maite siempre se sintió responsable de su hermana pequeña. Ya desde niñas, tuvo hacia ella una actitud protectora en exceso, que se intensificó aún más cuando sus padres perdieron la vida en un trágico accidente de tráfico. Fue un golpe muy duro para ambas y tuvieron que aferrarse la una a la otra para conseguir salir adelante. Aun así, y gracias al dinero que cobraron del seguro y de la póliza de vida de ambos progenitores, pudieron terminar sus estudios, y si bien es verdad que el dinero nunca sobraba, es justo decir que nunca les faltó para formarse y vivir con dignidad.  
 
    Paula siempre destacó en los estudios, conseguía las notas más altas en todo aquello que se proponía, pero si algo dejaba maravillada a su hermana, era el don que tenía para los idiomas. Maite por el contrario siempre necesitó esforzarse mucho para lograr resultados, y fue así, con mucho esfuerzo y sacrificio que consiguió licenciarse en Derecho. Su seriedad y constancia, llamó la atención de Pedro, uno de los socios del bufete donde hizo las practicas jurídicas, y al acabarlas, le propusieron seguir trabajando en él.  
 
    —Ummm, huele de maravilla —exclamó Paula al entrar en la cocina.  
 
    —¡Pues mejor sabrá! ¿Tienes hambre? —contestó Maite con voz cantarina.  
 
    —Me muero de hambre. Voy a cambiarme y pongo la mesa en un minuto.  
 
    Una de las pasiones de Maite era la cocina. En la víspera de un juicio y sobre todo si este era importante, Maite se aislaba entre fogones y cocinaba todo tipo de platos variados. Por otro lado, esa forma de relajarse a Paula le encantaba, ya que después era sobre todo ella quien daba buena cuenta del arte culinario de su hermana. Ella y Natalia, la «amiga» de Maite. Paula sabía que eran más que amigas, y eso la entristecía sobremanera, ya que no entendía por qué su hermana no quería contarle lo que era claro y evidente. No era por falta de confianza, de eso estaba segura, tal vez no encontró la forma de hacerlo o tenía miedo de lo que podría pensar. A Paula esa situación le parecía cómica y por ello no presionaba a su hermana para que le confirmara lo que sentía por Natalia. Lo cierto es que Paula era feliz sabiendo que su hermana lo era, y lo que estaba claro, es que para Maite esa felicidad tenía un nombre… Natalia.  
 
    —¿Que tal el día?, ¿han ido bien las ventas hoy? —preguntó Maite mientras le daba un mordisco al taco mexicano que acababa de preparar. 
 
    —Lo cierto es que hoy me ha sucedido algo muy extraño en la zapatería. Atendí a una clienta un tanto particular.  
 
    —¿Y qué hubo de extraño?  
 
    —No sé; era una mujer muy elegante y guapa que vino acompañada de su hijo pequeño. Ana se llama, y en seguida hubo una especie de conexión entre nosotras. 
 
    —¿Una conexión? 
 
    —Sí, noté que algo nos conectaba. 
 
    —¿Y qué era lo que os conectaba? 
 
    —El sufrimiento. —Paula se puso en modo profundo.  
 
    —¿El sufrimiento? Preguntó Maite mostrando interés.  
 
    —Sí, no sabría explicártelo, pero sentí en su mirada, en sus gestos, que esa mujer sufría. Comenzamos a hablar y la conversación no fue intrascendente como normalmente suele ser con las clientas, fue algo más profundo. Hablamos de la felicidad, del sentimiento, de lo oscuro y triste que hay dentro de nosotros. Me preguntó si era feliz… 
 
    —¿Y qué le contestaste? 
 
    —Que un día lo fui… —Paula agachó la cabeza.  
 
    —Y sin duda la felicidad te volverá a llenar el alma. El tiempo todo lo cura. Además, ya sabes que la felicidad son todos los momentos que vivimos en los que no pasa nada malo, y esos momentos son los que debemos disfrutar. A los que nos debemos aferrar… si lo pensamos bien, en la vida tenemos más momentos de felicidad que de tristezas, solo que no sabemos verlo. No nos lo planteamos, pero si fuéramos capaces de ver que un día normal en el que te levantas, interactúas con tu entorno, tus compañeros de trabajo, tus clientes, el tendero que te vende el pan, y llegas a la tarde o noche a casa y todo ha ido bien, ese día, más allá de los pequeños baches, discusiones banales y demás incidentes, ha sido un día feliz. ¡¡Porque seguimos vivos!! 
 
    —Los momentos tristes pesan más que los felices —dijo Paula con fastidio.  
 
    —Pesan según la importancia que tengan o la que queramos darle. Es cierto que, ante un problema o una situación traumática, no todo el mundo reacciona de la misma forma. Hay personas que de un granito de arena hacen una montaña, y otras, por el contrario, son capaces de encajar grandes problemas de una manera casi heroica.  
 
    —¿Y qué es lo justo? 
 
    —Lo justo, querida Paula, es encontrar el equilibrio.  
 
    —Equilibrio que no conseguí encontrar hace tres años  
 
    —Porque no es fácil, cariño. Porque el equilibrio lo encontramos a través de la madurez, y esta la adquirimos en el transcurso de la vida. Seguro que, si lo piensas un momento, un problema que tuviste cuando eras niña, hoy no sería un problema, porque con los años has ido madurando y ahora afrontas las cosas de otra manera. 
 
    —Pero duele, Maite, duele mucho… 
 
    Maite cogió de la mano a su hermana, y la miró a los ojos con cariño. 
 
     —El sufrimiento es el precio que tenemos que pagar por aprender en la escuela de la vida.  
 
    Ambas se fundieron en un abrazo. 
 
    —¿Te importa recoger tú sola la mesa? —preguntó Paula—. me gustaría retirarme ya a mi cuarto.  
 
    —¡Claro! No te preocupes. —Maite la besó en la frente—. Ve a descansar. 
 
    Paula entró en su habitación. Era la más espaciosa de las dos. La cama estaba situada junto a la pared. Al lado de la cabecera había una mesilla con una lámpara y un libro; le gustaba leer antes de dormirse. Enfrente, una gran ventana y bajo esta, un pequeño escritorio. Un armario empotrado y una librería llena de libros, varios marcos con fotografías de sus padres, de su hermana y de ella el día que ingresó en la academia de la Policía Nacional. Vestía el uniforme de gala y posaba feliz. En la repisa contigua había una pequeña minicadena de música. Se dirigió a ella y seleccionó una canción: Liability de Lorde. La canción comenzó a sonar y Paula se sentó en la cama, abrió el primer cajón de la mesilla y sacó el pastillero, fluoxetina 20 mg, «mi gran amigo el Prozac, pero ahora no toca, ahora toca el Noctamid 2 mg», pensó. Se puso la pastilla debajo de la lengua y se levantó hacia el armario. Abrió uno de los cajones internos y sacó una pequeña caja que depositó encima de la cama. La abrió y sacó varias fotografías: una de ella y su hermana el día que cumplió quince años, otra con sus padres el verano que viajaron todos juntos a Galicia, una foto de grupo con sus compañeros de la UDEF y… por último, la foto de su primera ecografía. Se quedó mirando la imagen del feto, su hijo, ese hijo que nunca llegó a tener entre sus brazos. 
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    —Creí que estábamos de acuerdo en eso. ¿Cómo has podido tomar esa decisión sin consultármelo primero? —gritó Carlos fuera de sí. 
 
    —Iba a rechazar la propuesta, pero justo en ese momento sonó mi móvil y era Gallardo. Lo que me dijo hizo que cambiara de opinión radicalmente y aceptara llevar la responsabilidad del caso. 
 
    —Pero ¿qué es lo que te dijo? —bramó Carlos de nuevo.  
 
    —No puedo decírtelo, sabes que no puedo hablarte de mi trabajo y mucho menos de la movida que se nos viene encima.  
 
    —Sabes qué te digo, Paula… ¡que te jodan! Sí, que te jodan. Habíamos llegado a un acuerdo, pedirías un traslado fuera de primera línea para poder tener más tiempo y dedicárselo a nuestro hijo. 
 
    —¿Crees que con todos los años de esfuerzo que he pasado preparándome para tener una oportunidad como esta, ahora que se presenta puedo ignorarla así… sin más? 
 
    —Te recuerdo que este hijo debe ser lo más importante en nuestras vidas, y así lo decidimos antes de buscarlo. El hecho de que ahora siquiera te plantees ignorar la responsabilidad que tenemos, me parece de un egoísmo desmesurado.  
 
    —¿Egoísmo? ¿Pero tú te estás oyendo? ¿Cómo puedes tacharme a mí de egoísta? Quisiera saber a qué renuncias tú en toda esta historia.  
 
    —Un hijo es renuncia —gritó Carlos. 
 
    —Un hijo es responsabilidad, y si es a partes iguales, entonces nadie tiene por qué renunciar a nada. Lo que pasa es que tú lo que quieres es poder seguir con tu vida profesional, y que esa responsabilidad recaiga solo en mí.  
 
    De repente, el teléfono de Pula sonó. Era un mensaje; número oculto: 
 
    Dentro de una hora en la cafetería Lolina Vintage. Calle Espíritu Santo 9. G. 
 
    «Sin duda es Gallardo», pensó.  
 
    —Tengo que irme. —Paula cogió su chaqueta y sin más explicaciones se dirigió a la puerta.  
 
    —¡¿Cómo?! —se sorprendió Carlos.  
 
    —Ya seguiremos con esta conversación más tarde, ahora debo ocuparme de algo. 
 
    —Eso, vete… tú y tu trabajo, siempre lo primero. Te recuerdo que hoy tenemos entradas para el concierto de Vetusta Morla —le indicó Carlos mientras Paula cerraba la puerta. «Aunque dudo mucho que vaya. No estoy de humor», se dijo para sí.  
 
      
 
    Carlos trabajaba como operador en el Departamento de Inversión del Banco de Inversiones ATT Madrid. De complexión fuerte, lucía un abundante flequillo negro que se solía peinar hacia la derecha. Cuando estaba nervioso, se atusaba el flequillo, cuando estaba feliz, se atusaba el flequillo y cuando estaba triste, se atusaba el flequillo. Podríamos decir que el flequillo era para Carlos un signo de identidad. De mirada profunda y gesto aniñado, sus ojos marrones y esa media barba de cinco días que solía llevar, le daban un aire atractivo que gustaba a las mujeres.  
 
    Conoció a Paula una fría tarde de febrero, cuando ambos coincidieron en una conferencia del famoso economista Michael Porte, en el IESE Business School de Madrid. Bajo el título de «Estrategia y Competición», ambos quedaron absortos durante las más de tres horas que duró el evento. Por aquel entonces, Paula preparaba oposiciones a la Policía Nacional, y Carlos, después de acabar la carrera de Económicas y dar algunos tumbos laborales, consiguió asentarse en un buen puesto. 
 
    Tras aquel encuentro, terminaron tomando unas cañas en una pequeña tasca del barrio de la Latina. Hasta entonces, nunca había entrado en los planes de Paula el tener pareja, de hecho, siempre había sido un tema que nunca le preocupó. Su única prioridad era acabar sus estudios y centrarse al cien por cien en aprobar las oposiciones a la Policía Nacional. Sin embargo, Carlos supo cómo conquistarla. Compartían gustos y aficiones, su pasión por la economía, la música clásica y una desmesurada adoración por la buena gastronomía, fueron las armas que Carlos utilizó para despertar en Paula cierta curiosidad por él. No fue amor a primera vista, pero, poco a poco, se fue fraguando entre ellos una cierta necesidad de estar juntos, hasta el día en que decidieron compartir sus vidas.  
 
    Paula dejó el piso que compartía con su hermana Maite y se mudó al apartamento de Carlos. Al principio, como casi siempre, todo fue idílico. Consiguió aprobar las oposiciones y debido a su currículo, fue destinada a la Unidad de Delitos Económicos y Fiscales (UDEF). Comenzó para ella una prometedora carrera hasta alcanzar el puesto de subinspectora. Cada vez se involucraba más en su trabajo y dedicaba menos tiempo a su relación, hecho que Carlos llevaba cada vez peor. La relación comenzó a tambalearse y los altibajos ocurrían con mayor frecuencia. No entraba dentro de los planes de Carlos ocupar un segundo plano y, poco a poco, se fue despertando en él cierta animadversión hacia ella. Lo que más le dolía era ver cómo Paula prosperaba en su trabajo, mientras él se estancaba. La falta de apoyo y las continuas críticas hicieron que Paula se refugiara cada vez más en su entorno profesional, consiguiendo así el efecto contrario, lo que sumió a Carlos en una vorágine de frustración al ver cómo, gradualmente, iba perdiéndola. Paula no era ajena a esta situación y, en un último intento por salvar su relación, ambos decidieron tener un hijo. Al fin y al cabo, Paula siempre había querido ser madre y poder darle a su hijo todo lo que ella no recibió por la prematura muerte de sus padres, y ese sentimiento pudo más que la realidad que vivía junto a Carlos. A veces nos engañamos a nosotros mismos con una solución, que a la larga suele tener nefastos resultados en nuestras vidas.  
 
    La primera impresión que nos causan las personas que acabamos de conocer, no siempre es real. De hecho, todos somos vendedores, y cuando nos presentamos en grupo, en sociedad o ante alguien, siempre vendemos la mejor versión de nosotros mismos. La convivencia, el roce y, sobre todo, el tiempo, hace que vayamos mostrando nuestra verdadera naturaleza, algo con lo que Paula no contaba en absoluto.  
 
    Carlos decidió esperar a Paula en casa. Se acercó al mueble bar, cogió la botella de whisky y se sirvió un vaso que dejó encima de la mesita. Se acercó a la entrada donde tenía colgada su chaqueta y sacó del bolsillo interior un pequeño envoltorio de plástico. Lo abrió y extrajo de él un polvo blanco que extendió sobre la mesa a modo de tres rayas que esnifó por la nariz. Se recostó en el sofá y suspiró antes de darle un trago al whisky. 
 
    «Esta se cree que me va a joder la noche, pero está muy equivocada», pensó mientras volvía a coger la botella.  
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    Paula consiguió aparcar cerca de la dirección que Gallardo le había indicado en el mensaje. La cafetería se encontraba en el barrio de Malasaña. Nunca había estado en ella y la verdad es que le sorprendió gratamente el ambiente. Sin duda hacia honor a su nombre, ya que la decoración era muy vintage evocando épocas pasadas. Las paredes se vestían con distintos tipos de papel, que según las zonas creaban ambientes diferentes. Paula echó una rápida ojeada en busca de Gallardo, pero no lo encontró. Había bastante gente y casi todas las mesas estaban ocupadas. Se acerco a la barra. 
 
    —¿Desea tomar algo? —le preguntó un joven camarero con una pequeña cicatriz en la mejilla izquierda. 
 
    —¿Tiene cerveza negra? 
 
    —Por supuesto.  
 
    —Póngame una, por favor.  
 
    —¿Una pinta o de botella? 
 
    — De botella está bien. 
 
    —¡Marchando! —exclamó el camarero—. Aquí tiene. 
 
    Paula vertió la cerveza en el vaso y se giró hacia la sala apoyando los codos en la barra. Estaba un poco nerviosa. El suceso de la mañana en la oficina y la reciente discusión con Carlos en casa, le habían producido un nudo en el estómago. Le dio un trago a la cerveza e intentó relajarse un poco dejándose llevar por la música de ambiente que sonaba en la sala.  
 
    —¿Subinspectora Cruz? —Escuchó decir a alguien que la abordó a su derecha.  
 
    Era un hombre alto, moreno, con nariz afilada y arrugas pronunciadas en la frente, de unos cincuenta años. Vestía traje gris con camisa blanca y no llevaba corbata.  
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Acompáñeme, por favor. 
 
    —¿Que le acompañe, a dónde? ¿Quién es usted? 
 
    —¿Ve esas escaleras? —contestó el desconocido haciendo un gesto con la cabeza e indicando el otro extremo de la sala—. El inspector Gallardo la espera en la planta de abajo. 
 
    Paula, sorprendida, cogió el vaso y caminó tras él. Bajaron por las escaleras hacia una pequeña sala vacía donde había dos sillones, un sofá y tres mesas distribuidas en un ambiente casi en penumbra, más acorde para citas clandestinas que para reuniones de trabajo.  
 
    Al fondo en una esquina, sentado en una mesa se encontraba el inspector Gallardo, quien al ver a Paula se levantó de golpe. 
 
    —¡Paula! —exclamó este al verla. 
 
    —Gallardo, ¿qué significa todo esto? —preguntó sorprendida por la situación. 
 
    —Gracias, Martínez, déjenos solos, por favor. Espéreme arriba y tenga los ojos bien abiertos.  
 
    —A la orden, inspector —contestó el desconocido que acto seguido desapareció por donde vino. 
 
    Gallardo miró a Paula fijamente a los ojos.  
 
    —Siéntate, por favor. ¿Qué estás tomando? 
 
    —Una cerveza negra —contestó ella con cara de asombro mientras se fijaba en los dos vasos vacíos y uno lleno que había encima de la mesa.  
 
    Rafael Gallardo fue compañero de Paula desde que esta llego a la UDEF. Ya desde el principio ambos congeniaron, no solo en lo personal, sino también en la forma de trabajar. Habían compartido muchos momentos juntos. Como buenos compañeros, se protegían el uno al otro y poco a poco fueron forjando una verdadera amistad basada principalmente en la confianza.  
 
    Gallardo era un hombre de mediana edad, lucía una barba corta llena de canas y una abultada frente que no conseguía disimular ni con su buena mata de pelo castaño. Llevaba gafas y casi siempre vestía de manera informal: una sudadera y pantalones vaqueros eran su uniforme. Pero detrás de tan extravagante forma de vestir, se hallaba una de las mentes más brillantes e intuitivas de toda la brigada. Divorciado y sin hijos, apenas tenía hobbies, solo dejaba de pensar en el trabajo cuando se encontraba en el Metropolitano animando a su equipo de fútbol, el Atlético de Madrid.  
 
    —¿Desean tomar algo más? —preguntó una joven camarera que sujetaba una bandeja. 
 
    —Sí, por favor. —Gallardo apuró de un trago el vaso de whisky—. Yo tomaré otro Dyc doce años. ¿Y tú, Paula?  
 
    —Yo otra cerveza negra de botella. 
 
    —¡Marchando! —la camarera desapareció escaleras arriba.  
 
    —Gallardo, ¿qué está pasando? Estoy muy preocupada. Esta mañana me han ofrecido tu puesto y me han dicho que te han retirado del servicio hasta que se pronuncie Asuntos Internos. Ahora toda esta escena que parece sacada de una película de espías, y debe de ser muy gordo porque nunca te había visto beber así. 
 
    —Lo es, Paula, lo es… —Gallardo bajó la mirada hacia la mesa. 
 
    —Aquí tienen. —La guapa camarera dejó sobre la mesa las bebidas con unas gominolas acompañadas de un pequeño plato de aceitunas. Recogió los vasos vacíos y se marchó dejándoles de nuevo a solas.  
 
    —Hemos estado dando palos de ciego —comenzó Gallardo—. Desde el principio hemos sido marionetas que se han movido guiadas por hilos que no veíamos, pero que estaban ahí, jugando con nosotros, llevándonos de una pista a otra, haciéndonos creer que prosperábamos en el caso y siempre adelantándose a nuestros pasos. No era posible que, con la cantidad de medios puestos a disposición de este operativo, lleváramos meses sin avanzar, sin tener un solo resultado positivo que pudiera dar un giro a la investigación. Muy por el contrario, cuanto más nos acercábamos, más nos alejábamos. Sin duda, quien movía esos hilos estaba dentro. ¿Pero quién? —Dio un trago al whisky. 
 
    »Al principio, desconfiaba de todo el mundo, incluso llegué a desconfiar de ti, Paula, por eso nunca te mencioné estas sospechas, porque quería estar seguro y conseguir pruebas de quién era el «topo» y qué era lo que en realidad estaban tapando en la operación Lealtad uno. ¿No te parecía sospechoso que casi todas las órdenes judiciales que solicitábamos para proceder a cualquier tipo de acción, se nos denegaban por infundadas… o llegaban tarde, o simplemente no se procesaban? ¿Y quién era el responsable de pedir dichas órdenes al juez? 
 
    —Ramírez —respondió Paula con voz entrecortada, tras unos segundos de silencio.  
 
    —¡Justo!, el comisario Ramírez —afirmó Gallardo dando otro trago a su bebida. 
 
    —¿Pero de qué manera podría estar implicado Ramírez en este caso? —se impacientaba Paula. 
 
    —Todo ha sido verdad a medias. En realidad, la investigación a Mellado & Asociados, por irregularidades en la gestión de patrimonios, tenía un trasfondo. Ya sabes que en estos últimos meses hemos estado muy encima de su gestión, pero en realidad eran el «pez pequeño», el tiburón grande se llama Tianjin Investiment. 
 
    »Tianjin Investiment —continuó Gallardo—, es una empresa con sede en la ciudad de Tianjin, en el noreste de China y su principal función es la de mover a nivel internacional grandes «fondos capital» de grupos de inversión. Hasta aquí todo normal. Lo que pasa es que se sospecha que gran parte del dinero que mueven, proviene de asuntos turbios, principalmente de grandes movimientos de armas con tecnología punta que venden en mercados de Oriente y Asia. Estos movimientos los realizan a través de terceras empresas que suelen cerrar los acuerdos en grandes despachos con moqueta, que se encuentran en grandes edificios situados en las mejores avenidas de cualquier gran ciudad del mundo.  
 
    —O sea, que su principal negocio es vender armas sin pisar una guerra. 
 
    —Las guerras, Paula, se hacen en los despachos. En el frente solo encontrarás víctimas. Hombres y mujeres absolutamente manipulados y con un discurso bien pertrechado e introducido en sus mentes. ¡Luchas por tu país, luchas por tu Dios, luchas por tus hijos, por la libertad, por los débiles, por causas justas!, pero en realidad luchas por dinero, por intereses políticos a nivel doméstico y por intereses geopolíticos a nivel mundial. Y ya sabes que lo único que mueve la política es el poder. Tener poder es más importante que tener dinero, porque si tienes poder, controlas a los que tienen el dinero. ¿Y quiénes son los que tienen más poder, Paula? 
 
    —Los que disponen de los mayores ejércitos y las armas más poderosas. 
 
    —¡Exacto! A mayor poder militar, mayor influencia en el mundo. Por eso, empresas como Tianjin Investiment, hacen de la venta de armas su principal negocio.  
 
    —¿Y por qué no se interviene contra ella? 
 
    —Una cosa es saber y otra es demostrar. En el mundo hay muchas empresas como Tianjin, y si algo tienen en común, es el perfil de quienes las dirigen, auténticos monstruos enraizados en los órganos políticos donde se toman las decisiones y se hacen las leyes. Por eso es tan difícil destruirlos, porque se funde de manera directa el estado con las mafias.  
 
    —¿Y qué es lo que une a Tianjin con Mellado & Asociados? 
 
    —Tianjin entra en España a través de Mellado & Asociados no por casualidad. Previamente han sido investigados para saber si estos podrían ser unos socios fiables para sus planes, y ciertamente lo eran. Están muy bien relacionados a nivel político y financiero en nuestro país, y como sabes, estábamos en plena investigación por irregularidades en sus gestiones de patrimonio. Pero lo que hizo saltar todas las alarmas fue cuando detectamos una gran entrada de capital desde una de las empresas tapadera del holding Tianjin Investiment. A partir de ese momento la investigación empezó a complicarse: órdenes de registro que no llegaban, autorizaciones que no se tramitaban, avances en la investigación que se descartan por considerarse irrelevantes, etc.  
 
    —¿Pero por qué? 
 
    —Esa era la cuestión Paula, ¿quién y por qué nos estaban saboteando la investigación?  
 
    Gallardo guardó silencio, se quedó mirando el vaso de whisky a través de la luz, atraído por la intensidad de los colores. Dio un nuevo trago y continuó.  
 
    —Comencé a investigar por mi cuenta: como responsable del operativo, podía fácilmente analizar y clasificar a mi manera toda la información que me llegaba a través de vuestro trabajo. Dejé de solicitar órdenes de registro ya que sabía claramente dónde iban a terminar, y eso fue lo que me hizo sospechar que el asunto era gordo, gordo de verdad. Cuando reuní suficientes evidencias de lo que se cocía, pedí ayuda a un viejo amigo que trabaja en el CNI, ya sabes a quién me refiero, y poco a poco fui descubriendo el entramado.  
 
    —Por Dios, Gallardo… ¿Qué es lo que has averiguado? 
 
    —La intención de Tianjin en nuestro país es la de construir el mayor parque de juego y ocio de Europa. Grandes escenarios, salas de fiestas privadas donde poder dar rienda suelta a cualquier fantasía, casinos, miles de máquinas tragaperras, bingos tan atractivos y sugerentes que harán que no quieras salir de ellos en todo el día. Todo está minuciosamente calculado para un único fin… lavar parte del dinero proveniente del negocio de las armas. La idea es hacer un centro neurálgico de lavado de dinero turbio a nivel internacional.  
 
    —¿Y cómo piensan hacerlo? 
 
    —Lo primero que hicieron fue buscar la ubicación en aquellos espacios donde Mellado & Asociados tenían influencia política. Después de varios descartes, optaron por unos terrenos en Móstoles, pertenecientes a la Junta de Distrito Oeste. Tuvieron varias reuniones con el alcalde y algunos miembros del equipo de gobierno, gente de confianza y muy próxima a la alcaldía. Les vendieron el proyecto como una gran oportunidad que traería a la ciudad inversión y empleo, y rápidamente consiguieron que se involucraran. Pero había un problema. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Los terrenos tendrían que ser recalificados, ya que, según la actual normativa del Plan General de Ordenación Urbana, esos terrenos estaban calificados como espacio verde o rústico, y, en consecuencia, no se podía construir en ellos. Ahí vieron otro negocio a mayores, y a través de una sociedad pantalla comenzaron a comprar unos terrenos que actualmente no tenían valor, a un precio muy bajo. Mientras compraban los terrenos, el proyecto del parque de juego y ocio permaneció en secreto.  
 
    —Desde luego la jugada era «maestra», no solo llevarían a cabo la operación dirigida por Tianjin, sino que obtendrían una buena tajada con la venta a precios mucho más altos —apuntó Paula que ya empezaba a entender la magnitud de la operación.  
 
    —¡Exacto! Una vez adquiridos los terrenos, políticamente empezaba el proceso de recalificación. Se implicó a técnicos del Ayuntamiento con el fin de obtener los correspondientes informes favorables para que continuara la operación. Por supuesto, mediante sobornos con grandes cantidades de dinero. Era tan grande la trama y tan importante llevar a cabo el proyecto para Tianjin, que compraron también la complicidad de algunos miembros de la oposición para que apoyaran o, por lo menos, no tocaran mucho los huevos a la hora de aprobar en los plenos la recalificación de los terrenos y las posteriores licencias de obra. 
 
    —¿Y dónde encaja Ramírez en todo este entramado? 
 
    —En Mellado & Asociados sabían de sobra que estaban siendo investigados por la UDEF, y lo más lógico era intentar hablar con la persona al mando de la investigación y hacer un trato. Ramírez trataría de que la UDEF no metiera las narices en la operación, desviando la mirada hacia otras causas, y a cambio de sus servicios se le proporcionaría un contrato de por vida como máximo consultor y responsable de seguridad del complejo de juego y diversión más importante y grande de Europa, con ilimitados medios y carta blanca para gestionar a su criterio. Además, le ofrecieron una comisión sobre el juego del uno por ciento durante un año que le sería ingresado en varias cuentas en paraísos fiscales.  
 
    —¡De Ramírez no lo puedo creer! —exclamó Paula con tanta rabia que se le saltaron las lágrimas de indignación. 
 
    —Todo el mundo tiene un precio. A Ramírez le queda poco para jubilarse y creo que vio una oportunidad de seguir sintiéndose útil a nivel laboral, a la vez que resolvía los problemas económicos tanto de él como de sus hijos y nietos durante muchos años. Creo que eso fue lo que le tentó. Toda la vida jugándosela por una miseria de sueldo y vio llegar el final de sus días sin poder dar a su familia todo aquello que le hubiera gustado darles. Tal vez pensó que sus nietos podrían ir a mejores universidades que a las que fueron sus hijos. Y tal vez pensó que su mujer, después de tantos años aguantándole y apoyándole en los buenos y malos momentos, se merecía hacer ese viaje que tanta ilusión le hacía… no sé, Paula, de un modo u otro creo que lo entiendo. ¡No lo justifico! Pero lo entiendo.  
 
    —¿Y ahora qué vamos hacer? 
 
    Gallardo apuró el último trago que le quedaba de whisky. En el suelo, junto a la pata izquierda de la silla, tenía su mochila ejecutiva. Extrajo de ella un abultado sobre acolchado de color marrón. Muy despacio, lo puso sobre la mesa. 
 
    —En este sobre están todas las pruebas de lo que te acabo de contar. Grabaciones telefónicas entre gente de Mellado & Asociados con el alcalde de Móstoles, copia de los informes modificados por los técnicos del Ayuntamiento, vídeos con audio de dos encuentros entre representantes de Tianjin con el Sr. Mellado en el restaurante Club 31 de Madrid, copia del registro de compra correspondiente a los terrenos del Distrito Oeste de Móstoles por parte de empresas vinculadas a Mellado & Asociados, audio de las conversaciones de Ramírez con el Sr. Mellado y copia transcrita de los mensajes de wasap que intercambiaron estos… todo, Paula, todo está en este sobre. 
 
    Gallardo hizo una pausa, como si quisiera medir muy bien lo que iba a decir a continuación. 
 
    —Todas estas pruebas las he obtenido sin las correspondientes autorizaciones judiciales. Por eso, Paula, en un juicio no valdrían de nada, pero si se filtrasen a la prensa, sería un gran escándalo político y financiero, y de alguna manera se hubiera hecho justicia, por lo menos a nivel mediático.   
 
    Gallardo miró fijamente a los ojos de Paula. Empujó el sobre por encima de la mesa hasta dejarlo justo enfrente de ella.  
 
    —Quiero que lo guardes tú.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Paula con una mezcla de sorpresa y preocupación. 
 
    —Solo puedo confiar en ti. Además, sabes que estoy siendo investigado por Asuntos Internos, y lo que menos me conviene ahora es que averigüen que he investigado de forma extraoficial, y a espaldas del juez y de la fiscalía. Sé de sobra que soy la presa en esta caza de brujas. 
 
    Paula dudó. Este asunto era de lejos el más importante al que se había enfrentado desde que ingresó en la UDEF. Por otro lado, sentía nauseas por la impunidad con la que contaban este tipo de empresas y sus cómplices. Siempre lo mismo, el poder político y el financiero campando a sus anchas por el mundo, creyéndose intocables y por encima de la ley.  
 
    —¡De acuerdo! —dijo al fin—. ¿Y qué debo hacer con él? 
 
    —De momento nada… solo guardarlo y esperar a ver cómo prospera la investigación que hay sobre mí. Después ya veremos… Sé que tanto Tainjin como Mellado han decidido esperar, no harán ningún movimiento hasta que se tranquilicen las aguas.  
 
    Paula cogió el sobre. No llevaba bolso, así que lo apretó fuerte con sus manos sobre el pecho. 
 
    —Ahora vete, es mejor que no nos veamos por algún tiempo. Tú continúa la investigación tal cual te la han planteado, no levantes sospechas y sobre todo ten mucho cuidado. 
 
    Paula se levantó. Por un instante se quedó mirando a Gallardo a los ojos. Pudo ver en ellos cansancio, miedo y sobre todo preocupación. Sí, había decidido implicarse, por eso se hizo policía, odiaba las injusticias y los abusos de poder. Sí, ayudaría a Gallardo a llevar esta carga. Muy despacio acertó a poner su mano en el hombro de su compañero, y con un escueto «hasta pronto» se dirigió hacia las escaleras de salida.  
 
    En la planta de arriba reinaba el bullicio, la sala estaba aún más llena que cuando entró, y la música de fondo sonaba creando una dimensión paralela a la vivida hacía escasos segundos en la planta de abajo. Buscó con una mirada rápida al hombre que la llevó hasta él, pero no lo encontró. De todas formas, salió de la cafetería lo más rápido posible. Martínez sí la vio a ella, oculto entre la multitud, no le quitó ojo de encima hasta que salió por la puerta. Del bolsillo interior de la chaqueta, sacó un teléfono móvil y marcó.  
 
    —Está saliendo, lleva el sobre con ella. 
 
    —Ya la vemos. Ahora nos encargamos nosotros. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 6 
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    Madrid, en la actualidad 
 
      
 
      
 
    Eran las ocho de la tarde cuando Ana llegó al barrio residencial Los Pinares, en el municipio de Las Rozas al noroeste de Madrid. A Cloe no le gustaban las visitas inesperadas, pero para Ana se trataba de una cuestión sumamente importante. Accedió al chalet por la parte de atrás. Can, el pitbull terrier que Cloe tenía en el jardín, conocía de sobra a la recién llegada, y se acercó sin ladrar a Ana para incitarla a jugar con él. Sin duda era un perro que imponía respeto. Ana no le tenía miedo, pero prefería ignorarle y llegar lo antes posible a la puerta de la casa. Cloe decía que una de las mejores decisiones que pudo tomar en su vida, fue sustituir la compañía de un hombre por la de un perro. No es que fuera misándrica, pero lo cierto es que nunca tuvo suerte en el amor. Era de las que sostenía que en una relación, antes o después siempre había una parte que terminaba sufriendo, y en el caso de Cloe ese alguien siempre había sido ella. Estaba convencida de que tenía un imán para atraer y enamorarse de los hombres más vagos, mentirosos y aprovechados que se cruzaban en su vida y, después de varias relaciones turbulentas, decidió simplemente prescindir de ellos, prohibiéndose a sí misma volver a enamorarse y tratándolos a su antojo como si fueran pañuelos de usar y tirar.  
 
    Ana pulsó el timbre y esperó. Mientras lo hacía volvió a sentir ese nudo en el estómago que siempre aparecía cuando visitaba a Cloe. Se impacientaba y presionó de nuevo el timbre. Can no le quitaba ojo de encima. Por fin la puerta se abrió.  
 
    —¡Vaya!, no esperaba tan rápido tu visita —fue lo primero que Cloe le dijo cuando abrió la puerta. 
 
    —Ni yo que tuviera que volver tan pronto —respondió ella. 
 
    Cloe hizo pasar a Ana a una pequeña sala contigua a la entrada trasera. Era pequeña pero muy acogedora, y disponía de una gran ventana decorada exquisitamente con grandes cortinas de un rosa cálido, a juego con el papel de las paredes. En una de las paredes laterales, se erguía una pequeña chimenea sobre la cual una repisa de mármol sostenía distintos adornos, y en el centro una foto enmarcada de Cloe junto a un joven vestido con birrete y toga: su hijo el día de su graduación. En ella, a Cloe se la veía más joven. Por su sonrisa, podía adivinarse que ese fue sin duda uno de los mejores momentos de su vida. Ahora Cloe tendría unos sesenta años, Ana nunca le preguntó su edad, creía que, llegado un momento en la vida de una mujer, esa pregunta era del todo innecesaria. De todas formas, seguía teniendo ese porte elegante y distinguido que la hacía atractiva e interesante.  
 
    Frente a la chimenea y sobre una gruesa alfombra, había dos sillones y una mesita; encima, un par de ceniceros de diseño y una pitillera de plata.  
 
    Ambas se sentaron. Cloe abrió la pitillera y extrajo un cigarrillo. Lo encendió mirando a Ana a los ojos.  
 
    —¿Qué ha sido esta vez? —preguntó Cloe exhalando el humo del cigarrillo. 
 
    —Nada… ¿no puedo venir a verte sin más? 
 
    —Sabes que eso no es verdad. 
 
    —Necesito dinero. 
 
    —Siempre es por dinero. 
 
    Ana agachó la cabeza avergonzada. 
 
    —¿Sabes una cosa?, no te entiendo. No logro comprenderte, Ana. Sabes que no me importa en lo que andes metida y desde luego no te lo voy a preguntar, pero una cosa sí quisiera saber: ¿vale la pena?, ¿realmente te compensa pasar por lo que pasas sin necesidad? Tienes un marido, un hijo, unos padres, ¡una vida, joder! Y parece que nada de eso te importe. A no ser que tengas que saciar una necesidad que no puedas controlar. —Sonrió traviesa.  
 
    Cloe se quedó unos instantes observándola. Esta seguía con la mirada perdida en el suelo, callada, jugando nerviosa con el asa del neceser que tenía encima de las rodillas.  
 
    —¡Está bien! —exclamó Cloe descruzando las piernas y poniéndose en pie—. Si necesitas dinero, ya sabes lo que hay que hacer. Sube a prepararte. Estoy esperando visita.  
 
    —Gracias —acertó a decir Ana con voz entrecortada.  
 
    Cloe salió de la sala dejándola sola, sentada en la butaca, con la mirada perdida entre las paredes y el techo. Tras unos instantes apretó los puños y se puso en pie. Salió de la salita por la misma puerta que Cloe.  
 
    Fuera, en el hall, había unas escaleras que daban a la planta de arriba. Frente a ellas, dos puertas: una pequeña que daba a un baño, y otra más grande corredera que daba a un gran salón. Ana subió las escaleras. En la planta de arriba, había un pasillo con varias puertas que daban a distintos dormitorios. Abrió la segunda puerta y entró. Era un precioso dormitorio decorado en estilo clásico, con una cama de matrimonio en el centro de la pared y un bonito tocador iluminado con un gran espejo. Una pequeña puerta daba a un baño privado, equipado con ducha y bañera de hidromasaje. Una gran ventana vestida con bonitas cortinas y un suelo bien enmoquetado, marca personal de Cloe, daba al cuarto un aspecto coqueto y acogedor.  
 
    Ana se sentó en el tocador, abrió el neceser que traía consigo y extrajo de él varios utensilios de maquillaje. Cogió una toallita desmaquillante y comenzó a limpiar su rostro mientras se miraba en el espejo. Sus ojos reflejaban congoja. Dos grandes ojos azules que, a través del espejo, penetraban en su ser y le desnudaban el corazón.  
 
    «¿Por qué hago esto? —pensó—. La culpa es de Fernando, si no me hubiera limitado las tarjetas de crédito, no tendría por qué hacerlo. Sí, la culpa es suya. Esa obsesión por controlar mi vida… ¡Dios!, cómo le odio. ¿Crees que lo haces por mi bien, Fernando? ¿Crees que es tan fácil pararme? ¡No, no quiero pararme, no puedo pararme! Necesito el dinero. ¡Sí!, lo necesito, lo hago por dinero, no te mientas a ti misma», se decía sin apartar la mirada de sus propios ojos reflejados en el espejo.  
 
    «No te mientas. Lo haces porque es más fácil hacer esto y sostener una mentira, que enfrentarte a tu verdadero problema sin perjudicar a tu familia… eso es, lo hago por mi familia», se convencía a sí misma. 
 
    «Mi familia no debe sufrir por mi culpa, y esta es la mejor forma de obtenerlo sin que se enteren». Soltó la toallita desmaquillante y cubrió su cara con las palmas de las manos. «No puedo seguir así». Sollozaba. «Esta será la última vez, lo juro». 
 
    Mientras, en el gran salón, Cloe charlaba animada con sus chicas. Jenny, Lena y Victoria, llevaban trabajando con Cloe más de tres años, y de esa relación nació un verdadero vínculo familiar entre ellas. Mientras se servían unas copas, el portero automático sonó. Cloe se dirigió hacia la puerta principal y pudo ver a través de la pantalla que se trataba de don Ramón, un viejo cliente que con el paso de los años se convirtió en amigo. Don Ramón era el CEO de una compañía que se dedicaba a la fabricación de componentes para la automoción.  
 
    —¡Don Ramón! ¿Cómo está usted?, puntual como siempre en su visita del primer miércoles de cada mes. Es un placer volver a recibirle en mi casa. 
 
    —¿Cómo estás, Cloe, querida? —respondió este besándola en la mano con un gesto de auténtico caballero.  
 
    —Recibiendo amigos como usted es difícil estar mal. Pero pase, pase. ¿Le apetece tomar algo?  
 
    —Un whisky estaría bien. 
 
    —Jenny, ponle a don Ramón un whisky sin hielo.  
 
    Don Ramón se acomodó en uno de los sillones que había en el gran salón, de espaldas a un gran ventanal que daba al jardín exterior. A su izquierda, en una esquina y elevado en un nivel separado por dos escalones, se encontraba un precioso piano de cola, rodeado por varias plantas naturales que custodiaban una fuente artificial. De ella emanaba agua por una cascada iluminada con luces de distintos colores. Enfrente, en el extremo opuesto del salón, había una barra de bar, surtida con los licores más selectos y variados que hacían las delicias de los paladares más exigentes. Una mesita de mármol en el centro, dos grandes y cómodos sofás, alfombras, cuadros y esculturas, contribuían al fiel estilo clásico que Cloe tenía en toda la casa. Especialmente el salón destacaba de manera excepcional, llamando la atención de clientes y amigos que de una forma u otra quedaban admirados por ese estilo tan particular. No en vano, antes de llegar a Madrid e instalarse definitivamente, trabajó como decoradora en su París natal.  
 
    Don Ramón se sentía como en casa. Le gustaba disfrutar de los placeres que Cloe ofrecía. Pese a su edad, estar rodeado de chicas jóvenes y guapas le hacía evadirse de su vida cotidiana, transportándose a épocas pasadas cuando era más joven. La mayoría de las veces, solo buscaba compañía y alegrar el ojillo, pero el ardor y el deseo de tiempos pasados, a veces afloraba haciéndole sentirse vivo y capaz. Aunque en realidad, eso era solo un espejismo. Por eso, don Ramón tuvo que amigarse con ciertas pastillas azules que le permitían revivir esos momentos pasados de placer que, ya por sí mismo, le eran del todo imposible sin ellas.  
 
    Ana hizo acto de presencia por la escalera central que daba al gran salón. Bajaba despacio y segura, recreándose y luciendo un precioso vestido de noche rojo, con una gran abertura que le nacía en la cadera y terminaba en los pies, donde exhibía unos llamativos zapatos de tacón de aguja negros, abiertos y decorados con finos cristales de Swarovski. Perfectamente maquillada, sus ojos azules destacaban muy por encima de cualquier adorno que luciera. Llevaba el pelo suelto y un fino colgante de plata que otorgaba a su cuello un aspecto sugerente.  
 
    Don Ramón se quedó admirado ante la mujer que acababa de entrar. De inmediato, llamó poderosamente su atención. 
 
    —Pero… ¿dónde tenías escondida esta belleza? —exclamó mirando a Cloe con sorpresa.  
 
    —Ven, Sammy, acércate a saludar a don Ramón —ordenó.  
 
    Ana obedeció sumisa y se acercó al hombre tendiéndole la mano de forma coqueta. Este se la tomó y acto seguido la besó con cortesía.  
 
    —Es un auténtico placer conocerla, señorita. 
 
    —El placer es mío, señor. ¿Qué está tomando?, ¿un whisky? Tomaré lo mismo. 
 
    Ana se aproximó al mueble bar y se sirvió una copa. Aún de espaldas, se la bebió de un trago y se sirvió otra. Sabía que necesitaría un poco de ayuda para afrontar lo que se le venía encima. El resto de las chicas charlaban animadas sin quitarle ojo de encima. Suscitaba un poco de envidia debido a su particular belleza y a su forma de ser, tan tímida. Una timidez impostada que sabía interpretar a la perfección. «Eso es lo que les gusta a los hombres», pensaba. Mujeres recatadas, sumisas y obedientes que se crean que vienen a salvarlas hombres que se comportan de forma paternal y protectora. Hombres que también interpretan un papel cuando están en este tipo de sitios. Muy distintos a como son en realidad. Algunos son totalmente lo contrario. Rudos, violentos, machistas y misóginos. Otros solo buscan llenar un vacío provocado por carencias afectivas. A otros simplemente les atrae el vicio, medir su hombría frente a sí mismos o ante sus amigos. Los hay también que buscan respeto. Saben que el principal objetivo de su compañía será hacerles sentir bien, tratarles con cariño, hablarles con amor «aunque sea impostado», hacerles sentir únicos y queridos. Muchos de ellos escapan de su realidad para encontrar todo esto en un espacio de tiempo y lugar, donde recargar los ánimos para seguir enfrentándose a su realidad. Su falta de personalidad, o el simple hecho de no haber sabido poner las cosas en su sitio al principio de su vida en pareja, hace que ahora, solo pagando puedan encontrar momentos donde ellos dominan, mandan, controlan, y actúan conforme a sus necesidades, sin obtener rechazo. Cuántas veces Ana divagó acerca de esto. Cuántas veces Ana se hizo la misma pregunta, y cuántas veces se respondía lo mismo, «no importa el motivo que trae a un hombre a un lugar así», lo importante es que ella pueda elegir usarlos para cubrir sus necesidades, sin poner en riesgo su familia, su entorno, y su vida. 
 
    Ahora la cuestión era descubrir qué tipo de hombre era don Ramón. Sospechaba que muy pronto lo sabría. 
 
    —¿Le importa si me siento aquí, junto a usted? 
 
    —Por supuesto, adelante, siéntese. Nada me gustaría más que tenerla a mis pies —contestó don Ramón alegre y divertido entre bromas.  
 
    Ana se sentó en un puf que había en el suelo, junto al sillón de don Ramón. Este sin pensárselo dos veces le puso la mano en el cuello, acariciándole la nuca. Ana se dejaba hacer mientras le daba un trago al whisky. El roce de la mano en el cuello hizo que don Ramón comenzara a sentir deseo. Se fijó en la pierna de Ana que quedó plenamente a la vista. La escrutó centímetro a centímetro hasta llegar a los dedos de sus pies. Con discreción, Cloe se fijaba cómo el hombre ardía cada vez más en deseos. Deseos de descubrir más acerca del cuerpo de Ana. Deseos que, poco a poco y ayudado por el whisky, serían difíciles de controlar. Ana sabía jugar a ese juego. Apoyó su codo en las rodillas del hombre, mirándole a la cara y sonriendo, sugerente, provocativa, con la cara muy cerca de su miembro que, poco a poco, comenzó a despertar. Cloe sonrió satisfecha. Sabía cuál sería el siguiente paso.  
 
    Don Ramón no pudo contenerse más y miró a Cloe asintiendo con la cabeza. Cloe le devolvió la mirada haciéndole un gesto afirmativo.  
 
    —Samy, ¿por qué no te tomas otra copa con don Ramón arriba? —le preguntó Cloe. 
 
    —Por supuesto —contestó poniéndose en pie y tomando de la mano al hombre que no dudó en levantarse del sillón satisfecho por la indicación de Cloe. 
 
    —Señoritas, si me disculpan, acompañaré a esta bella dama. —Ambos se dirigieron hacia las escaleras que los llevaría al piso superior.  
 
    —¿Tu nombre es Sammy? 
 
    —Sí, de Samanta. 
 
    —Un nombre precioso. 
 
    Ana cogió de un pequeño carrito camarera que había en el cuarto dos vasos y sirvió un par de tragos más.  
 
    —Chin, chin. —Brindaron. 
 
    —¿Le apetece darse una ducha o prefiere un baño relajante? 
 
    —Lo que tú quieras, si es contigo. 
 
    Ana le quitó la chaqueta y le desabrochó la corbata. Don Ramón se dejaba hacer. Sentir su aliento tan cerca de su cara, le hacía arder en deseos cada vez más. Poco a poco fue desabrochándole los botones de la camisa, hasta que lo dejó desnudo de cintura para arriba. Él, apenas pudo contenerse por más tiempo y posó las manos en su culo. Comenzó a acariciarlo, primero con delicadeza, pero cuanto más se excitaba más fuerte le apretaba. Intentó besarla y Ana adivinando su intención, retiró discretamente la cara frustrando su deseo. «En la boca no». Nunca besaba a nadie en la boca, eso era una línea roja que nunca traspasaba. Para Ana besar en la boca era algo íntimo, algo suyo que solo permitía cuando el sentimiento le nacía de dentro. Besar en la boca debía de sentirlo también ella, y estas no eran situaciones en las que pudiera sentir nada, solo remordimiento, vacío y sentido de culpa, seguido de un profundo asco de sí misma que después tardaba días en superar. Un asco y remordimiento doble. Primero por cómo había conseguido el dinero, y segundo, cuando tomaba consciencia del porqué lo hacía. 
 
    Esos impulsos que la obligaban a comprar y comprar sin control, sin medida, sin sentido. Impulsos que le hacían caer en lo más bajo que puede caer un ser humano. Venderse a sí misma sin necesidad, sin justificación, sin respeto por ella misma, sin sentido.  
 
    Solo el sentido más estricto del que tiene un problema y no quiere afrontarlo. Ana no había ejercido muchas veces la prostitución, tan solo las veces en que la situación fue tan incontrolable que a Fernando solo le quedaba la opción de limitarle el dinero. En esos casos ella creía enloquecer, y hacía lo que fuera por conseguirlo. Consciente de su belleza y del deseo que despertaba en los hombres, optó por esa vía al considerarla la más fácil. No conocía a Cloe de nada, simplemente una vez decidida a explorar ese camino, buscó en los anuncios de un periódico en la sección de contactos y así dio con Cloe. Se presentó un día en su casa y la convenció para que la dejara trabajar. Llevaba mil motivos preparados para conseguirlo, pero no le hizo falta exponerlos, Cloe no hizo preguntas, tan solo se fijó en su físico. «Esta chica tiene posibilidades de hacerme ganar mucho dinero», pensó, y no se equivocó. Cada vez que Ana acudía a trabajar, cualquier cliente pagaba lo que fuera por estar con ella. Ese porte casi aristocrático de mujer culta, de saber estar, de gran belleza. Una mujer que, si te la cruzaras en la calle, te girarías para admirarla sabiendo que jamás podría estar a tu alcance. Por eso, cuando te encuentras a una mujer así y lo único que te separa de ella es un acuerdo económico, pagas lo que sea por sentirla tuya, por tocarla, por poseerla.  
 
    Como hacia don Ramón en ese mismo instante. Tumbados en la cama. Él encima, y ella debajo. Casi cien kilos de un hombre deslucido por el tiempo, que en ese momento se aferra hasta el último atisbo de energía. Impulsado por un deseo ya olvidado y que hoy vuelve a sentir, la penetra una y otra vez. Ella con la cabeza por encima de su hombro. La mirada perdida en el techo, y la mente muy lejos de allí. Se veía en la pequeña zapatería de la calle Serrano, luciendo frente al espejo esos zapatos que tanto deseaba: los Manolo Blahnik. «Ya son míos», pensó, y cerrando los ojos solo pudo sonreír y esperar que el tiempo pasara. 
 
    Eran casi las diez cuando Ana salió del chalet de Cloe. Sentada en su coche aparcado a un par de manzanas, contó el dinero antes de meterlo en el bolso. «¡Quinientos euros! No está mal para un solo servicio», pensó, y dejándolo sobre el asiento del acompañante, agarró el volante con las dos manos y sonrió. Se sentía eufórica, alegre, llena de entusiasmo. Un estado de ánimo provocado por un objetivo cumplido. Ya tenía dinero suficiente para comprarse los zapatos y desde luego eso era lo primero que haría al día siguiente. Encendió el teléfono móvil y vio tres llamadas perdidas de Fernando y un mensaje:  
 
    Ana, cariño, me dijo Celia que habías salido de casa y tienes el teléfono desconectado, solo quería decirte que esta noche llegaré tarde, hemos alargado la reunión con el nuevo fichaje y Rodrigo ha propuesto que piquemos algo antes de despedirnos. Te veo en casa. Un beso. Tq.  
 
    «¡Perfecto! —pensó—, si al llegar a casa Fernando no está, me ahorraré tener que dar explicaciones de dónde he estado».  
 
    Arrancó el coche y puso rumbo al Parque del Conde de Orgaz. Lo primero que hizo fue subir a la habitación de Alberto. Lo arropó, le acarició la cabeza y lo besó mientras el niño seguía durmiendo profundamente. Se quedó observándole, transmitiéndole con su mirada todo el amor que una madre puede dar a un hijo con el simple hecho de mirarle. «¿Qué pensaría mi hijo si supiera lo que hago? ¿Podría entenderlo? ¿Podría perdonarme?». No sabía cómo sentirse. Por un lado, tenía un sentimiento de profunda vergüenza, pero por otro lado había conseguido llenar ese vacío que se apoderaba de ella y que la mantenía al borde de un precipicio emocional, que la desequilibraba al punto de ser absolutamente incapaz de controlar esas ansias de comprar y comprar, y consumir sin más. Sabía que algo dentro de ella no funcionaba. Por los años que pasó en terapia, sabía a lo que se enfrentaba. De hecho, esa misma terapia fue la que la ayudó a encauzar su vida y tomar el control de la misma durante un periodo. Pero todo cambió este último año, cuando Alberto tuvo ese accidente que casi le cuesta el pasar el resto de su vida en una silla de ruedas.  
 
    Fue fruto de la mala suerte. Fernando se había empeñado en contagiar a su hijo su pasión por los caballos a muy temprana edad, y decidió llevarlo a clases de hípica para niños. Un domingo por la mañana, pese a todas las medidas de seguridad que los monitores tomaban con los pequeños, algo asustó al poni de Alberto, y eso hizo que el niño terminara en el suelo fracturándose el cuello. Fueron días de angustia para la familia. Por fin los médicos pudieron constatar después de innumerables pruebas, que el accidente no había provocado lesiones en la columna vertebral ni lesiones nerviosas que pudieran postrar a Alberto en una silla de ruedas de por vida. Este desenlace fue un auténtico alivio para Ana, pero durante los días que su hijo estuvo debatiéndose entre la vida conocida y la vida que podría tener con una parálisis del noventa por ciento, solo una cosa podía calmarla, y dio rienda suelta a su necesidad de salir a dar largos paseos por los centros comerciales y empezar de nuevo a comprar de manera compulsiva.  
 
    Ana dio un beso a su hijo en la mejilla y salió del cuarto dejando la puerta entreabierta. Un poco más calmada, se dirigió a su habitación donde se desnudó frente al espejo y observó su cuerpo antes de meterse en la bañera. Sin duda la genética había sido condescendiente con ella aportándole los ingredientes necesarios para lucir un cuerpo maravilloso. Se observaba a sí misma mientras corría el agua. Un cuerpo tan lindo y que tanto asco le daba en ese momento. Inspeccionó sus caderas; las mismas que hacía un rato don Ramón acariciaba. Observó sus pechos; los mismos que hacía un rato don Ramón apretaba. Miró su pubis; el mismo que hacía un rato don Ramón penetraba hasta quedar saciado de sus más primitivos instintos.  
 
    El sonido de la puerta del garaje sacó a Ana de su ensimismamiento. Fernando llegaba a casa y esta, sin más dilación, se metió en la bañera antes de que su marido subiera al cuarto. 
 
    —¿Ana? 
 
    —Estoy en la bañera —contestó a la vez que Fernando entraba en la habitación.  
 
    —¿No es un poco tarde para bañarte? ¿Acabas de llegar? 
 
    —Hace ya un rato que llegué, pero estuve con Alberto hasta que se quedó dormido —mintió. 
 
    —¿Dónde has estado? 
 
    Ana sabía que tendría que contestar a esa pregunta y había preparado su coartada; una excusa que Fernando no podría comprobar.  
 
    —Salí a tomar algo con una nueva amiga. 
 
    —¿La conozco? 
 
    —No, ya te he dicho que es nueva. 
 
    —¿Y dónde la conociste? 
 
    —En una zapatería.  
 
    —¿Y tiene nombre esa nueva amiga? 
 
    —Se llama Paula. 
 
    —¿Paula? Espero conocerla. 
 
    —¡Claro! No te preocupes, la conocerás pronto.  
 
    —He llamado a la consulta del doctor Prieto, me han dado cita para pasado mañana. Le dije que era urgente y ha hecho un hueco para recibirnos a última hora. 
 
    —¿Es necesario? 
 
    —Ana, ya lo hemos hablado. No podemos actuar como si no pasara nada. Debemos afrontar el problema lo antes posible.  
 
    —No te preocupes, iré. 
 
    —Iremos —puntualizó Fernando. 
 
    —¿Qué tal el nuevo fichaje de Rodrigo? —preguntó ella cambiando de tema. 
 
    —Bien, la verdad. Creo que puede aportar a la empresa un impulso en la dinámica de cara a clientes nuevos. Es el típico perfil de tiburón de las finanzas, joven, preparado y muy muy ambicioso. —«Tal vez demasiado ambicioso», pensó—. Pero lo cierto es que se incorpora la semana próxima, y Rodrigo quiere organizar una comida en su casa este sábado para darle la bienvenida. ¿Qué te parece? 
 
    —¡Perfecto! ¿Me acercas la toalla? —Ana se puso de pie en la bañera frente a su marido, dejando que él admirara su cuerpo mojado. Fernando no pudo evitar mirarla con deseo, seguía locamente enamorado de ella y deseándola como el primer día. Como el día en que la vio por primera vez en la universidad y le ayudó a cambiar una rueda pinchada. Como el día que hicieron el amor por primera vez en aquel hotel de Salamanca, cuando viajaron juntos de escapada un fin de semana, poco después de conocerse. Como todos y cada uno de los días que se despierta junto a ella, sintiendo la calidez en su piel, disfrutando de su mirada, de esos maravillosos ojos azules que iluminan su vida. Ana era consciente del deseo de Fernando, y se recreó ante la vista de su marido. Se mordió el labio inferior con gesto travieso, indicándole con la mirada que estaba dispuesta a satisfacer su deseo. Él captó el mensaje y avanzó dos pasos hacia ella, con la toalla en la mano. Ella se la cogió y la dejó caer sobre el suelo a la vez que salía de la bañera y le rodeaba con sus brazos, apretándole contra ella, sintiendo su lengua en su boca. Le desabrochó la camisa que terminó junto a la toalla. Él la cogió en brazos y se la llevó a la cama, dejando que ese momento de pasión los consumiera. Ella no paraba de besarlo en la boca mientras él la penetraba cada vez con más fuerza. Sus labios solo los entregaba unidos al sentimiento, ese sentimiento que nace en ella y que solo a ella le pertenece.  
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    Paula no había pasado una buena noche. Los recuerdos la habían atenazado. No sabía muy bien por qué seguía guardando aquella fotografía, la ecografía de su bebé. Tal vez fuera una forma de no olvidar lo que pudo ser y no fue. Un giro inesperado de la vida, que cambia nuestros destinos de forma fulminante y solo podemos adaptarnos a nuestra nueva realidad. O tal vez, una manera de seguir torturándose con la culpa. El recuerdo de Carlos tampoco había ayudado aquella noche. La traición y la mentira: dos palabras que lo definían a la perfección. No sabía muy bien qué era lo que más le dolió, si la traición de alguien por el que hubiera dado su vida, o la mentira de ese alguien que nunca existió.  
 
    Eran las nueve de la mañana cuando llegó a la zapatería. Le gustaba llegar siempre una hora antes del horario de apertura para ayudar a Marta a revisar que todo estuviera perfecto. Era una rutina. A la revisión le seguía un café en la trastienda, que aprovechaban para comentar sobre lo divino y lo humano. Sobre lo divino no había mucho que hablar esa mañana, pero sobre lo humano, quedaba la incógnita de si Ana volvería hoy a recoger los zapatos que se había comprometido a guardarle. Eran ya casi las diez de la mañana y Paula se encontraba dando los últimos retoques al escaparate. Cambió de ubicación un par de modelos para exponer en primer lugar y de forma preferente el último género recibido hoy mismo: unos preciosos Dior correspondientes a su colección de verano. «Han quedado perfectos en el escaparate, sin duda se venderán rápido», pensó.  
 
    Estaba ensimismada en su trabajo cuando oyó unos golpecitos en el cristal del aparador. Alzó la cabeza y pudo contemplar la figura de Ana que la miraba sonriente desde la calle. Agitó la mano a modo de saludo. Con un gesto, Paula le indicó que esperara un momento mientras se dirigía a la puerta, que abrió a la vez que giraba el letrero de «Abierto». 
 
    —Buenos días, Ana. No esperaba que vinieras tan pronto. —Sonrió.  
 
    —Lo bueno no debe esperar. 
 
    —¿Vienes sola? 
 
    —Sí, Alberto está en el colegio. 
 
    —¡Adelante! Hoy eres mi primera clienta. 
 
    —Muchas gracias. Como ves, soy muy impaciente —contestó Ana claramente emocionada.  
 
    —Aquí los tienes como te prometí. Los tenía bien guardados en el almacén, fuera de la vista de otras clientas.  
 
    Paula dejó sobre el mostrador la caja ya abierta para que Ana pudiera admirar su interior.  
 
    —Eres muy amable —contestó—. Pero me gustaría antes que nada pedirte disculpas por el incidente de ayer. 
 
    —No tienes que disculparte por nada, aunque no lo creas, tarjetas rechazadas tengo casi todos los días —añadió riendo, queriendo quitar importancia al asunto.  
 
    —No es solo por eso. Me puse muy profunda y dejé aflorar sentimientos que no venían al caso, te puse en una situación muy incómoda. 
 
    —Nada de eso, yo también hice lo propio. Dejé fluir sentimientos que albergaba muy dentro de mí, y por alguna extraña razón no me arrepiento. De alguna forma sabía que podrías entenderme, y egoístamente y sin conocerte de nada, me desahogué contigo. Soy yo la que debería disculparse.  
 
    —Buenos días. ¿Va todo bien? —preguntó Marta haciendo acto de presencia por detrás del mostrador.  
 
    —Sí, todo perfecto. ¿Te acuerdas de Ana?  
 
    —Por supuesto. ¿Cómo está usted? ¿Ha venido a recoger los zapatos? 
 
    —Sí, espero que acepten pago en efectivo. 
 
    —¡Claro! —contestó Marta desconfiada. 
 
    —Pues aquí tiene, seiscientos ochenta euros. ¿Es correcto? 
 
    —Es correcto —apuntó Paula mientras introducía los zapatos en una elegante bolsa serigrafiada con el nombre de la tienda.  
 
    —Esta vez no habrá problemas con el pago —añadió Ana en tono amable haciendo entrega del dinero y cogiendo la bolsa. 
 
    —Desde luego que no, muchas gracias. ¿Te acompaño a la puerta? 
 
    —Gracias, Paula, eres muy amable. 
 
    Ambas se dirigieron a la salida bajo la atenta mirada de Marta, que vio a Ana girarse hacia Paula para hablar con ella, cuando esta abrió la puerta. 
 
    —Has sido muy amable, me gustaría invitarte a cenar. No sé si es muy atrevido y desde luego no quiero que pienses que soy un bicho raro o una acosadora, pero de verdad que me encantaría seguir charlando contigo. 
 
    Paula quedó sorprendida, no se esperaba esa repentina invitación y tardó en contestar. A ella le pasaba lo mismo, no conocía de nada a esa mujer, pero de alguna forma se sentía conectada a ella y desde luego, no parecía que fuera una asesina en serie. Además, a ella también le agradaba la idea de tener un plan, hacer algo nuevo que no había hecho en los últimos tres años de su vida. Algo tan sencillo y simple como quedar a cenar con alguien.  
 
    —Por supuesto… sí. Me gustaría que pudiéramos seguir charlando. ¿Cuándo te va bien? 
 
    —¿Esta noche? —respondió Ana con cierta inseguridad por lo prematuro de la invitación. 
 
    —¿Esta noche?… de acuerdo. Dime hora y lugar. 
 
    —¿Te parece bien a las nueve en mi casa? 
 
    —Perfecto, a las nueve está bien.  
 
    —Dame tu número de teléfono y te mando la dirección. 
 
    Ana tecleó en su móvil y le envió la dirección. 
 
    —¡Listo! ¡Hasta esta noche entonces! 
 
    Salió de la tienda y se perdió por la acera en sentido a la Puerta de Alcalá. 
 
    «La cena tenía que ser en mi casa. Solo faltaba que la invite y al pagar la cuenta la tarjeta fuera de nuevo rechazada… me moriría de la vergüenza. Además, si Fernando está en casa, podré presentársela y no podrá desconfiar. Verá que Paula es real y que en cierta forma es mi nueva amiga», pensaba mientras se alejaba.  
 
    —¿Estás segura de lo que haces? —preguntó Marta a una Paula que se acercaba al mostrador sonriendo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No sé… acabas de conocer a esa mujer. 
 
    Dudó unos instantes antes de preguntar.  
 
    —Vas a ir a su casa a cenar, ¿no te parece demasiado precipitado? Podríais haber quedado en un restaurante o simplemente a tomar café. La verdad es que me parece muy extraño todo esto. 
 
    —No tienes que preocuparte, Marta. Es cierto que no nos conocemos de nada, pero es lo más emocionante que me ha pasado en los últimos tres años. Además, no creo que sea una psicópata ni nada de eso. Por el contrario, me parece una buena mujer. Una mujer que ayer cuando estaba con su hijo me pareció de lo más normal. 
 
    —Sí, ¿pero no te parece extraño que ayer le rechazaran la tarjeta, y aparezca hoy justo a primera hora con el importe de los zapatos en efectivo?  
 
    —No, no me lo parece… además, todos tenemos una vida. Nosotras no sabemos nada de la suya, seguro que hay una explicación.  
 
    —No sé, Paula, creo que esa mujer tiene algún problema o esconde algo. 
 
    —Todos escondemos algo, y no por ello somos malas personas. No te preocupes más.  
 
    —No puedo dejar de preocuparme, sabes perfectamente que tu madre y yo éramos más que amigas, como hermanas, y que tú y tu hermana sois para mí como de mi propia familia. Por nada del mundo me gustaría que os pasara nada malo.  
 
    Paula se acercó a Marta y le acarició la mejilla. Sabía que todo lo que decía era cierto. Desde aquel trágico accidente donde perdieron la vida sus padres, siempre se había preocupado por ellas. No de una forma maternal, pero sí como una verdadera amiga. De hecho, en el momento que más hundida estaba, después de tener que pedir la excedencia en la UDEF, fue ella quien le ofreció el trabajo en la zapatería. Un trabajo que la ayudara a salir del hoyo tan profundo en el que había caído. Después de la trágica experiencia que casi acaba con su vida, Marta sabía que necesitaba un cambio radical que la permitiera poco a poco encontrarse a sí misma, y creyó firmemente que el contacto diario con el público y una rutina en un empleo sosegado serían un buen punto de partida. Así lo creyó también su psiquiatra, quien en todo momento permaneció atento a su evolución, pudiendo constatar con el tiempo los buenos progresos que Paula hacía en su estabilidad emocional y mental. Para Paula no era solo una cita. Quería darle un significado más profundo. Quería demostrarse a sí misma que seguía viva, que podía continuar con su vida de una manera normal. Quedar con amigas, salir a cenar, bailar, viajar, hacer todo aquello que desde hacía tres años no era capaz de hacer y que, de una forma inesperada, hoy se abría una puerta que llevaba mucho tiempo cerrada. Para ella, Ana le había dado esperanza. Quería sembrar en la tierra fértil de sus recuerdos otros nuevos, unos que borraran aquellos que tanto la habían hecho sufrir. Quería poder liberarse de ese nudo en el estómago que la acompañaba desde que se levantaba hasta que se acostaba. Sumergirse en el mundo de los sueños sin miedo a las formas errantes que noche tras noche la atormentan. Liberarse de las cadenas del recuerdo y abrir su alma al futuro, a la incierta, pero a la vez deseada manera de agarrarse a la vida. A veces, basta un solo gesto por pequeño e inocente que sea, para que se desbloqueen nuestros sentidos. Para que resurja en nosotros una inesperada pasión por la vida. Ser condescendientes con nosotros mismos y permitirnos por fin intentar ser felices. Permitirnos esa licencia porque lo merecemos, y nada ni nadie debería poder encerrarnos en la bruma de la agonía.  
 
    La jornada en la zapatería se le hizo eterna. Posiblemente motivada por la impaciencia del encuentro que tendría esa misma noche con Ana. Qué vestido se pondría o si debía llevar algo como el postre o una botella de vino eran pensamientos que le ocupaban la mente. Pidió permiso a Marta para salir antes del trabajo. Quería que le diera tiempo a pasar por su casa, ducharse y cambiarse de ropa antes de la cena. De camino, paró en una tienda de licores y compró una botella de Ribera del Duero. «Por los cuarenta y cinco euros que he pagado por la botella, debe de ser un buen vino», pensó. Y desde luego que lo era, aunque ella no podría probarlo debido a su medicación. «Una copita no creo que me haga nada», sonrió con picardía.  
 
    Al final la vida se reduce a un puñado de recuerdos arraigados a los surcos de la memoria. Qué poco necesitamos para experimentar momentos de felicidad, tan solo la ausencia de preocupación y dolor. Paula sentía que no sentía nada, y esa ausencia de sentir, la llevó a un estado de felicidad ya lejano en su memoria. El nudo permanente del estómago le dio una tregua, y de camino a su casa reparó en detalles. Dejó de andar mecánicamente y ensimismada para fijarse en su entorno. Descubrió que el mundo seguía su ritmo, que nada se había parado, todo continuaba con su trajín cotidiano. La gente fluía, los coches avanzaban, los árboles atrapaban la luz del sol y pintaban grandes cuadros sobre el fondo azul del cielo de Madrid. Qué oscuros e irracionales sentimientos nos hace pasar nuestra frágil mente. Qué fácil es caer en un bucle de angustias y miedos, y qué difícil es escapar de ellos.  
 
    Nadie quiere sufrir. Por ello la primera batalla es contra nosotros mismos. Sin duda la más difícil de librar, pero claramente la más importante. Recuperar la ilusión de vivir es la clave, y por un breve instante algo en la mente de Paula se abrió para ver lo que de verdad quería, liberarse de las cadenas de la angustia y salir de nuevo al mundo a vivirlo con todas sus fuerzas.  
 
    No, no es fácil, pero el primer paso está dado, y es ¡querer!, y Paula quería. Se observó en el espejo del ascensor, sonreía, una sonrisa que antes era parte permanente de su rostro y que con asombro volvía a ver. Sí, estaba decidida a luchar contra sus recuerdos, contra sus miedos, contra sus angustias, contra la oscuridad que atenazaba su alma. Estaba decidida a luchar y a vencer. 
 
    Se sorprendió mucho cuando al abrir la puerta, comprobó que la llave no estaba echada. «Eso significa que Maite está en casa —pensó—. Qué raro, casi siempre llega más tarde que yo». 
 
    —Holaaa, ¿Maite? —alzó la voz al entrar, pero nadie contestó. Se adentró por el pasillo hacia el salón, a la altura del baño escuchó el agua de la ducha y abrió la puerta. 
 
    —Hola, he llegado antes para… —Paula se quedó bloqueada, sobrecogida, no supo reaccionar. Su hermana a la vez la miraba sorprendida, descubierta, ya sin nada que perder ni ocultar.  
 
    —¿Vas a quedarte ahí o puedes cerrar la puerta? —preguntó Maite mirando a su hermana con una mezcla de sonrojo y desagrado.  
 
    Maite, siempre discreta. Permanentemente en alerta, cuidando de los más insignificantes detalles para no verse sorprendida por nadie, y menos por su hermana. Ahí estaba, abrazando, besando y acariciando cuerpo con cuerpo a Natalia, bajo la ducha, sosteniendo sus miradas ávidas de deseo, fundiéndose la una en la otra sin nada que ocultar y mucho que ganar. La misma Maite que había elegido vivir escondiendo sus sentimientos, da por finalizada esa farsa. De alguna manera fue liberador quitarse por fin ese peso de encima. Solo la incomprensión de Paula podía hacerle daño, lo demás ya no importaba. Ahora, con Natalia entre sus brazos y su hermana en la puerta, ve que no hay escapatoria. No hay justificación a lo que Paula acaba de ver, y además en cierta forma, agradece por fin que lo viera, que con solo mirar entendiera cómo es, que viera que el amor no entiende de sexos. Le hubiera gustado que fuera de otra forma, ser ella quien eligiera el momento y el lugar para decírselo. Pero ese momento y lugar nunca eran el apropiado. Siempre justificándose para posponer el momento en el que pudiera contarle a su hermana lo que de verdad sentía por Natalia, lo que de verdad sentía en su interior.               
 
    —Perdón —contestó Paula cerrando la puerta. Se dirigió a su cuarto y rebuscó en su armario algo que ponerse para la cena de esa noche. Mientras lo hacía, sonreía. Se imaginaba lo que estaría sintiendo su hermana en ese momento. «Ahora no le va a quedar más remedio que hablar conmigo», pensaba divertida. Y tenía razón.  
 
    —¿Podemos hablar? —preguntó Maite desde la puerta que Paula había dejado abierta a posta.  
 
    —Por supuesto —Paula se giró hacia su hermana y en dos pasos se puso a su altura fundiéndose en un abrazo.  
 
    —Lo siento —susurró Maite claramente emocionada.  
 
    —Ssssshhhh. No hay nada que sentir. No me importa a quien ames. Eres la persona que más quiero en el mundo, y ni siquiera deberíamos estar hablando de esto. Lo que tú sientas, y por quién lo sientas, solo te pertenece a ti, y ni yo, ni nadie debe opinar sobre eso. Siempre he sabido lo que sentías por Natalia, y lo que Natalia siente por ti. Ella debe de quererte mucho al aceptar tus tiempos y no presionarte para salir del armario.  
 
    —Lo único que me importaba era que tú lo entendieras. Debí de habértelo dicho hace mucho tiempo, pero el simple hecho de que no lo aceptaras, hacía que lo fuera posponiendo.  
 
    —Nadie tiene que aceptar cómo eres. Si tú te aceptas a ti misma, la opinión de los demás sobra.  
 
    Paula se fundió en un abrazo con su hermana. Un abrazo que para Maite simbolizó el final de una carga que hacía demasiado tiempo que soportaba, y que daba comienzo a una etapa nueva donde podía mostrarse como era en realidad. 
 
    Ese era el único secreto que le ocultaba a Paula, y a partir de ese momento, tomó la decisión de que sería el último. Natalia observaba la escena desde la puerta, en silencio, invadida por el deseo de acercarse a ellas y abrazarlas también. Pero en vez de eso, permaneció quieta, inmóvil, tan solo las observaba, sabía que ese era un momento íntimo entre dos hermanas que, sin decir nada, se lo decían todo. Tan solo se permitió dos lágrimas. Lágrimas de felicidad. Era consciente de lo que ese momento significaba para Maite. «Ya eres libre, amor mío, libre de verdad. Y yo estoy aquí contigo, como siempre, a tu lado… siempre a tu lado», pensó.  
 
    —Ven aquí —le pidió Paula al verla. 
 
    Natalia no dudó en acercarse a ellas y fundirse por fin en ese abrazo tan deseado. Los últimos rayos de sol del día entraban a través de la ventana inundando de luz el cuarto de Paula. Una luz testigo del amor. Uno fraternal, el que Maite siempre sintió por su hermana. El otro le sale de dentro de su corazón, en múltiples formas. A veces en forma de un deseo incontrolable. Otras, rebosante de ternura y protección, pero siempre sincero, leal y único amor hacia la persona que supo estar siempre ahí. En los buenos y malos momentos, cuando surgieron las dudas, cuando afloraron los miedos, cuando la inundaban las inseguridades… ella siempre estaba ahí, cogiéndole la mano, abrazando su desesperación y nunca dejándola sola. Sí, Natalia era ese amor. Aquel con el que decidió compartir su vida, aquel que se ganó día a día con esfuerzo, ternura y comprensión. Aquel con el que iba construyendo poco a poco los pilares de una vida. Una vida que carecía de todo sentido sin ella.  
 
    —Maite, nunca te he agradecido lo bastante todo lo que has hecho por mí. Desde que murieron papá y mamá, siempre has estado pendiente. Y desde que pasó aquello… te has volcado en cuidarme, consolarme y protegerme. Siempre te estaré agradecida, pero ya es hora de que vivas tu vida al cien por cien. De que dediques todo tu tiempo y esfuerzo en ser feliz junto a Natalia. ¡Además, tengo algo que contarte! —dijo Paula alzando la voz en tono divertido—. ¿Te acuerdas de la chica de la que te hablé ayer? 
 
    —¿Esa que conociste en la zapatería? 
 
    —¡La misma! Pues ha venido hoy a recoger los zapatos que le guardé, y me ha invitado a cenar esta noche en su casa.  
 
    —¿Esta noche?, ¿no es un poco precipitado? Al fin y al cabo, no la conoces de nada.  
 
    —Eso mismo me ha dicho Marta, pero tengo un pálpito. No debes preocuparte, estaré bien. Mira, me ha dado su dirección. 
 
    —¡Joder! Vive en el Parque del Conde de Orgaz. Ahí solo viven los ricos —dijo Natalia al ver la dirección.  
 
    —Por lo menos, si es una psicópata, será una psicópata con clase. —Las tres rieron.  
 
    —Voy a terminar de arreglarme, no quiero llegar tarde. 
 
    —Nosotras hoy no saldremos, nos quedaremos aquí. Así que si necesitas algo no dudes en llamarme. Por cierto… —Miró a su hermana con gesto dubitativo—. ¿Te importa que Natalia se quede a pasar la noche? 
 
    Paula miró a su hermana, le acarició la mejilla y le dio un beso. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 8 
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    Eran las nueve menos cuarto cuando el taxi dejó a Paula en la puerta de un impresionante chalet en el Parque del Conde de Orgaz. La fachada abarcaba todo el largo de una pequeña calle sin salida. La puerta se situaba justo al principio de la calle. Era de color marrón y en ambos marcos superiores se encontraban dos cámaras de seguridad. Una enfocaba la fachada, la otra apuntaba directamente a la puerta.  
 
    «Sigo fijándome en esas cosas. Deformación profesional, supongo», pensó. 
 
    Se situó justo frente a la puerta y presionó el timbre del portero automático. 
 
    —¡Hola, Paula! Enseguida te abro. —Oyó la voz de Ana a través del intercomunicador.  
 
    Inmediatamente la puerta se abrió y Paula entró. La casa estaba situada al fondo de una pequeña finca. La separaba de la puerta de la calle un camino de unos cuarenta metros de suelo de granito, por donde podían entrar y salir los coches. A ambos lados, un precioso jardín compuesto por árboles, setos, plantas variadas de diversos colores, así como una pequeña fuente cuyas aguas se precipitaban en un estanque con peces y luces. La puerta principal era grande, de madera. Cuatro escaleras de mármol la separaban del suelo. 
 
    De inmediato se abrió y apareció Ana, que salió a recibirla. Vestía un pantalón blanco y una blusa color fucsia. Paula no pudo dejar de reparar en su elegancia a la hora de vestir, de moverse. Sus gestos, desde luego, eran propios de una persona que había recibido una muy buena educación; tenía clase.  
 
    —Lo siento, pero llego un poco pronto. Salí con tiempo al no saber cuánto tardaría en llegar desde Diego de León 
 
    —No te preocupes, te estaba esperando. ¡Anda, pasa, pasa! 
 
    Paula entró en la casa. Un espacioso hall le daba la bienvenida. A la derecha, una puerta conducía a un pequeño baño, y a la izquierda, una gran puerta corredera acristalada daba acceso a un impresionante salón. Este estaba dividido en dos alturas, que separaban la sala de estar de un espacioso comedor presidido por una gran mesa de madera, con capacidad para catorce comensales. Junto a ella, una gran puerta de cristal se abría hacia la parte trasera del jardín, donde se podía contemplar un parque de juegos y una piscina. Se fijó en la mesa. Solo una pequeña parte se disponía para que cenaran dos personas, mientras que el resto estaba decorado con candelabros de plata, portarretratos y variados objetos. En las paredes colgaban un sinfín de bonitos cuadros. «Sin duda en esta casa hay una gran pasión por el arte», pensó mientras se fijaba en ellos. Frente a la puerta acristalada del salón, en el hall, había unas escaleras de madera que bajaban hacia una planta inferior y subían a otra superior. Al fondo, una cocina, donde pudo ver a una mujer con uniforme de servicio concentrada en el horno. Toda la planta estaba dispuesta con grandes ventanales, cuyas vistas daban al exterior de la finca.  
 
    —Tienes una casa muy bonita —exclamó Paula admirada por lo que veía.  
 
    —Muchas gracias, luego te la enseñaré. Pero ahora deja que te cuelgue la chaqueta. 
 
    —No quería llegar con las manos vacías y se me ha ocurrido traer una botella de vino. 
 
    —No tenías que haberte molestado, pero muchas gracias. Lo abriremos y nos serviremos una copa antes de cenar. 
 
    Paula acompañó a Ana hasta la cocina. 
 
    —Huele muy bien. 
 
    —Es obra de Celia. Celia, te presento a Paula, una amiga. 
 
    —Buenas noches, señora, espero que le guste. Me he tomado la libertad de prepararles para cenar un sargo al horno. 
 
    —Buenas noches, Celia. Muchísimas gracias. Seguro que sabe tan bien como huele —contestó Paula sonriendo—. Mi hermana también es una gran cocinera. Si no fuese por ella, me alimentaría solo de bocadillos y latas de conserva. Sé que es un tópico, pero es rigurosamente cierto —añadió mientras reía. 
 
    Ana descorchó la botella de vino y sirvió dos copas. Ofreció una a Paula.  
 
    —Pasemos al salón, nos tomaremos la copa mientras Celia termina de preparar el pescado.  
 
    Se sentaron en un cómodo sofá frente a una chimenea que se encontraba apagada. Junto a ellas, una mesita baja con velas encendidas y una preciosa música de fondo creaba un ambiente agradable y muy acogedor.  
 
    —¿Qué está sonando? —preguntó Paula.  
 
    —Chet Baker. ¿Te gusta? 
 
    —Me encanta. Nunca lo había escuchado. 
 
    —Esta canción se llama My Funny Valentine. Es una de mis favoritas.  
 
    —No me extraña. Es preciosa. ¿Melancólica tal vez? —preguntó sin esperar respuesta.  
 
    Por un momento, ambas quedaron absortas por la melodía. 
 
    —Gracias por haber venido. No estaba segura de cómo te tomarías una invitación tan inesperada a la vez que precipitada.  
 
    —No, gracias a ti por invitarme. La verdad es que me apetecía mucho. No suelo salir. Mi vida se resume en ir de casa al trabajo y del trabajo a casa. 
 
    —¿Y eso?, ¿no te gusta salir con tus amigos? 
 
    —No tengo muchos, y últimamente no tenía ánimos de hacer nada. No estoy pasando por mi mejor momento. 
 
    —¡Pues quiero que te sientas en tu casa! —exclamó Ana al tiempo que levantaba su copa para brindar. 
 
    —Señora, la cena está lista.  
 
    —Gracias, Celia, vamos enseguida.  
 
    Ambas se levantaron del sofá y se dirigieron a la mesa. En ese momento, Alberto entró en el comedor. 
 
    —Buenas noches, mamá, me voy a acostar. 
 
    —Alberto, hijo, ¿te acuerdas de Paula? 
 
    —Hola, Alberto, ¿ya te acuestas? 
 
    —Sí —contestó el niño mientras cogía a su madre de la mano. 
 
    —¿Me das un segundo?, voy acompañar a Alberto a la cama. 
 
    —Desde luego. Adiós, Alberto, que descanses —despidió al niño con la mano.  
 
    Paula se quedó sola en el comedor, pero no se sentó. Permaneció de pie con la copa de vino en la mano, mientras observaba el jardín desde la puerta acristalada. Se dejó invadir de nuevo por la música de fondo. «Desde luego no es una psicópata», sonrió absorta en sus pensamientos. Clavó su mirada en una de las fotografías que había sobre la mesa, una en la que estaba Ana con su hijo. Ella con un bonito sombrero de ala y el niño con una gorra del Atlético de Madrid. Parecía hecha en alguna playa idílica por el color de sus aguas y las bonitas palmeras que se veían al fondo. No parecía que hiciera mucho tiempo que se sacó, ya que ni ella ni Alberto habían cambiado físicamente. Tal vez fuera de este último verano. Ana parecía una buena madre. Sus sonrisas delataban cierta complicidad entre ellos. De repente, sintió una punzada aguda en su estómago. No pudo evitar imaginar cómo hubiera sido ella misma como madre. Su hijo ahora tendría tres años. ¿Cómo habrían sido esos años? ¿Habría sido una buena madre? ¿Habría sabido inculcar en él buenos valores? ¿Habría crecido feliz, sano, alegre? ¿Qué hubiera sido en la vida? 
 
    —¿Te encuentras bien? —Escuchó la voz de Ana tras de sí.  
 
    Paula se giró, llevó la copa a sus labios dando un trago de vino y sonrió.  
 
    —Sí, estoy bien… ¿Cenamos? 
 
    Ambas se sentaron a la mesa y comenzaron a disfrutar del arte culinario de Celia. Según iban rellenando sus copas de vino, el ambiente se fue relajando, y como suele ocurrir en estos casos, la lengua se iba soltando. Con la guardia baja debido a la bebida, fueron dando rienda suelta a sus sentimientos que afloraban en una clara exaltación de una nueva amistad. Paula llegó a ver en Ana a una persona con la que se sentía a gusto, tranquila, casi en la que poder confiar. Y Ana, mostrando la mejor versión de sí misma, ayudaba a esos sentimientos de una manera clara, hablando de ciertas intimidades personales. Intimidades que solo contarías a alguien en quien confiaras. Desde luego con ciertos límites, no quería asustar a Paula con temas que la pudieran espantar.  
 
    —El postre estaba delicioso. ¿También es obra de Celia? 
 
    —No. Por desgracia la informé de esta cena con poco tiempo, y solo pudo encargarlo en la pastelería. 
 
    —Pues creo que estas cañitas de crema son las mejores que he probado en mi vida.  
 
    —Que no te escuche Celia, se sentiría fatal. —Ambas rieron. 
 
    —Pasemos al salón. ¿Te apetece una copa? —ofreció Ana dejando la servilleta sobre la mesa y poniéndose en pie para dirigirse hacia el mueble bar.  
 
    —No debería. Ya he tomado mucho vino, y el alcohol no es muy recomendable con la medicación que estoy tomando.  
 
    —¿Para qué es esa medicación?  
 
    —Antidepresivos. Trastorno obsesivo-compulsivo. Desde hace tres años. 
 
    Ana se giró hacia ella. Con gesto serio, la miró con cariño. No podía imaginar qué pudo hacer tanto daño a un ser tan especial. Tan vulnerable. Recordó la primera conversación que ambas tuvieron en la zapatería. Sin duda algo traumático anidó en su interior. Se acercó al sofá donde Paula se había sentado y tomó asiento a su lado. La cogió de las manos y la miró con ternura a los ojos. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
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    Paula salió de la cafetería en shock. No acababa de asimilar lo que Gallardo acababa de contarle. Sin duda, si toda la información que contenía ese sobre saliera a la luz, sería un auténtico bombazo. Un entramado donde se verían implicados políticos, funcionarios, policías y empresarios. Era el tipo de «carnaza» que encantaba a la prensa. Y Paula tenía entre sus manos todas las pruebas que podrían hacer saltar por los aires, no solo a los ya mencionados, sino también la credibilidad del responsable de una de las unidades de policía que se encargaba de combatir todo aquello.  
 
    Introdujo la mano en su bolso para sacar las llaves del coche. En ese momento se dio cuenta de que estaba temblando. Se apoderó de ella un auténtico estado de nervios. Le costaba articular cualquier movimiento. A duras penas, consiguió accionar el mando para abrir el vehículo. Se sentó frente al volante y cerró la puerta activando el cierre de seguridad. «Calma, tengo que calmarme», pensó. Y respirando profundamente giró la llave y arrancó el motor. Puso el intermitente a la derecha y se incorporó a la vía. Instintivamente miró por el espejo retrovisor. Quiso comprobar, no sabía muy bien por qué, si alguien la seguía. Miró el sobre que había dejado encima del asiento del copiloto. «Y ahora qué hago yo con esto —se dijo a sí misma en voz alta—. Calma, Paula, calma… lo primero será llegar a casa, y después ya pensaré dónde lo escondo». 
 
    Bajó por la calle de la Madera para girar después por la calle del Pez hacia la calle de San Bernardo. Justo al llegar a la esquina con esta, el semáforo se puso en rojo. «Vamos, vamos, vamos… ponte en verde de una vez». Observó que un todoterreno negro con dos ocupantes se puso detrás de ella, muy cerca de su coche. Al abrirse el semáforo, esta continúo de frente por la calle de los Reyes hasta que otro semáforo la detuvo en la esquina con la calle del Álamo. El todoterreno negro se volvió a poner detrás de ella, muy cerca. «Joder, joder… Calma, Paula, no te hagas películas, no estás sola en Madrid, ese coche puede llevar tu misma dirección». Paula puso el intermitente hacia la derecha, en sentido a la calle Amaniel, y acto seguido giró con brusquedad en dirección a la calle de los Reyes de nuevo. «¡Mierda!», exclamó. El todoterreno negro realizó justo la misma maniobra que ella. Por instinto, aceleró todo lo que la circulación le permitía sin quitar la vista del espejo retrovisor. No había duda, el todoterreno la estaba siguiendo. Paula entró en pánico y aceleró más y más. Se vio inmersa en una persecución en pleno centro de Madrid.  
 
    —¡Aparta, aparta, aparta! 
 
    ¡¡Piiiiiiiii!! Los cláxones de los vehículos a ambos lados del suyo sonaban de forma violenta amonestando su forma de conducción temeraria. Tenía que salir de ahí como fuera. Se encaminó a toda velocidad hacia la Casa de Campo bajando por la plaza de España en dirección a la calle Bailén. Se incorporó de forma violenta y comenzó a subir por ella. «No, no, no, nooo». El semáforo se iba a poner en rojo, y en vez de parar, aceleró más saltándoselo y provocando algún golpe y frenazos entre otros conductores. De repente, sintió un fuerte golpe en la parte trasera del coche, que la llevó a golpearse violentamente la nuca contra el reposacabezas del asiento. El todoterreno negro la estaba embistiendo por detrás. Sabía que no se detendrían, y apuró al máximo para salir de ahí hacia una zona menos concurrida de tráfico.  
 
    «No puedo ocasionar más accidentes», se dijo mientras agarraba con fuerza el volante y aceleraba hasta juntar el pedal con el suelo del coche. Cruzó a toda velocidad por el Puente del Rey y se encaminó en sentido contrario por el Paseo del Embarcadero. ¡Trasss! Otro fuerte golpe por detrás la hizo casi perder el control del vehículo. Zigzagueó hacia ambos lados de la calzada sorteando como pudo los coches que le venían de frente. De repente, un fuerte destello luminoso la cegó por completo. Fue en ese momento cuando sintió que volaba. Notó cómo su vehículo se separaba del suelo después de sentir otra fuerte envestida por detrás. Pudo ver cómo los objetos que se encontraban dentro de su habitáculo, obedeciendo a una especie de ingravidez, comenzaban a volar girando a toda velocidad sobre sí mismos, a la vez que ella giraba y giraba sobre el suelo hacia el margen izquierdo de la calzada. Un fuerte golpe a la altura de la puerta del copiloto hizo que el coche se detuviera al chocar contra un árbol. Los airbags se dispararon golpeándola el rostro, dejándola en un estado de semiinconsciencia. De repente la puerta se abrió bruscamente y pudo sentir cómo la agarraban de los hombros y la sacaban del vehículo de forma violenta, tirándola con fuerza al suelo. Levantó la vista y pudo ver a un hombre que registraba el interior del coche. Intentó levantarse, pero en ese momento sintió un golpe seco en la cabeza. Ya no sentía nada. Todo se tornó negro. «¿Estoy muerta?». Fue lo último que se preguntó antes de perder definitivamente la consciencia.  
 
    Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue un techo blanco y una luz que iluminaba su rostro. Sentía una fuerte presión en la boca que la impedía cerrar la mandíbula. Fue entonces cuando pudo ver dos grandes tubos que salían de ella hacia una máquina que se encontraba a su derecha, y que de forma intermitente hacía sonar un pitido seguido de algo parecido a una exhalación. Giró con mucha dificultad la cabeza hacia su izquierda. Un monitor controlaba sus constantes. De un soporte de acero colgaban tres goteros que introducían su contenido a través de una vía que tenía puesta en el brazo. Sentía un fuerte dolor en todo el cuerpo, pero sobre todo en la cabeza. Tomó consciencia. Estaba en la unidad de cuidados intensivos de un hospital. Su último recuerdo era aquel tipo registrando lo que quedaba del interior de su coche. Entre el humo que salía del motor y lo oscuro que estaba, Paula no pudo distinguir ni un solo detalle de su aspecto. Sabía lo que andaban buscando, y también sabía que, si ella seguía viva, es porque lo habían encontrado. De repente, de forma instintiva, se echó las manos al vientre. En ese momento, su cuerpo experimentó una gran depresión acompañada al instante de una subida de adrenalina.  
 
    —¡No, no, nooooooo! 
 
    No supo de dónde sacó las fuerzas, pero lo cierto es que Paula comenzó a patalear con gran violencia sobre la cama, a la vez que tiraba de los tubos que tenía conectados al cuerpo queriendo levantarse. 
 
    —¡Nooooo, mi hijo noooooo! 
 
    Un grito desgarrador se escuchó en toda la planta del hospital. Un grito desencarnado, nacido en el interior de sus entrañas. Un grito que la vació tanto por dentro, que se sintió morir en vida. Vacía y sin vida, cayó de rodillas al suelo. La sangre que manaba de la vía empapó su bata y el suelo. Así la encontraron las enfermeras al entrar en la sala. De rodillas. Ensangrentada. Con la mirada perdida en el vacío. Rota por dentro… y por fuera. Un ser roto en mil pedazos solo plantea una incógnita, ¿será capaz de recomponerse? 
 
    Los sedantes hicieron efecto con rapidez y el personal sanitario consiguió sumir a Paula en un profundo sueño. Cuando despertó, no tenía consciencia ni de dónde estaba, ni del tiempo que llevaba ahí. Lo cierto es que ya habían pasado cuatro días desde el incidente en la UCI, y ahora se encontraba en una habitación de planta. Los médicos la habían mantenido en un estado de semiinconsciencia para poder evaluar la evolución de sus heridas físicas. Pero estos sabían perfectamente que el verdadero problema no estaba tanto en el físico. Lo que en realidad les preocupaba ante la reacción de Paula eran sus heridas mentales y psicológicas.  
 
    La habitación tenía cuatro paredes blancas con un techo alto. De las paredes colgaban dos cuadros con motivos florales. Desde la posición de la cama, Paula podía ver frente a ella un pequeño pasillo a la izquierda que tenía dos puertas: una para el baño y la otra de salida. Apoyado contra la pared, un mueble color marrón claro sujetaba una bonita lámpara azul. La habitación estaba muy iluminada debido a un gran ventanal que había en la pared derecha. Debajo de este, distinguió un sillón. Alguien parecía dormir sentado en él. Conforme se le iba aclarando la vista, pudo reconocer la silueta de su hermana Maite. Estaba tapada con una manta, con el cuerpo acurrucado de forma fetal en el sillón. Su aspecto reflejaba que llevaba mucho tiempo sin moverse de ahí. A su lado, en pie y de espaldas a Paula, alguien miraba por la ventana. Su silueta y esa melena rubia eran inconfundibles, se trataba de Natalia. Su mano izquierda la apoyaba sobre el marco de la ventana, la derecha descansaba sobre el hombro de Maite.  
 
    —Agua, por favor. 
 
    Natalia se giró con rapidez.  
 
    —¡Maite! —gritó mientras le apretaba el hombro.  
 
    —¡Dios mío!  
 
    Maite saltó del sillón y corrió hacia la cama donde yacía su hermana.  
 
    —Paula, mi amor. ¿Estás bien? —acertó a preguntar mientras que con sumo cuidado la abrazaba—. Gracias a Dios, gracias a Dios… —se repetía una y otra vez. 
 
    —¡Vaya! Perece que ya se ha despertado.  
 
    El Dr. Guzmán, acompañado por una enfermera, sonreía desde la puerta.  
 
    —Ha tenido usted mucha suerte —comentó ya frente a Paula—. El llevar puesto el cinturón de seguridad le ha salvado de un desenlace mortal. Si bien es cierto que la encontraron tirada fuera del vehículo, varios testigos presenciaron como un hombre la sacó del coche y la dejo tirada fuera, en el suelo. Justo antes de que se incendiara. 
 
    —¿Se incendió el coche? —preguntó Paula con un hilo de voz. 
 
    —Sí, cariño. Justo después de que ese hombre te sacara de él —contestó Maite mirándola a los ojos.  
 
    Paula empezó a recordar las embestidas del todoterreno y la persecución tras ella hasta llegar a la Casa de Campo. El sobre que Gallardo le dio con las pruebas de su investigación. Poco a poco, su mente empezó a rellenar los huecos vacíos correspondientes a lo sucedido esa tarde. «Es muy posible que fueran ellos quienes le prendieron fuego después de coger el sobre. La mejor manera de no dejar rastro».  
 
    —En la puerta hay unos compañeros de la policía que querrían hacerte unas preguntas. Pero si no te encuentras con fuerzas, les diré que vengan en otro momento —le susurró Maite. 
 
    —Sí, por favor… en otro momento. 
 
    —Hay algo más —dijo el Dr. Guzmán mirando a Paula con el rostro serio. 
 
    —No, doctor, no me lo diga… ya lo sé. —Giró la cabeza hacia la luz de la ventana con los ojos inundados en lágrimas.  
 
    —No se pudo hacer nada. Las lesiones afectaron directamente al feto. —La enfermera terminó de comprobar la vía y los medicamentos que a través de ella le estaban suministrando—. Volveré más tarde. Si necesita algo apriete el botón que está junto a la mesilla. Las dejaré solas.  
 
    —Gracias, doctor —contestó Natalia—. Yo también esperaré fuera. 
 
    Paula y Maite se quedaron solas en la habitación. Sin decir nada. Cogidas de la mano sin soltarse. Como cuando de niñas tuvieron que asistir al funeral de sus padres. De nuevo la vida las había golpeado, y esta vez, casi le cuesta la vida a una de ellas.  
 
    —Cariño. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Qué hacías tú sola en la Casa de Campo? ¿A dónde ibas? 
 
    Paula permaneció en silencio. No apartó la mirada de la luz de la ventana. Solo dos palabras le rondaban la cabeza una y otra vez. «Mi hijo». 
 
    —¿Ya estás despierta? —Una voz desde la puerta les llamó la atención. 
 
    —¿Carlos? —exclamó Maite. 
 
    Paula seguía inmersa en sus pensamientos. Ajena a lo que sucedía en su entorno. No quitaba la vista de la ventana.  
 
    —¿Dónde estabas? Te he estado llamando y te he enviado varios mensajes —preguntó Maite alterada.  
 
    —Estuve aquí el primer día, cuando la ingresaron. La policía me llamó justo cuando llegaron al lugar del accidente. En su lista telefónica, me tiene como contacto en caso de emergencia. AA Carlos. Por eso me llamaron inmediatamente. 
 
    —¿Y por qué no has estado aquí con ella? Te necesitaba y tú no has estado. —le reprochó Maite alterada y con tono de voz elevado.  
 
    —Maite, por favor, ¿puedes dejarnos solos? —preguntó él. 
 
    Maite miró a Paula, quien seguía absorta con la mirada fija en la luz que entraba por la ventana. Parecía absolutamente ajena a todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.  
 
    —Maite, por favor… —insistió.  
 
    Maite se levantó y acomodó la almohada de su hermana, se acercó a ella y la besó tiernamente en la mejilla.  
 
    —Te quiero —la susurró al oído—. Ahora vuelvo. 
 
    Maite se giró hacia la puerta y al pasar al lado de Carlos, se paró frente a él.  
 
    —Carlos, no sé qué estás haciendo ni qué pretendes, pero te advierto una cosa. ¡No se te ocurra hacerle daño! 
 
    Carlos no respondió. Se limitó a sonreír mientras suspiraba dirigiendo la mirada hacia el suelo. Se atusó el flequillo y rápidamente miró a Maite.  
 
    —¿Me permites estar a solas con mi mujer? 
 
    —No es tu mujer —contestó Maite cerrando la puerta tras de sí.  
 
    Carlos permaneció en silencio. Con paso lento, se acercó a la ventana y miró a través de ella hacia el exterior. La luz del sol le molestaba y decidió correr las cortinas.  
 
    —Abre las cortinas, quiero ver la luz del sol —dijo Paula con dificultad.  
 
    —¿Quieres ver la luz del sol? —Carlos se atusó de nuevo el flequillo y soltó una risa sarcástica—. Ese es el problema, Paula, que yo quiero cerrar las cortinas y tú quieres abrirlas. Que yo quiero construir un hogar y tú quieres destruirlo. Que ese hogar lo quería construir con nuestro hijo y tú… ¡tú lo has matado! 
 
    Paula sintió una punzada en el estómago. Instintivamente apretó los puños con fuerza, clavándose las uñas en las palmas de las manos.  
 
    —Nunca imaginé que fueras tan egoísta —continuó Carlos—. Tenías que aceptar ese caso. Tenías que marcharte esa tarde de casa. Saliste corriendo ante la llamada de Gerardo, dejándome plantado en plena discusión sobre nosotros, sobre nuestro futuro y el de nuestro hijo. Tenías que anteponerlo todo por puro egoísmo. Primero tú, y después tú. Siempre tú ante todo lo que habíamos acordado. ¿Y ves? Este es el resultado. Tú viva… y nuestro hijo muerto. Una muerte que te acompañará para siempre. Eres despreciable, Paula. Espero que te haya valido la pena, porque tendrás que vivir con eso el resto de tu vida.  
 
    —Carlos, yo… —balbuceó Paula con lágrimas en los ojos.  
 
    —¡Ni Carlos ni hostias! No quiero volver a verte, me das asco. Mandaré tus cosas a casa de tu hermana. Se acabó, Paula, se acabó para siempre. No podría volver a mirarte a la cara, no sin pensar que estoy delante de la asesina de mi hijo. 
 
    Carlos miró a Paula con odio, con desprecio, con rabia. Claramente poseído por una furia que nunca hasta ese momento había visto en él. 
 
    —Adiós, Paula —se despidió con voz firme y calmada. Giró sobre sí mismo y salió de la habitación. Paula se quedó como estaba, mirando la luz de la ventana. No sentía nada, solo un inmenso vacío dentro de ella. Con dificultad, consiguió sentarse en la cama con los pies sobre el suelo. Su mirada seguía en la luz de la ventana, fija, obsesivamente fija. Como hipnotizada por ella. Agarró el soporte metálico de los goteros y, ayudándose de él, consiguió levantarse. Despacio, muy despacio caminó hacia la luz de la ventana. Cuando estuvo frente a ella, la abrió. Una cálida brisa primaveral le acarició el rostro. Cerró los ojos para sentirla. Intentó sonreír, pero no pudo. Acercó el sillón hacia ella y se subió a él. Ya con los dos pies sobre el marco de la ventana miró hacia abajo. «Espérame, hijo, voy contigo». 
 
      
 
      
 
    La cara de Ana era todo un poema. Estaba absolutamente absorta en el relato que Paula acababa de contarle, y sin saber muy bien cómo, se dio cuenta de que estaba llorando, emocionada.  
 
    —¿Y qué pasó después? 
 
    Paula miró el vaso de whisky que tenía en la mano; apuró el último trago.  
 
    —No lo sé. A partir de ese momento todo fue muy confuso. Cuando me quise dar cuenta, mi hermana Maite y Natalia estaban encima de mí gritando, nerviosas… «¡Doctor, doctor, socorro, ayuda!»… Yo estaba como ida, ausente, solo miraba la luz de la ventana, no podía dejar de mirarla. —Paula sonrió—. A partir de ahí, mi vida fue un peregrinar por psiquiatras y psicólogos. Tuve que pedir una excedencia en la policía y Marta, una amiga de la familia a la que ya conoces, me ofreció ayuda dejándome trabajar con ella en su zapatería. A partir de ese momento, morí. Abandoné todo… mis amigos, mi entorno, mi trabajo. Me abandoné a mí misma y mi único propósito era morirme. —Hizo una pausa para recomponerse—. Muy poco a poco, y con el apoyo de mi hermana, siguiendo escrupulosamente la terapia y la medicación, fui encontrando pequeñas luces al fondo de ese túnel negro en el que se había convertido mi vida. Trabajar en la zapatería también formaba parte de la terapia. El contacto diario con el público y tener una responsabilidad me ayudó mucho. Hasta que tuve fuerzas para ello, pasaron dos años de auténtico calvario. Dos años oscuros, llenos de pesadillas por las noches y visiones irreales por el día. ¿Te puedes creer que me veía a mí misma con un recién nacido entre mis brazos que dejaba caer al vacío desde lo alto de la ventana de un hospital?  
 
    —¿Y ahora sigues teniendo esas visiones y sueños? 
 
    —No desde hace ya casi un año. Cuando comencé a trabajar en la zapatería fueron desapareciendo. ¡Pero vivo acojonada, Ana! Tengo miedo de que en algún momento puedan aparecer de nuevo. Tengo miedo de que pueda volver a sentir la angustia que hace que… —suspiró y bajó la voz— quiera quitarme de en medio. Tengo miedo de que esos pensamientos autolíticos vuelvan a torturar mi cabeza. 
 
    —No digas eso, cariño. Veo en ti a una mujer muy fuerte. La mayoría de las personas, si hubiésemos pasado por lo que tú has pasado, seguro que no habríamos aguantado tanto sufrimiento. Y Dios sabe cómo habríamos terminado. Ahora yo estoy aquí contigo. Sé que acabamos de conocernos, pero puedes confiar en mí. Puedes llamarme, escribirme un mensaje, venir a mi casa… si necesitas hablar con alguien, aquí me tienes. Probablemente, no sabré muy bien cómo ayudarte, pero te escucharé y acompañaré tu dolor. —Le cogió la mano—. No estás sola, Paula. Sé que nunca lo has estado, porque tu hermana, Natalia y Marta han estado ahí, pero ahora también me tienes a mí.  
 
    Paula levantó la mirada.  
 
    —¿De verdad? —susurró sin apartar la vista de sus ojos. 
 
    —Estoy convencida de ello —contestó Ana haciendo énfasis en cada una de las palabras.  
 
    Ambas siguieron cogidas de las manos, quedándose así por un momento, sin decir nada, sintiéndose a través de ellas. La música seguía sonando, el ambiente estaba cargado de sentimiento, aflicción, ternura y una mezcla de amor y melancolía.  
 
    —Buenas noches. —La voz de Fernando rompió el silencio. Ana se giró hacia él. 
 
    —¡Hola, cariño! —Mudó el gesto para saludar a su marido.  
 
    —¿Interrumpo? —respondió este cortésmente.  
 
    —Te presento a Paula, la amiga de la que te hablé. Paula, este es Fernando, mi marido.  
 
    Paula se puso en pie para saludar a Fernando.  
 
    —Encantada. No, no interrumpes nada, se me ha hecho tarde y debo marcharme ya. Mi hermana estará preocupada, lo raro es que no me haya llamado ya varias veces —dijo divertida, imitándose con voz de niña pequeña. 
 
    —¿Ya te vas? —preguntó Ana con gesto de fastidio.  
 
    —Es tarde, debo hacerlo. Mañana madrugo y con lo que he bebido hoy, seguro que lo pagaré por la mañana. —Volvió a sonreír. 
 
    —Deja que te pida un taxi. 
 
    Ana acompañó a Paula hasta la puerta de la finca.  
 
    —Gracias por esta velada. Ha significado mucho para mí —dijo Paula a modo de despedida.  
 
    Ana la miró a los ojos.  
 
    —El sábado tengo una comida en casa del socio de Fernando. Por lo visto, quieren dar un buen recibimiento a un nuevo fichaje que han hecho para su empresa. Le he echado el ojo a un vestido que me gustaría comprar para la ocasión. Me encantaría que pudieras acompañarme. ¿Te importa si te llamo el viernes? 
 
    Paula cerró la puerta del taxi y bajó la ventanilla.  
 
    —¡Me encantaría! 
 
    Ana se quedó de pie; parada. Veía el taxi alejarse. «Ese vestido tiene que ser mío —pensó—. Ya sé lo que tengo que hacer para conseguirlo». 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 9 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    La sede de Banca Privada e Inversiones ATT Madrid se encontraba en el paseo de la Castellana, cerca de la plaza de Cibeles. En la quinta planta, este jueves estaba siendo una mañana alegre, casi festiva. Era el último día de Torres en la empresa, y las felicitaciones y buenos deseos de sus compañeros se habían sucedido en el transcurso de la jornada. Ya por la tarde, Torres se dedicaba a recoger los enseres personales de su despacho. Un putter y media docena de bolas que, como buen amante del golf, hacía rodar por encima de la moqueta cuando estaba estresado. Un portarretratos cuya fotografía era él mismo alzando un trofeo que le acreditaba como ganador del último torneo celebrado en su club. Algunas agendas y unos expedientes de clientes personales, cuya cartera de inversión gestionaba con especial atención y mucha privacidad.  
 
    —¡Qué suerte has tenido! Te vamos a echar de menos. —Irrumpió Javier por la puerta que se encontraba entreabierta.  
 
    —¡Ya ves, Javier!, pero no es suerte. Es constancia, trabajo y mucho sacrificio. Aunque para qué te voy a mentir, parece que la vida me sonríe. Comienzo una nueva etapa —respondió apretando el puño y elevando el brazo hacia arriba en señal de victoria. 
 
    —Por cierto —le susurró Javier cerrando la puerta y acercándose a él de manera discreta—, ¿qué vas hacer con la cuenta que… ya sabes? 
 
    —No te preocupes, está todo controlado. ¿Recuerdas a Andrés? 
 
    —¿Qué Andrés? —preguntó Javier extrañado. 
 
    —El tipo aquel que te presenté hace un par de meses en el pub. 
 
    —Ah, sí, lo recuerdo. 
 
    —Andrés es el subdirector de Contabilidad en Ruíz & Escarate Gestión de Patrimonios. Fuimos compañeros en la universidad. Una mente brillante para la economía, pero de recursos escasos. Logró acabar la carrera gracias a una beca. Creo que de ahí le viene ese trauma personal que desencadenó en una autentica obsesión por el dinero. Le encanta el dinero, es más… le fascina. No hay como pasarlo mal de joven, tragando humillaciones, y ser a la vez una persona tremendamente ambiciosa. Fue él quien consiguió que pudiera llegar hasta uno de sus jefes: Rodrigo Escarate, amante del golf como yo. Primero me asocié a su mismo club, y poco a poco conseguí acercarme hasta entrar en su círculo de amistades. Participamos juntos en algunos torneos, y pronto las salidas a jugar se hicieron cada vez más frecuentes.  
 
    —¡Perfecto! Una historia preciosa. ¿Pero qué tiene eso que ver con lo que te estoy preguntado? 
 
    —Calma, amigo Javier, es fácil de adivinar —contestó sonriendo—. Andrés juega en nuestra liga. Hoy mismo he transferido los depósitos de la cuenta a Ruíz & Escarate. Ya está todo en marcha. 
 
    —¡Bien! —contestó Javier golpeando ambos puños en el pecho de Torres con gesto triunfante—. ¡Eres un máquina! ¿Y podemos fiarnos de él? 
 
    —Por supuesto, está en esto con nosotros. No debes preocuparte.  
 
    —Por cierto… son casi las seis y creo que debemos celebrar tu último día aquí. ¿No te parece? 
 
    —Eso mismo estaba yo pensando.  
 
    Torres se acercó a la cortina de lamas y las cerró rápidamente. Sacó del bolsillo de su americana una pequeña bolsita; con un utensilio en forma de cuchara, extrajo un polvo blanco que esnifó. Acto seguido se lo pasó a Javier que hizo lo propio.  
 
    —¡Joder! Ahora sí. ¡Vamos a quemar Madrid! 
 
    El pub White Horse, al que solían ir para tomar unas cervezas al salir de la oficina, a esa hora no estaba muy concurrido. Pero no importaba, la tarde noche acababa de empezar. El White Horse era el típico pub de ambiente irlandés. Al entrar te topabas con una gran barra de madera en cuyo centro se disponían varios grifos de cervezas distintas. Tras la barra, un gran surtido de bebidas expuestas en baldas delante de un inmenso espejo. Este daba una mayor sensación de amplitud al local. A lo largo de la barra, un montón de taburetes y frente a ellos, se distribuían varias mesas con sillas. Al fondo, una máquina de jugar a los dardos, y un pequeño escenario donde un par de veces por semana se podía disfrutar de música en directo. Todo ello ambientado con luces cálidas que hacían del lugar un sitio muy acogedor. Pero lo que verdaderamente llamaba la atención eran sus lámparas. Encima de la barra y a cada dos metros de distancia, una preciosa lámpara de Tiffany en colores rojo y verde colgaba del techo proyectando una luz bucólica y agradable. Creaban el ambiente perfecto para seguir pidiendo pintas. Y eso era justo lo que estaba pasando. Pinta tras pinta y algún que otro polvillo blanco, hicieron que los ánimos se vinieran arriba. Torres estaba enamorado de la buena vida. Su nivel era alto y haría cualquier cosa por mantenerlo. Hacía poco que consiguió comprar un bonito ático en el barrio de Almagro. Tenía dos pasiones declaradas: el golf y los coches. Siguiendo los pasos de su próximo jefe, había conseguido plaza como socio en el Real Club Puerta de Hierro. Tuvo que tirar de muchos contactos y pedir varios favores para conseguir entrar en tan exclusivo club. Y lo consiguió, pero no como socio de derecho, ya que eso era casi imposible; lo hizo como agregado. Pero si algo caracterizaba a Torres era sin duda su obsesión por conseguir las cosas. Cuando se marcaba un objetivo, no paraba hasta conseguirlo, aunque para ello tuviera que bajar al mismísimo infierno. Su ambición no tenía límites. Le gustaba vivir la vida a tope y afrontar los riesgos que ello le pudiera suponer. Había desarrollado en los últimos años un carácter bastante ecpático. Sobre los coches, soñaba con poseer algún día un Porsche 911 GT3 Touring PDK, y cómo no… después de firmar una ampliación de la hipoteca que tenía sobre el ático, consiguió los doscientos mil euros que le costó comprarlo. Pero todo valía la pena, si con ello conseguía colmar su satisfacción personal. Desde hace tres años, la tónica de su vida ha sido una constante espiral de lujo y desenfreno. Su trabajo como gestor de patrimonios le permitía vivir este tipo de vida, o no. 
 
    Algunos de sus antiguos compañeros le idolatraban: «¡eres un máquina, tus fuentes son impresionantes!», «¿cómo sabías lo de la absorción de empresas ESNAF por la americana Investiment Co?», le preguntaban admirados por los pelotazos bursátiles. «Algo me huele mal con Torres», comentaban otros entre sí. Lo cierto es que Torres había conseguido el puesto que deseaba en la empresa que deseaba. Sabía que Ruíz & Escarate Gestión de Patrimonios era una sociedad joven y con mucha proyección dentro del mercado. Uno de los socios, Fernando Ruíz, era el yerno del histórico Raúl Gómez, famoso agente de Cambio y Bolsa de cuando estos operaban antes de la reforma del mercado bursátil en España, y había heredado gran parte de su cartera de clientes. Gente importante y bien situada en los círculos financieros más selectos de Madrid, y varios clientes extranjeros. Tenía que entrar como fuera, y lo consiguió.  
 
    —¡Vámonos de putas! 
 
    —¿Pero qué dices?, ¿estás de coña? 
 
    —Hoy ha sido mi último día, y el próximo lunes comienza una nueva etapa para mí. ¡Quiero divertirme! Además, estoy cachondo —exclamó apurando de un trago la cerveza, mientras miraba con descaro las curvas de una joven acompañada por un hombre, a escasos metros de ellos.  
 
    —Joder. ¿Por qué no? Me han hablado de una casa en Las Rozas donde hay unas mujeres impresionantes, de otro mundo —exclamó Javier visiblemente emocionado.  
 
    —¿Y sabes la dirección? 
 
    —No, pero la consigo ahora mismo. Voy hacer una llamada, dame cinco minutos.  
 
    Javier salió del local para poder hablar sin ruido de fondo, y Torres aprovechó para ir al baño a meterse otra raya.  
 
    —¡Ya la tengo! Es una casa muy selecta. No reciben a cualquiera. Dicen que las chicas que trabajan ahí no son putas profesionales.  
 
    —Ah, ¿no? ¿Y qué son?, ¿monjas? —rio por la ocurrencia.  
 
    —No, son mujeres con vidas normales, con vicios y gustos caros que recurren a eso para poder mantenerlos. Algunas tienen sus empleos, otras son madres y esposas ejemplares, pero su denominador común es mantener en secreto su doble vida. ¿Llevas pasta? 
 
    —Por supuesto que llevo pasta. 
 
    —Mira que es un sitio de alto standing. Y ya que estamos celebrando tu ascenso empresarial, vas a ser tú quien pague los polvos —dijo Javier mientras le rodeaba los hombros con su brazo, dirigiéndole hacia la salida del pub. 
 
    —Por cierto —continuó este—, cuando lleguemos, tenemos que decir que vamos de parte de don Ramón, un viejo propietario de una empresa de componentes del sector de la automoción. Parece que el viejo es gran amigo de la casa. 
 
    —¿Tú lo conoces? 
 
    —No, Torres, no lo conozco. Pero conozco a quien le conoce, y eso, amigo mío, es lo más importante.  
 
      
 
      
 
    Torres apretó el botón del intercomunicador que estaba justo frente a la puerta principal sin bajarse del coche.  
 
    —¿Sí? —preguntó una voz de mujer al otro lado del aparato. 
 
    —Buenas noches, somos dos amigos que venimos de parte de don Ramón. Ramón Andrade. 
 
    Se hizo un silencio. Nadie contestó. La cámara de seguridad situada en la entrada dejaba ver de forma descarada el pilotito rojo, síntoma de que estaban siendo grabados. Pasó casi un minuto antes de que se abriera la puerta. Torres aceleró y dirigió su flamante Porsche hacia un pequeño aparcamiento situado en la parte trasera del chalet, justo al lado del jardín.  
 
    Al bajarse del coche, se dirigieron hacia la puerta de atrás. Esta se abrió antes de que les diera tiempo a pulsar el timbre. Una atractiva mujer de unos sesenta años con acento francés les dio la bienvenida. 
 
    —Buenas noches, caballeros, tengan la amabilidad de pasar. Acomódense en este salón. ¿Les apetece tomar una copa? 
 
    —Muchas gracias, señora —contestó Javier cortésmente.  
 
    —Si vuelve a llamarme «señora», no tendré más remedio que ordenarle a Can que le devore —contestó Cloe entre risas—. Todavía me considero una muchacha. Con experiencia en la vida, sí, pero de espíritu joven. No se dejen engañar por mis arrugas, en realidad son recuerdos grabados en mi cuerpo. Unos se hacen tatuajes… yo colecciono arrugas.  
 
    —¿Y quién es Can? —preguntó Torres. 
 
    —Mi fiel pitbull terrier, y te advierto que hoy no ha comido.  
 
    Todos rieron ante las ocurrencias de aquella dama que, sin duda, sabía más de la vida de lo que aparentaba mostrar.  
 
    —Yo tomaré un whisky solo, sin hielo —pidió Torres. 
 
    —Yo tomaré lo mismo, si no es molestia —añadió Javier. 
 
    —Para nada, muchachos, estamos aquí para servirles. ¿Alguna marca en especial? 
 
    —Un Macallan, por favor —contestó Torres. 
 
    —Umm, veo que los señores tienen buen gusto. Por cierto, mi nombre es Cloe. 
 
    —Encantados, Cloe. Mi nombre es Javier y mi compañero es Torres. 
 
    —Un placer conocerla —dijo Torres mientras cogía el vaso de whisky. 
 
    —Tiene usted una casa muy bonita —admiraba Javier observando los detalles del salón.  
 
    —Gracias, son ustedes muy amables. ¿Les apetece que ponga un poco de música? 
 
    Cloe se dirigió hacia el equipo de música que se encontraba en la esquina frontal, en un precioso mueble al lado del piano. Apretó el botón del mando y comenzó a sonar una melodía. Primero muy bajita, pero pronto invadió toda la estancia.  
 
    —Así que son ustedes amigos de don Ramón, ¿no? 
 
    —No exactamente —contestó Javier—. Tenemos un amigo en común que es quien nos ha recomendado venir esta tarde a visitarla.  
 
    —Don Ramón es un buen amigo de la casa, y todo aquel que venga de su círculo de amistades es bienvenido. Pero les advierto que esta es una casa muy exclusiva. No está al alcance de todos los bolsillos poder disfrutar de la compañía de mis amigas. 
 
    —¿Sus amigas? —preguntó Torres. 
 
    —Sí, me gusta llamarlas así, porque eso es lo que somos: amigas. 
 
    —¿Y el precio de tan exquisita compañía? —preguntó Javier yendo directamente al grano.  
 
    —Eso lo tendrán que negociar con la dama que elijan. Dependerá de los servicios que deseen, y de si la dama está de acuerdo. Aquí todas las chicas son libres. Ellas deciden si quieren o no hacer cualquier servicio. Y no se equivoquen, caballeros, no son ustedes quienes las eligen a ellas, son ellas las que, en última instancia, deciden si quieren su compañía o no.  
 
    —A tenor de lo que nos cuenta, debemos de estar en el cielo para estar a la altura de tan contundentes reglas —mencionó Torres antes de dar un sorbo al whisky. 
 
    Cloe lo miró sin decir nada. Se limitó a coger una pequeña campanilla que se encontraba sobre una mesita auxiliar, al lado del sillón donde estaba sentada; la hizo sonar. Segundos después, una puerta lateral se abrió y fueron entrando al salón; Jenny, Lena, Victoria, la recién llegada Carolina, y por último Samanta.  
 
    Inmediatamente a Ana se le pusieron los pelos de punta. Una gran congoja la invadió por dentro, al escuchar la canción que Cloe había puesto para ambientar el salón. Se trataba de My Funny Valentine de Chet Baker, la misma canción que el día anterior había disfrutado en compañía de Paula en su casa. 
 
    —Buenas noches, caballeros —se anticipó a decir Victoria.  
 
    —Veo que ya están tomando una copa. ¿Les importa si nos unimos a ustedes? —dijo Jenny. 
 
    —Por supuesto que no. Por favor, sírvanse algo de beber y siéntense con nosotros. —Javier miró a Torres—. Verdaderamente estamos en el cielo. — Tenía una gran sonrisa en los labios, y cara de felicidad y sorpresa por lo que estaba viendo.  
 
    Torres observó a las chicas. Como un depredador, hizo un escaneo ocular a las cinco mujeres.  
 
    «Dios mío, qué mujer más impresionante, esa es la que quiero», pensó mirando fijamente a Sammy.  
 
    Ana esa noche lucía un precioso vestido de estilo sirena color beige brillante con escote palaba de honor. La abertura de su falda terminaba veinte centímetros por encima de su rodilla, y dejaba admirar su esbelta y larga pierna desnuda. No llevaba medias. Destacaban de una forma espectacular todas las curvas de su maravilloso cuerpo. Su pelo rubio y suelto, terminaba en las puntas con unos graciosos tirabuzones. No llevaba adornos, ni pulseras, ni anillos, ni cadena, ni collar. Ella sola con su presencia desprendía un aura de pura belleza.  
 
    Torres, sin pensárselo dos veces, se levantó raudo y se dirigió hacia ella, adelantándose así a las claras intenciones que había adivinado en Javier, el cual también se había quedado embobado mirando a Sammy. «Ya que voy a pagar yo, por lo menos escogeré lo más selecto de la casa», pensó, y aproximándose a ella le tendió la mano para presentarse. 
 
    —Buenas noches, señorita, mi nombre es Torres. ¿Tendría la amabilidad de decirme el suyo? 
 
    —Samanta, me llamo Samanta, pero puede llamarme Sammy. 
 
    Torres besó cortésmente la mano de Ana a modo de saludo. Esta se dio cuenta de inmediato de que ese hombre iba puesto hasta las cejas. Hizo un pequeño gesto de desagrado, frunciendo el ceño y elevando la comisura del labio. No le gustaba lo que hacía, pero mucho menos hacerlo con hombres que no estaban sobrios, templados o moderados en su comportamiento. Cloe se percató de ello y le lanzó una mirada inquisidora. Ana captó el mensaje y reaccionó inmediatamente de forma afable ante Torres.  
 
    —¿Qué está tomando? —preguntó Ana. 
 
    —Un whisky. ¿Le apetece que le sirva una copa? 
 
    —Por supuesto, muchas gracias. Tomaré lo mismo. 
 
    El gesto de Cloe se relajó, y de forma súbita se dirigió hacia su compañero.  
 
    —Y usted, amigo Javier, ¿no desea invitar a una copa a alguna de estas preciosas damas? 
 
    —Por supuesto que sí —exclamó este admirando la belleza exótica de Jenny—. ¿Me permite invitarla a una copa? señorita… 
 
    —Jenny… 
 
    —¡Eso, Jenny! ¿Tendría la gentileza de acompañarme? 
 
    —Por supuesto, caballero. Pero antes permítame que me sirva un vodka.  
 
    Jenny era una mujer de tez morena, con unos grandes ojos verdes y pelo negro como la noche. Vestía un bonito conjunto en color verde esmeralda, casi a juego con sus ojos. Sus maneras y formas eran delicadas. Pero Javier intuía que detrás de tanta sutileza, se encontraba una auténtica bomba en la cama. Al fin y al cabo, era a eso a lo que habían venido.  
 
    —¡Bueno, muchachas! —anunció Cloe alzando la voz—. Las demás ya podéis retiraros. Dejemos a los caballeros y a sus acompañantes que disfruten de su estancia.  
 
    De inmediato, las otras tres chicas se despidieron educadamente y salieron por la misma puerta por la que entraron, dejando así a las dos parejas a solas en el salón.  
 
    Jenny se sentó con Javier en un sofá apartado de Sammy y Torres. Estos a su vez quedaron juntos sentados en dos cómodos sillones con una mesita auxiliar cerca del piano. Chet Baker seguía sonando y eso a Ana la estaba sumiendo en una profunda nostalgia. Recordaba el día anterior junto a Paula, cenando en su casa, como dos buenas amigas con una vida normal. Y ahora se veía en esta situación. Algo que detestaba profundamente, pero que de alguna forma no podía evitar; la comodidad de lograr dinero fácil sin crear un conflicto familiar.  
 
    Miró a Torres. No tenía un aspecto desagradable, más bien era un hombre atractivo. En apariencia acomodado y disfrutando de una vida opulenta. Nunca entendió a ese tipo de hombres. «¿Qué buscaban exactamente en lugares como el chalet de Cloe?», se preguntaba. Sin lugar a dudas cada uno tenía su historia. Solo la clara evidencia de que iba puesto de drogas y alcohol, le hacía a Ana sentir cierta repugnancia ante lo que sin duda pasaría a continuación. Eso, y que jamás se acostumbraría a esa doble vida a la que se había visto arrastrada por su adicción. A veces maldecía su suerte y cómo había llegado hasta ahí, pero cuando esos sentimientos la invadían, se refugiaba mentalmente en la recompensa final. Todos esperamos siempre una recompensa. Por eso hacemos las cosas, siempre es a cambio de algo, y en este caso, era ese precioso vestido color rosa pálido de Dior, con un escote abierto de hombro a hombro, elegante y a la vez discreto. Se imaginaba con él puesto. Sus hombros ligeramente descubiertos, sugerentes, insinuantes pero moderados. Sí, necesitaba comprar ese vestido. Estrenarlo en la comida que, el sábado, daría el socio de su marido, en honor de su nuevo fichaje estrella. No es que lo necesitara, simplemente no podía evitar quererlo.  
 
    Setecientos euros era justo la distancia que había entre el vestido y ese hombre que tenía delante.  
 
    —Te pido disculpas si no soy muy original, pero eres una mujer preciosa. Supongo que te lo habrán dicho en innumerables ocasiones —dijo Torres mirando fijamente a esos ojos azules que le tenían prendado.  
 
    —¡Cierto!, no eres muy original, pero agradezco el cumplido. —Sammy se sentó en sus rodillas y acercó la boca a su oído—. A las mujeres, nos gusta que nos halaguen —respondió con tono susurrante y sensual.  
 
    Torres experimentó de golpe una excitación difícil de describir. El sentir tan cerca de su oído y su cuello el aliento de Sammy, había despertado en él un deseo incontrolable de poseer a esa mujer. 
 
    —Y entrando en materia y sin ánimo de ofender. ¿Qué servicios ofreces? 
 
    —¿Qué es lo que quieres hacer? 
 
    —Contigo haría cualquier cosa. 
 
    —¿De verdad, cualquier cosa? —volvió a susurrarle en la oreja—. ¿Me deseas? 
 
    —¡Oooh, sí!, te deseo —sollozó Torres que estaba a punto de entrar en erupción.  
 
    —Pero eso tiene un precio —le contestó Sammy rozando sus labios en su cuello.  
 
    La erección de Torres enseguida fue evidente, incontrolable. Pero no dejaba de ser aquel tiburón de las finanzas frío y calculador que sabía estar alerta en toda negociación, y claramente se aproximaba una.  
 
    —¿Y de cuánto estamos hablando exactamente? 
 
    —Novecientos euros.  
 
    Torres gesticuló una leve sonrisa. «¿Novecientos euros?, ¡joder, debe de ser una diosa en la cama!», pensó.  
 
    —Debes de venir del Olimpo, porque solo las diosas viven allí. ¿Eres una de ellas? 
 
    —No soy ninguna diosa, te lo aseguro, pero ese es el precio que has de pagar si quieres probar la ambrosía de mi cuerpo.  
 
    Ana calculó con rapidez el precio del vestido más los doscientos euros que debía pagar a Cloe en concepto de comisión.  
 
    —Solo espero que valga la pena. 
 
    —Eso no lo sabrás, si no pruebas mi néctar. 
 
    —Creo que lo probaré —respondió Torres dejándose llevar por un incontrolable deseo. 
 
    —Entonces no perdamos más tiempo.  
 
    Ana quería acabar cuanto antes con esa situación. Debía volver pronto a casa para no dar demasiadas explicaciones. Supuestamente, estaba tomando una copa con Paula, y sabía que, si tardaba, Fernando la llamaría preocupado y encontraría el teléfono apagado; de nuevo.  
 
    Ana se levantó y le tendió la mano para que la acompañase. 
 
    —Ven conmigo —le susurró al oído. 
 
    Torres se levantó. Su erección era visible con claridad. Ana se fijó de reojo. «Solo espero que acabe pronto», se dijo a sí misma. 
 
    Cogidos de la mano, atravesaron el salón en dirección a la puerta que daba al vestíbulo. Al pasar al lado de Javier, le dijo: «Te dejo en buena compañía, luego haremos cuentas», y continuó caminando tras Ana que subía ya las escaleras que daban a las habitaciones de arriba. 
 
    La luz de la estancia era tenue. Ana apretó un botón junto al interruptor, y de manera inmediata el hilo musical invadió toda la habitación. Torres se situó de pie a un lado de la cama, frente a Sammy. Miraba fijamente sus ojos, que aún con poca luz destacaban por su azul intenso. Sammy se acercó a él y le desabrochó la corbata, se la quitó, y se la enroscó alrededor de su cuello. A continuación, con paso muy lento, se puso detrás de él quitándole la americana. Torres sonreía y se dejaba hacer. Sammy le agarró por los hombros y lo volteó hacia ella con brusquedad, dejando solo un par de centímetros entre sus labios. Torres intentó besarla, pero esta giró rápidamente la cabeza y comenzó besándole en el cuello. Este empezó a gemir alzando la cabeza y dejando que ella le comiera el cuello y el lóbulo de la ojera. Comenzó a sentir una espiral de sensaciones que a punto estuvo de reventar la cremallera del pantalón. Cuando quiso darse cuenta, Torres estaba ya completamente desnudo. Su prominente erección dibujaba un cuadro grotesco ante los ojos de Sammy. «No hay nada más ridículo que un hombre desnudo, empalmado y con los calcetines puestos», pensó Sammy a punto de soltar una carcajada ante tan patético espectáculo. Pero no estaba ahí para eso, así que se contuvo y trató de centrarse. Sammy se puso de espaldas a él. Seguía completamente vestida.  
 
    —¿Me ayudas con la cremallera del vestido? —preguntó con voz traviesa. Torres se acercó a ella, y con sumo cuidado fue bajando la cremallera hasta llegar al tope. Ella dejó caer su vestido al suelo mientras se giraba muy despacio, mostrándose ante él con un precioso juego de lencería blanco. Torres, deslumbrado, se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Quería sentir su perfume, lo conocía bien, Chanel Nº 5. Comenzó a besarla en el cuello, en los hombros, lentamente bajo sus labios hasta sus pechos los cuales liberó del sujetador y comenzó a estimularlos con la punta de la lengua. Agarró sus nalgas con fuerza y la atrajo hacia él. Con un giro rápido la empujó hacia la cama, quedando tendida en ella. La observó un instante. «Sí, desde luego es una diosa», pensó. Se acercó a ella y le quitó un zapato. Con delicadeza la besó la punta de los dedos a la vez que deslizaba su lengua sobre ellos. Sin parar, fue serpenteando sus besos y su lengua por la pierna; la rodilla, el muslo, hasta que llegó a sus bragas. Las inspiró con fuerza y con la ayuda de los dientes se las fue bajando hasta conseguir quitárselas por completo. Sammy quedó postrada completamente desnuda. Solo un zapato le quedaba puesto, y esa imagen a Torres le enloqueció. Acercó su boca a su pecho y la fue deslizando despacio, muy despacio, hasta su ombligo. Lo besó y lamió en círculos mientras con las manos le acariciaba fuertemente los pechos. Siguió bajando hasta llegar a lo más íntimo de ella. Sammy se estremeció, y Torres aprovechó ese momento para poseerla. Al cabo de un instante, la situación sensual y delicada se tornó violenta, cuando Torres en un grado de excitación incontrolada, la cogió por las caderas y la giró poniéndola a cuatro patas. Empezó a penetrarla con violencia. Sammy comenzó a sentirse incómoda. No estaba acostumbrada a ese tipo de furor e intensidad. De repente, Torres paró en seco y la golpeó fuertemente en una nalga.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Sammy extrañada.  
 
    Torres no dijo nada. Se limitó a agarrarla por las caderas con más fuerza e intentó penetrarla analmente.  
 
    —¡No, por ahí no! —se resistió Sammy 
 
    —¿No decías que podía probar tu néctar?, ¡pues quiero probarlo! —gritó Torres sin control a la vez que volvía a golpearla; esta vez con el puño sobre el hombro derecho—. ¿O acaso crees que novecientos euros se ganan sin esfuerzo? 
 
    La violencia de Torres cada vez era mayor, descontrolada. Sammy entró en pánico y giró con brusquedad la cadera hacia la izquierda de manera que con la pierna derecha golpeó a Torres que cayó al suelo. 
 
    —¡Mala puta! —gritó.  
 
    Sammy aprovechó el desconcierto y saltó de la cama hacia el baño, donde consiguió encerrarse por dentro.  
 
    —¡Abre la puerta! —gritó Torres golpeándola con la palma de la mano—. ¡Abre la maldita puerta, pedazo de puta!  
 
    Inesperadamente, la puerta de la habitación se abrió de golpe. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Cloe encolerizada.  
 
    Torres sorprendido se giró hacia ella.  
 
    —Tu puta no quiere acabar el servicio —gritó volviendo a golpear la puerta del baño cada vez con más fuerza. 
 
    Sammy, dentro del baño, se encontraba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, completamente desnuda. Se tapaba los oídos con las manos. Entró en un estado de ansiedad y comenzó a llorar mientras gritaba: 
 
     —¡Que se vaya, por Dios, Cloe, que se vaya, es un animal! —Le temblaba todo el cuerpo. Pronto empezó a convulsionar debido a su estado de angustia.  
 
    —Caballero, le ruego que se calme —Cloe se aproximó a él y le agarró por un hombro. Instintivamente, Torres se giró y golpeó a Cloe en la cara. 
 
    De repente, se hizo un silencio. Torres quedó espantado de lo que acababa de hacer. Sin mediar palabra, Cloe introdujo la mano en su chaqueta y sacó una Glock 26 9 mm. Una pistola de bolsillo que apuntó directamente al pecho de Torres. Este abrió los ojos atemorizado y dio un paso atrás. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Javier medio desnudo desde la puerta de la habitación.  
 
    —Dígale a su compañero que se vista y abandonen los dos esta casa de inmediato —contestó Cloe sin girarse hacia Javier y con la mirada fija en los ojos de Torres.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 10 
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    La mañana del viernes en la zapatería había sido muy agitada. La cantidad de clientes y las ventas fueron buenas. Paula y Marta estaban contentas. El día anterior, Paula le contó con todo lujo de detalles cómo había transcurrido la cena en casa de Ana. Relató con esmero y mesura, punto por punto, toda la conversación que ambas habían mantenido durante la velada. Y ese relato, de alguna manera, tranquilizó a Marta.  
 
    Era casi la hora del almuerzo y, si bien la zapatería no se cerraba a medio día, Marta y Paula se turnaban para poder salir y hacer una pausa mientras comían en un bar de la calle Gil de Santivañez, muy cerca de la calle Serrano donde se encontraba el comercio de Marta.  
 
    Desde el mostrador, a Paula le gustaba observar a través del escaparate el trajín del tráfico. Coches circulando por la calle Serrano, y viandantes que iban y venían de manera constante. Cuando alzó la cabeza, se quedó sorprendida a la vez que extrañada al ver a Ana que la observaba desde la calle. Pese a ser casi finales de mayo, aquella mañana era una de esas en las que el cambio de tiempo hacía justo honor a esos días primaverales, donde al sol no se podía aguantar por el calor, pero a la sombra te quedabas helado de frío.  
 
    Ana miraba fijamente a Paula. Tenía el semblante serio y su mirada era triste, compungida. Estaba quieta, inmóvil. Llevaba puesto un abrigo marrón claro y un pañuelo a juego en el cuello. Con su mano derecha, agarraba con fuerza una bolsa de tela blanca con la palabra «Dior» estampada en ella. Paula le sonrió y le hizo un gesto con la mano para que entrara en la tienda. Ella no se movió. Permanecía quieta, como ausente a las indicaciones de Paula. Esta, al ver la actitud de su amiga, decidió salir a la calle. Al girar la esquina, Ana dio un paso hacia atrás. Seguía callada, en silencio, su rostro no cambió y esa expresión de congoja se agravó con una mueca de angustia. Paula presintió que algo había pasado.  
 
    —Buenos días, Ana. ¿No quieres pasar? Aquí en la sombra hace un frío que pela.  
 
    Ana esbozó una leve sonrisa y adelantó un paso hacia ella.  
 
    —No quiero molestar. Sé que estás trabajando y ya es tarde. Como te dije, tenía que comprar un vestido y la tienda estaba cerca de aquí. Al salir, comencé a caminar y cuando me di cuenta, ya estaba frente a tu escaparate.  
 
    —Has hecho bien. Además, tú nunca molestas. Pensé que me llamarías para acompañarte a comprar el vestido. 
 
    —Sí, es cierto, pero me coincidió así y, como te he dicho, no quiero abusar de tu tiempo.  
 
    —Ana, ¿qué pasa? Te noto triste. ¿Te ha ocurrido algo? 
 
    Ana bajó la cabeza; quería evitar la mirada de Paula.  
 
    —No, nada. No ha pasado nada, pero ¿sería posible que diéramos un paseo? —preguntó. 
 
    —¡Claro! Casi es mi hora de almorzar, y si quieres podemos comer algo juntas. 
 
    —La verdad es que no tengo hambre. Si no te importa, solo me gustaría poder pasar un rato contigo. 
 
    Paula observó en los ojos de Ana que, más que una petición, era una súplica. 
 
    —Por supuesto, espera que voy a coger el abrigo y el bolso. Avisaré a Marta de que voy a salir. Espera un momento. 
 
    Las dos amigas se encaminaron hacia la Puerta de Alcalá. Paseaban juntas, pero sin mediar palabra. Paula iba cogida del brazo de Ana. Tampoco quiso hablar. Intuía por su propia experiencia, que a veces no hay que decir nada, solo estar ahí. También sabía que los grandes silencios eran la antesala de algo. A veces estos son necesarios, por ello no quiso intervenir y dejó que fuera Ana quien marcara los tiempos.  
 
    Llegaron a la puerta del parque del Retiro y se dirigieron hacia uno de sus múltiples jardines. La suave brisa primaveral acariciaba sus rostros y poco a poco Paula notó que el semblante de Ana se fue relajando. Las hojas de los grandes árboles se mecían al compás del viento, que los zarandeaba de un lado a otro. El olor de las flores y plantas recién regadas despertaban una maravillosa sensación de paz y tranquilidad. Rosas, jazmines, romero, manzanilla… todas sus fragancias se mezclaban en el aire entre cipreses, cedros y madroños. Pese a trabajar tan cerca, Paula nunca había disfrutado de un entorno tan agradable y bucólico. El parque a esas horas no estaba muy concurrido, y eso acrecentaba aún más esa sensación de paz y tranquilidad.  
 
    Se sentaron en un banco al sol frente al embarcadero. Cerca, un par de ancianos daban de comer a los patos. En el estanque no había muchas barcas paseando. Un grupo de escolares pasaron frente a ellas, con sus uniformes y mochilas a la espalda. Reían y jugaban ajenos a cualquier preocupación propia de su edad. Ana interiormente se debatía en una turbulenta batalla contra sí misma. Lo ocurrido la noche anterior en casa de Cloe la había marcado de forma brutal en lo más hondo de su ser. Se despreciaba a sí misma. Aún sentía el miedo y la angustia de aquel momento vivido. No aguantaba más, y sentía que su cabeza iba a estallar. Paula, instintivamente, a modo de gesto cariñoso la cogió por el hombro derecho, y esta hizo un gesto de dolor apartando su cuerpo hacia adelante. El puñetazo propinado por Torres aún le dolía. Pero lo que más le dolía no era el golpe, sino la humillación y el desprecio que sentía de sí misma. Las heridas del cuerpo pueden sanarse, pero las heridas del alma no se curan con facilidad. Necesitas a alguien que esté ahí, contigo, acompañándote en silencio y respetando tu dolor. Las amistades de Ana eran muy superficiales. Pertenecían a un círculo social que jamás podría entenderla. La juzgarían y se apartarían de ella motivadas por el asco y la pena que les despertaría. La mayoría se alegrarían. Sabía perfectamente que una de las características más comunes en las personas, es alegrarse de las desgracias ajenas. Sobre todo, si la desgraciada es tu amiga o alguien de tu entorno social. La envidia, la animosidad y el rencor son innatos en determinados círculos sociales, y Ana vivía dentro de ese círculo. 
 
    —Gracias por acompañarme y por tu paciencia —dijo al fin.  
 
    —No estás sola, Ana, puedes confiar en mí.  
 
    Ella se giró hacia Paula y la compensó con una sonrisa.  
 
    —Lo sé y te doy las gracias de nuevo. Creo que mereces una explicación. Y al igual que tú confiaste en mí y compartiste tu dolor, me siento en deuda contigo.  
 
    Ana se soltó el pañuelo que llevaba en el cuello y desabrochó un par de botones del abrigo. Al sol se estaba bien y empezaba a tener calor.  
 
    —Todos tenemos sombras en nuestra vida. Puedo dar la impresión de que la mía carece de ellas, pero no es así. Llevo arrastrando desde mi adolescencia un serio problema, una adicción que no puedo controlar y que me hace cometer terribles actos. Actos de los que no estoy orgullosa y los cuales me hacen caer en una angustia insufrible.  
 
    Ana volvió a mirar a Paula a los ojos. 
 
    —Soy una compradora compulsiva. Soy una puta oniomaníaca, y es la primera vez que lo digo en voz alta. Esta adicción está arruinando mi vida, mi matrimonio, mi familia y poco a poco me está destruyendo. No puedo controlarlo, Paula. Cuando rechazaron mi tarjeta en la zapatería fue porque Fernando controla todas mis cuentas bancarias. Me ha puesto límites que yo sobrepaso en pocos días y el hecho de no poder disponer de dinero, me lleva a cometer actos horribles que afectan a mi dignidad y me humillan como persona. Necesito conseguir dinero como sea para seguir comprando. Es una sensación que nunca para y cada vez lo necesito más y más.  
 
    »Los problemas y las continuas broncas en casa con mi marido empezaron a afectar también la estabilidad emocional de mi hijo. Fue en ese momento cuando tomé consciencia de que no podía continuar por ese camino y me propuse alejar el problema de casa. Ideaba mil formas para conseguir dinero. Unos zapatos, un vestido, unos pendientes, incluso objetos cotidianos para casa que no tenían ningún sentido. Desde una escobilla para el baño, hasta jaboneras que jamás se utilizaron. Compras caras, objetos baratos, daba igual. Yo solo pensaba que necesitaba comprar y comprar sin parar.  
 
    »Primero venían los impulsos por un artículo determinado. Después planificaba minuciosamente cómo y cuándo iba a ir a comprarlo. Cuando por fin llegaba el momento, experimentaba una excitación incontrolable. Comprar me produce placer, un placer que no puedo satisfacer de otra manera. Y por fin, cuando ya lo tengo en mi poder, entraba en barrena. Me sentía desilusionada, culpable y al final, llegaba la ira. Una ira atroz contra mí misma por no poder controlarme.  
 
    »Pero eso no es lo peor. Lo peor era cómo había conseguido el dinero necesario para satisfacer mi necesidad de comprar. Después de experimentar la satisfacción del hecho en sí, me atenazaba la culpa y entraba en una profunda depresión que me lleva a un pozo oscuro y del cual no veo salida. Y eso, Paula, es lo que me pasa hoy. ¿Ves este precioso vestido de Dior que tengo en la bolsa? Es el resultado de un acto imperdonable. Y lo que más miedo me da, es que empiezo a normalizar esa forma de ganarme el dinero para colmar mis ansias de comprar. 
 
    —¡Pero por Dios, Ana! ¿Has robado el dinero o algo parecido? 
 
    Ana se quedó callada. Bajó la cabeza hacia el suelo y quedó por un instante pensativa. Como melodía de fondo, se oía el cantar de los pájaros. La brisa primaveral seguía meciendo las copas de los árboles. Los ancianos que instantes antes daban de comer a los patos tirándoles trozos de pan al estanque, habían desaparecido y frente a ellas, solo la majestuosa edificación de un monolito de piedra labrada, custodiada por ambas partes por grandes columnas de piedra donde descansaba la estatua ecuestre de Alfonso XII. 
 
    Ana volvió a levantar la cabeza, abstraída. Había hecho una pausa, pero sabía que debía terminar de contarle toda la verdad. Incluso esa parte de verdad que más dolía. La que más le avergonzaba. No pudo mirarla a la cara. Pero sacó fuerzas de lo más profundo de su estómago para decirle sin rodeos ni adornos la verdad de sus actos.  
 
    —Me prostituyo, Paula. Cuando necesito dinero voy a la casa de una madame y me prostituyo. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? 
 
    —Lo que oyes. Me acuesto con hombres por dinero. ¿Cómo si no podría pagar los zapatos, el vestido, y todo lo que aún no sabes en efectivo? ¿Cómo crees que pude aparecer al día siguiente a recoger tu encargo y pagarlo en metálico? ¿De dónde voy a sacar el dinero? Ejerzo de puta, Paula, soy una puta.  
 
    Paula la miró con dilección. Sentía su sufrimiento y no la juzgó. Quedó impactada por su revelación, pero no se atrevió a decir nada. Solo se acercó a ella y la abrazó. La abrazó con fuerza a la vez que acariciaba su nuca, posando sobre su hombro la cara de Ana. Permanecieron así unos segundos que para ambas parecieron minutos. Ana se sintió liberada. Por fin su más oscuro secreto había salido a la luz. Ya no tenía que cargar ella sola con ese lastre.  
 
    —Pensarás de mí que soy un ser despreciable. 
 
    Paula se apartó de ella y la miro fijamente a los ojos.  
 
    —Yo no pienso nada. Y mucho menos que eres un ser despreciable. Tienes un problema y has sido muy valiente al contármelo. No seré yo quien te juzgue. Las enfermedades de la mente son múltiples y complejas. Sé bien lo que te digo. El hecho de reconocerlo y contármelo, abre una puerta a la esperanza. Yo estoy contigo, a tu lado. Quiero que sepas que puedes contar conmigo.  
 
    —Cuando quise comprar los zapatos y la tarjeta fue rechazada, al llegar a casa monté un escándalo con Fernando. Mi hijo, una vez más, fue testigo de ello. Y de verdad, Paula, de verdad que ya no puedo más. Quiero salir de esta mierda. Hubo un tiempo que creí haberlo superarlo, creí que estaba curada. Pero tras un trágico accidente de Alberto montando a caballo, cuyas secuelas parecía que podrían ser devastadoras, volví a refugiarme en mi adicción, y comencé otra vez a comprar compulsivamente. Buscaba refugio. Soy débil, Paula, soy muy débil. Cualquier contratiempo hace que me refugie en mis impulsos de compradora compulsiva. Y cada vez que lo necesito, acabo en el mismo lugar: el chalet de Cloe, la propietaria de una casa selecta donde podemos conseguir dinero fácil a cambio de sexo. Después de la bronca con Fernando, convinimos oportuno volver a terapia con el doctor Prieto. Ayer, de hecho, por la mañana estuve en su consulta. Pero ya ves… por la mañana en terapia y por la tarde en el prostíbulo consiguiendo el dinero suficiente para comprar este vestido.  
 
    Paula seguía sin decir nada. Solo apretaba su mano mientras Ana contaba su historia. Sabía perfectamente que una mente atormentada no necesita de consejos. No necesita una opinión. Sabía que el simple hecho de estar ahí, con ella y escucharla, era todo lo que en ese momento necesitaba. Era consciente de su sufrimiento. Una enfermedad mental seguida de actos contrarios a su forma de vida, era más que suficiente para el tormento. Un tormento interior que en ese momento solo necesitaba liberarse. Sabía que, a partir de ese instante, las uniría algo más que una amistad. Porque empatizaba con su sufrimiento. Lo conocía bien. De otra manera, pero al fin y al cabo las unía un denominador común. Ambas luchaban en su interior por vencer la oscuridad. Por vencer el tormento y la angustia que, de forma sutil en un caso, y de forma trágica en otro, se había interiorizado en sus mentes, en lo más profundo de su ser. 
 
    —Gracias, Paula. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por no juzgarme, por escucharme y sobre todo… por no escandalizarte y salir corriendo.  
 
    —Hace falta mucho más que eso para que salga corriendo. Yo te conté mi problema. Y agradezco la confianza que has depositado en mí para contarme el tuyo. ¿Pero sabes qué? Ahora no estamos solas. ¡Lucharemos juntas! Tú has despertado en mí un sentimiento nuevo. Has hecho que quiera volver de nuevo al mundo. La otra noche en tu casa volví a sentir el deseo de vivir de nuevo. De salir de mi rutina y luchar contra mis demonios. Fue muy importante para mí. Y fue gracias a ti.  
 
    —No sé qué decir. Me siento avergonzada.  
 
    —No digas nada. Ya está todo dicho.  
 
    —El detonante de todo sucedió ayer. En casa de Cloe, un cliente perdió los estribos. Iba puesto de alcohol y droga hasta las cejas y fue muy violento. Me golpeó, me humilló, me trató como una mierda. Intentó sodomizarme y al negarme se volvió como loco. ¿Pero sabes qué? Que en el fondo tenía razón. Soy una mierda, no valgo nada, no merezco nada. Me lo tengo bien merecido.  
 
    —Sssssh, no digas eso. Eres una mujer, y vales mucho. Que nadie te haga sentir lo contrario. Esa lección la viví en mis propias carnes y nada ni nadie puede hacernos sentir lo contrario.  
 
    Volvieron a sumirse en un fuerte abrazo. Ya no había brisa. Las copas de los árboles dejaron de bailar al son del viento. El sol lucía más fuerte y la fragancia de las flores del parque parecía haber aumentado su intensidad. La estación de la primavera es la que más se parece a la vida. Cambios constantes. Tan pronto hace su aparición una fuerte tormenta, como al poco rato vuelve a mandar la intensidad del sol. Así es la vida: una lagrima y después una sonrisa.  
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    A veces, los silencios sirven para reflexionar. Otras veces, nos refugiamos en ellos para no decir lo que verdaderamente pensamos. En algunos casos, son una forma de autodefensa. También los utilizamos como protección. Buscamos amparo, auxilio y socorro, cuando somos conscientes de que es mejor estar callados que dar rienda suelta a nuestros pensamientos. Casi siempre son incómodos y tenemos que lidiar con el momento. Ser astutos y rápidos para inventar una explicación, una excusa que justifique nuestra actitud y estado de ánimo.  
 
    —Estás muy callada esta mañana —dijo Fernando mirándose en el espejo del baño mientras se anudaba la corbata. 
 
    Ana en su vestidor, con discreción, sacaba de la bolsa escondida en el fondo del armario el vestido de Dior, que compró el día anterior para el evento que tendría lugar ese mismo día en casa de Escarate. No había pasado una buena noche. De alguna manera se sentía aliviada por haber compartido con Paula su secreto más íntimo. Pero también, al haberlo hecho, se sentía más vulnerable. Desnuda ante sí misma. Es un contrasentido. Guardamos secretos que nos pesan en el alma, y cuando los liberamos, nos sentimos igual de culpables. Más aliviados pero culpables. Y es en ese momento cuando nos asaltan las dudas; ¿Habré hecho bien? ¿Qué pensará ahora Paula de mí? Ana se sentó en el sillón de su vestidor y entrelazó las manos. De alguna forma, en ese momento, lo que pensara Paula de ella era algo que la preocupaba sobremanera. Se conjugaban varios factores. El primero y más importante, la liberación de no cargar sola con una losa que ya le pesaba demasiado y, en segundo lugar, el haberlo hecho con alguien a la que apenas conocía. Eso de alguna manera la reconfortaba. Sabía de sobra que su círculo de amistades nunca aceptaría sus actos. No la ayudarían. No lo verían como una enfermedad, sino más bien, sería la diana de un juicio parcial y sin escrúpulos. Ensimismada en esos pensamientos volvió a escuchar la voz de su marido que la apremiaba a arreglarse.  
 
    —Date prisa o llegaremos más tarde de lo habitual —se quejó Fernando observándola desde la entrada del vestidor, al ver que aún no estaba lista.  
 
    —Sí, perdona. Dame solo unos minutos y estaré preparada. ¿Me ayudas con la cremallera? 
 
    —¡Es precioso este vestido! Nunca te lo había visto ¿Es nuevo? 
 
    —No, qué va. Hace tiempo que lo tengo, solo que me lo he puesto un par de veces nada más. 
 
    Fernando dudó, pero no dijo nada. Se limitó a subirle la cremallera y aprovechó el momento para besarla con ternura en el cuello.  
 
    Ana sonrió y miró a su marido a través del espejo.  
 
      
 
    Escarate vivía en un bonito chalet en el distrito de Puerta de Hierro. Fernando bajó la ventanilla del coche y apretó el botón del portero automático.  
 
    —Fernando, pasa, pasa. —El gran portalón de hierro forjado se abrió rápidamente. Escarate y su mujer, Marta, les recibieron en la parte delantera de la casa. Después de los correspondientes saludos y besos, se dirigieron a la parte trasera del chalet, donde ya estaba todo dispuesto. La comida sería bajo una carpa bien preparada, donde poder disfrutar del momento sin sufrir el calor de un sol abrasador, que arreciaba esa mañana de sábado. El chalet disponía de dos plantas y un garaje interno. El jardín era sencillo pero muy acogedor. Demasiada casa para dos personas, se quejaba siempre Marta. Escarate y Marta no tenían hijos, y a ella esa casa le parecía demasiado grande y ostentosa, teniendo en cuenta que se pasaba la mayor parte del tiempo allí sola, con la única compañía de una chica de servicio. Marta era más bien reservada. No participaba mucho en actos sociales y procuraba evitar dejarse ver en cenas y compromisos propios del cargo de su marido. Pero la sociedad que mantenía este con Fernando, hacía que su relación con Ana fuera amena. Muy de vez en cuando, compartían alguna que otra actividad juntas. Se caían bien, y solían disfrutar de veladas donde las dos parejas quedaban para cenar o salir al teatro, al cine y algún que otro viaje. Pese a la posición y economía de Escarate, Marta era una mujer de gustos sencillos. Disfrutaba más con actos culturales, como visitar museos, y participar de encuentros en grupos de lectura y debate sobre autores y obras literarias. Tenía un gusto especial para admirar y valorar la belleza de las cosas. La literatura, la escultura y la pintura llenaban su vida. Era feliz debatiendo sobre temas de actualidad, y daba mucha importancia al conocimiento y la cultura. Le aburrían sobremanera las largas veladas donde el único motivo de debate eran los aspectos económicos que su marido y sus colegas entablaban en cenas interminables, donde el dinero era el protagonista de sus disputas y opiniones. Inversiones, posiciones estratégicas sobre empresas, acciones y fondos de inversión eran el denominador común de sus debates. Por eso, cuando Ana participaba de manera presencial de algún evento o compromiso, se refugiaba en ella. Compartían el gusto por lo bello, lo culto y por coloquios profundos y elocuentes, mientras sus maridos debatían sobre la próxima posición en fondos de inversión o estrategias de mercado. Ana, pese a su adicción y debido a su educación, era una gran lectora. No entendía mucho de pintura u otras artes, pero literariamente hablando era una persona muy preparada, y eso le daba mucho juego a Marta, que a la vez sentía una gran admiración por ella. 
 
    —Ana, querida, estás preciosa. A tu lado parezco desaliñada —se sorprendió Marta al verla. 
 
    —¿Qué dices? Sabes de sobra que a ti no te hace falta nada para seducirnos. Tu intelecto y buen juicio te basta para dejarme a la altura del zapato. 
 
    Ambas se cogieron del brazo y caminaron juntas hacia la carpa donde las esperaba una botella de Moët & Chandon en una cubitera con hielo. Mientras, sus maridos se abrazaban con afecto dándose la bienvenida.  
 
    —Hacía tiempo que no nos veíamos. Pero cuéntame… ¿qué estás leyendo ahora? 
 
    —Pues la verdad es que últimamente he estado un poco distraída con varios asuntos personales, pero he dejado por la mitad El verano en que mi madre tuvo los ojos verdes, de Tatiana Tibuleac, una escritora moldava que, la verdad, me está sorprendiendo mucho.  
 
    —No he leído nunca nada de ella, pero si tú me la recomiendas, desde luego que lo haré.  
 
    —Te veo bien, Fernando.  
 
    —No he cambiado mucho desde la última vez que me viste. Concretamente, ayer en la oficina —contestó Fernando soltado una sonora carcajada—. ¿Somos los primeros en llegar?, ¿dónde está nuestro invitado? 
 
    —Debe de estar a punto de llegar. Le convoqué a las tres. Prefería que estuvieras ya aquí para recibirlo los dos juntos.  
 
    Escarate y Marta eran unos anfitriones magníficos. Conseguían crear ambientes cómodos que hacían las delicias de sus invitados. En torno a la carpa de color beige donde iban a comer, una suave música de jazz sonaba de forma melodiosa. Las dos parejas, en torno a la mesa auxiliar donde se encontraban las bebidas, alzaban sus copas de champán y brindaban alegres. La mesa principal estaba delicadamente dispuesta para cinco comensales. En el centro, un bonito jarrón con flores frescas, presidía exultante los platos, cubiertos y copas, que descansaban sobre un fino mantel blanco de lino, con unas servilletas a juego.  
 
    —Señores, su invitado acaba de llegar. Le he abierto el portalón para que entrara con su coche —informó Flor María interrumpiendo un segundo el brindis.  
 
    Flor María era una mujer de unos cincuenta años, nativa de Perú. Llevaba al servicio del matrimonio Escarate más de diez años. Era alta y delgada, castaña con el pelo corto y tez morena. Tanto Escarate como Marta, la consideraban parte de su familia y, desde luego, una mujer de absoluta confianza.  
 
    —Gracias, Flor, iremos a recibirlo —contestó Marta. 
 
    Ambos matrimonios se dirigieron de forma festiva, copa en mano, hacia la parte delantera de la casa. Un flamante Porsche 911 GT3 aparcaba justo al lado del coche de Fernando. Una vez estacionado, se abrió la puerta y salió su ocupante.  
 
    —¡Torres, bienvenido! Te estábamos esperando —saludó Escarate dándole un abrazo de bienvenida. Torres correspondió a este; seguidamente se quedó de pie, frente a Fernando que le estrechaba la mano. Marta y Ana le observaban. Vestía de forma informal con mocasines de piel, sin calcetines, unos pantalones claros a juego con su polo, y una inmensa sonrisa como carta de presentación. «Es un hombre muy atractivo», pensó Marta.  
 
    De repente, Ana palideció. Sintió un leve mareo. Sus piernas temblaron, y no fue capaz de sostener la copa que cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos. Se apoyó en Marta para no caer ella también.  
 
    —¿Te encuentras bien, querida? —preguntó Marta. 
 
    —Sí, es solo un pequeño mareo. Debe ser por el calor.  
 
    —No te preocupes por la copa. 
 
    Los tres hombres se quedaron observando a Ana, expectantes mientras esta se recomponía.  
 
    —¿Te encuentras bien, querida? —se interesó Fernando sujetando a su mujer por la cintura. 
 
    —Sí, estoy bien. Perdonad. —Ana trató de sonreír—. Es este calor. Debí de beber el champán frío demasiado rápido.  
 
    Torres observaba la escena sin intervenir. Un hormigueo le recorrió el cuerpo. Inicialmente, se quedó sorprendido, pero se recompuso con rapidez y se hizo cargo de la situación.  
 
    —Me alegro de que ya esté bien, señora… 
 
    —Ana, me llamo Ana —contestó estrechándole la mano temblorosa y con cierta angustia.  
 
    —Ana es la mujer de Fernando, y esta es Marta, mi mujer —Escarate hizo las presentaciones.  
 
    Torres soltó la mano de Ana sonriendo de forma perversa, y se dirigió a Marta para saludarla cortésmente.  
 
    Ana no podía creer lo que estaba sucediendo. Parecía un mal sueño del que, sin duda, querría despertar en ese mismo instante. Parecía como si el destino estuviera riéndose de ella. Como si quisiera amedrentarla y hacerle pagar de golpe sus actos más impuros. Un fuerte nudo se apoderó de su estómago. Por primera vez, sintió miedo. Un miedo atroz que podría destruirla no solo a ella, sino que destruiría su vida y su familia. «Dios mío, si pudiera rebobinar mi vida…», pero no podía. Se sentía atrapada. Es lo que tienen nuestros actos, vivir una mentira, una doble vida; al final la verdad siempre sale a la luz. Y su verdad era desgarradora. «¿Qué hacía ese hombre aquí?», se preguntaba. Pero no hallaba respuesta. Los giros en nuestra existencia son permanentes, y estos nos obligan a tomar decisiones. Unas veces esas decisiones son acertadas, pero otras, nuestros actos nos castigan sin piedad. Y las consecuencias pueden ser traumáticas.  
 
    —Pasemos al jardín. Toma un poco de agua fresca, ya verás cómo te sentirás mejor —la animó Fernando.  
 
    Ana no lo creía, pero intentó rehacerse y caminaron juntos hacia la carpa donde Flor ya tenía todo dispuesto para el almuerzo. Si ese hombre hablara y le contara lo que sabe a su marido, estaría perdida. Pero Torres no decía nada. No le quitaba ojo a Ana y parecía disfrutar con esa situación.  
 
    —Sentémonos —ordenó Escarate que se acomodó en la cabecera de la mesa. Marta lo hizo a su derecha, frente a Fernando que estaba a su izquierda. A su lado Ana, y frente a ella Torres. «¡Joder! Lo voy a tener enfrente durante todo el almuerzo», pensó Ana aún descompuesta. Era incapaz de mirarlo a la cara. Todo lo contrario que Torres, que no dejaba de mirarla y sonreía. Parecía disfrutar con la situación. A ella aún le dolía el puñetazo que le dio en la espalda, y de forma automática revivió en su cabeza todo lo acontecido hacía dos noches en casa de Cloe.  
 
    Flor comenzó a servir la comida. Consistía en unos ibéricos a modo de entrantes, una fresca ensaladilla rusa y una espléndida lubina a la sal. Todo ello regado con buenos caldos. Un buen Ribera del Duero y para el pescado un magnífico albariño Canónigo Areal.  
 
    —¿Tienes ganas de comenzar con nosotros? —le preguntó Fernando. 
 
    —Lo estoy deseando —respondió Torres girándose hacia él—. Estoy muy ilusionado con este nuevo proyecto. A la vez es un reto para mí. Espero no defraudar. 
 
    —Seguro que no —respondió Escarate—, ya hemos visto las cuentas que has transferido a la sociedad y la verdad es que estamos muy contentos de poder gestionarlas. Has aportado una buena cartera al despacho, con clientes de primer nivel. Estoy seguro de que estarás a la altura. Si gestionas las inversiones como juegas al golf, tenemos el éxito asegurado. —Rieron todos—. ¡Quiero proponer un brindis! —continuó Escarate—. Por nuestro nuevo fichaje. Que el futuro nos depare muchos éxitos.  
 
    Todos alzaron la copa de vino y brindaron. Ana lo hizo a desgana. No podía brindar en honor de semejante monstruo, pero haciendo uso de sus mejores dotes interpretativas, alzó la copa y fingió lo mejor que pudo.  
 
    Posaron la copa sobre el mantel de lino blanco y prosiguieron con la comida. Torres no quitaba ojo a Ana, y esta estaba realmente incómoda. Por un momento, trató de sacar fuerzas de flaqueza y convino consigo misma que trataría de controlar sus nervios y pasar ese trance de la mejor manera posible. Torres seguía disfrutando de la situación. Sabía que Ana estaba aterrorizada y eso le «ponía» sobremanera. A través de su vestido, la imaginó como realmente la había visto cuando la conoció en el chalet de Cloe. Desnuda; recordando aquella noche en la que la pudo poseer. Recordaba todas y cada una de sus curvas. Sus pechos, sus largas piernas y ese pie que comenzó a besar hasta llegar lentamente a su pubis. Poco a poco, Torres comenzó a sentir una gran excitación. Quería llegar un poco más allá y comprobar hasta qué punto Ana estaba controlando la situación. Estiró una de sus piernas por debajo del mantel y rozó con el pie la pierna de Ana. Esta, de inmediato, sintió un escalofrío que la dejo helada. No podía creer que Torres fuera tan descarado y aprovechara ese momento, delante de su marido y sus amigos, para ponerla en una situación tan desagradable. Vio realmente a un hombre sin escrúpulos. Sabía que no pararía y que su intención era convertir ese encuentro en un auténtico calvario para ella. Quería hacérselo pasar mal y lo estaba consiguiendo. Ana recogió sus piernas con rapidez separándose así del acoso de Torres. Un sudor frío la recorrió por la espalda. Sobre la mesa, todo seguía su curso normal, nadie percibió nada. El acoso y la acosada. El chantajista emocional y su presa.  
 
    Torres sabía que estaba acorralada y que podría hacer de ella en ese momento lo que fuera. Disfrutaba, pero mientras no dejaba de preguntarse qué hacía una mujer de su clase y posición social prostituyéndose cual vulgar puta en casa de una madame. Esa pregunta le generaba una gran duda que no sabía responderse, pero desde luego, conseguiría averiguarlo.  
 
    La comida prosiguió. Charlaban sobre temas banales, pero pronto la tertulia giró en torno al trabajo y las expectativas que ambos socios tenían puestas en Torres. 
 
    —¿Me disculpáis un momento?, he de ir al servicio —se excusó Ana levantándose de la silla. 
 
    —Por supuesto, querida, ya sabes dónde está el tocador —le contestó Marta.  
 
    Ana se levantó y se dirigió hacia el interior de la casa. Torres encontró el momento perfecto que tanto estaba deseando desde que la vio al llegar a casa de Escarate. Esperó un minuto antes de levantarse de la mesa. 
 
    —Yo también he de ir al baño. ¿Podéis disculparme un momento? 
 
    —¡Claro! —le dijo Escarate—. Aprovecha y que Ana te indique dónde está.  
 
    En la planta baja de la casa había dos baños. Uno se encontraba según se entraba por la puerta trasera a la izquierda, justo antes de una gran puerta corredera acristalada que daba a un lujoso salón.  
 
    Ana abrió el grifo del agua fría. Juntó sus manos bajo el agua y se refrescó la cara. Se quedó mirándose en el espejo. «Cómo voy a salir de esta», se preguntaba. Juntó sus brazos cruzados sobre el lavabo y apoyó la frente sobre ellos. «Gracias a Dios, ya estamos terminando el postre». Ana pensó que sería un buen momento para proponer a su marido retirarse y marcharse a casa. Pondría como excusa que seguía encontrándose indispuesta. Algo que en realidad le sucedía. Se secó la cara y se lavó las manos. Descargó la cisterna y abrió la puerta decidida a poner fin a esa situación. Su rostro palideció cuando se encontró cara a cara con Torres en la puerta del baño. Estaban solos. Torres se la quedó mirando expectante. En su cara, una sonrisa cual hiena preparada antes de atacar a su presa.  
 
    —Pues sí que eres una puta de lujo… ¿Quién es tu cliente, Fernando o Escarate? 
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —En la mierda estás tú, querida. ¿Sabe tu marido a qué te dedicas cuando no estás en casa? Tal vez tenga yo que darle una pista. ¿A él también le cobras cuando te lo follas? Supongo que le harás un precio especial. —Soltó una sonora carcajada.  
 
    —No serás capaz de decirle nada. Si lo haces, juro que te mataré —le respondió mirándole fijamente a los ojos con una frialdad desmesurada. Daba la impresión de que hablaba en serio.  
 
    —Oooh. Creo que no estás en situación de amenazarme. Además, de todas formas, tú y yo tenemos una deuda pendiente. Si tú cumples con lo que me debes, yo no tendré que decirle a tu marido lo puta que eres —le contestó mientras su mano derecha le acariciaba el culo.  
 
    —¡Yo no te debo nada! —Ana se apartó con rapidez.  
 
    —Sííííí. Sí que me lo debes. He de terminar lo que empecé, y te advierto que nunca dejo nada a medias. Ve preparando ese culito aristocrático tuyo. Ninguna puta me va a dejar a medias, y menos, por novecientos euros.  
 
    —¿Va todo bien? —Se escuchó la voz de Fernando detrás de ellos. 
 
    —Por supuesto —respondió Torres—. Charlábamos sobre lo agradables que son los anfitriones. La comida estaba esplendida y la atención cuidada hasta el más mínimo detalle.  
 
    —Así es Escarate —indicó Fernando—. Ya te irás acostumbrando. Es un obseso de la pulcritud y las buenas formas. —Sonrió—. Se le nota la educación que le dieron en la Universidad de Cambridge. 
 
    —Cariño, no me encuentro muy bien. ¿Podemos irnos ya a casa? 
 
    —¿Sigues indispuesta? No te preocupes, nos despediremos de Marta y Escarate, y nos iremos.  
 
    Ana acarició la mejilla de Fernando y le besó en los labios delante de Torres.  
 
    —Gracias —respondió. 
 
    Para Torres, ese beso a su marido delante de él significó todo un reto. Le estaba retando, y no había cosa que le excitara más que los retos. Y si estos son arriesgados y peligrosos, más le gustaba la idea de asumirlos.  
 
    —Espero que no os importe, pero Ana no se encuentra bien. Si no es molestia, nosotros nos vamos a retirar.  
 
    —¿No te apetece una copa de coñac y un buen puro habano a modo de sobremesa? —respondió Escarate.  
 
    —¡Claro que me apetece! Pero hemos de irnos a casa. Ana necesita descansar. Tú quédate con nuestro invitado y ponle al día con los detalles de la empresa. Nos vemos el lunes en la oficina.  
 
    —De acuerdo, no te preocupes. Atenderé a Torres como se merece y le pondré al día de las operaciones en las que estamos trabajando en este momento.  
 
    —Gracias por vuestra hospitalidad. Como siempre sois los mejores anfitriones —mencionó Fernando a la vez que le abría la puerta del coche a su mujer.  
 
    —Descansa, querida, espero que te recuperes pronto —dijo Marta mientras la besaba en la mejilla despidiéndose de ella.  
 
    —Todo ha estado perfecto. Os pido disculpas por mi indisposición.  
 
    Fernando y Ana se despidieron de sus anfitriones y de Torres, que permaneció en pie junto a la mesa. 
 
    —Ha sido un placer conocerla, Ana, espero que nos volvamos a ver pronto. —La cara de Torres era puro sarcasmo. Ana sintió en esa mirada que esto no era una despedida, sino un gran problema que tan solo acababa de empezar. 
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    La segunda sinfonía de Gustav Mahler sonaba muy suave dentro del habitáculo del Jeep Cherokee Trailhawk de Fernando. Circulaban por la calle de Sinesio Delgado de camino a casa. Ana, al igual que a la ida, estaba muy callada. Solo que esta vez tenía motivos para estarlo. Fernando no sospechaba nada sobre la verdadera razón del malestar de su mujer. Para él, su silencio era fruto de su indisposición, y trataba de no forzar ninguna conversación. Prefería dejarla descansar. De soslayo, la miraba de vez en cuando para tratar de averiguar su estado de ánimo. Ana estaba recostada sobre el gran sillón de cuero marrón, con la cabeza hacia atrás y la espalda ligeramente reclinada. Esa tarde de sábado, a esas horas, no había mucho tráfico, y Fernando trataba de conducir despacio. Quería que Ana se fuera relajando todo lo posible antes de llegar a casa. Por suerte, la distancia entre la casa de Escarate y la de Fernando, tan solo se encontraba a unos veinte minutos en coche. Fuera, el calor era insoportable, impropio del mes de mayo. Pero dentro del coche, el climatizador creaba un ambiente fresco y confortable. Ana seguía con el nudo en el estómago. No podía dejar de dar vueltas a todo lo acontecido en casa de Marta. «¿Cómo era posible que Torres fuera el nuevo fichaje de la empresa de su marido?», se preguntaba una y otra vez. Parecía que el destino quisiera acabar con ella y con su farsa, y la mejor manera de hacerlo era así, de golpe y sin anestesia. Ahora sí debía enfrentarse a sus actos. Tenía que poner fin a sus deslices carnales para conseguir dinero fácil. Y lo primero de todo era enfrentarse seriamente con su adicción. Tuvo que pasar por una situación tan traumática como la de hoy para darse cuenta de ello. «Volveré a terapia —se decía—. Pondré todo mi empeño en volver a vencer mis impulsos». Sabía que lo más eficaz para una compradora compulsiva eran las sesiones de terapia. Ya había pasado por eso y era consciente de que solo si ponía todo su empeño, podría volver a superar su adicción. Una adicción silenciosa que destruye personas, arruina matrimonios y aísla a la más absoluta soledad a quien la padece. No había medicamentos exclusivos para esta patología, y por ello, debía tomarse muy en serio las sesiones con el psicólogo.  
 
    —Quiero volver a terapia —soltó de golpe con la vista al frente, puesta en la carretera. 
 
    —¿Cómo dices? —se sorprendió Fernando. 
 
    —Que quiero volver a terapia. Quiero poner fin a esto que me está pasando. Ya son muchos años sufriendo y poniendo en riesgo nuestro matrimonio. Has tenido mucha paciencia conmigo, Fernando, y ahora me toca a mí mover ficha. No quiero seguir así. Es más… no puedo seguir así. He de hacerlo por mí, por ti y por nuestro hijo. Si no, acabaremos muy mal, y no estoy dispuesta a destruir todo lo que hemos construido juntos.  
 
    Fernando se quedó sin palabras. La declaración de su mujer le pilló del todo por sorpresa. Ya había escuchado eso en muchas ocasiones, pero esta vez, el tono y la determinación de Ana eran diferentes. Parecía como si de verdad fuera en serio. Nunca había hablado tan abiertamente sobre su problema. Admitiéndolo. Sin tapujos. Directa al grano. Era como si lo hubiese meditado durante mucho tiempo y por fin, había llegado a esa conclusión. Fernando no dijo nada. Sabía que debía ser prudente. Accionó el mando del portalón y entró en el garaje de la casa. Apagó el motor y se giró hacia su mujer que permanecía callada. Se quitó el cinturón de seguridad y con sus manos agarró las de Ana. Las apretó con fuerza, pero de una manera cariñosa. Ana giró la cabeza hacia él. Fernando sonrió.  
 
    —¿Estás segura? Ya hemos pasado por esto muchas veces y te juro que no podría aguantar otra desilusión más.  
 
    Ana sabía que era lógico el recelo de su marido. Tenía todo el derecho a desconfiar y no podía culparlo por ello.  
 
    —Sí, Fernando. Esta vez voy en serio. No puedo estar toda la vida así. Si lo hago, solo Dios sabe cómo puedo terminar. La semana próxima iré a la clínica López Ibor y solicitaré plaza en el hospital de día. Esta vez quiero intentarlo de verdad.  
 
    Fernando la miró con ternura. «Parece sincera», pensó mirándola a los ojos. Esos ojos de un azul profundo que tantas y tantas veces le habían cautivado. Era justo volver a darle una oportunidad y confiar en ella.  
 
    —¡De acuerdo! No sabes lo feliz que me haces. Sabes que yo estoy aquí, a tu lado. Siempre lo he estado y siempre lo estaré. 
 
    Ana acercó las manos de Fernando a su cara y las acarició contra su mejilla. Le dio a una de ellas un tierno beso y las soltó para desabrocharse el cinturón. Entraron en casa. Estaban solos. Alberto había ido a pasar el fin de semana con sus abuelos a Jadraque, un pueblo de Guadalajara donde el señor y la señora Gómez tenían una finca con una bonita casa de campo. A Alberto le encantaba pasar algunos fines de semana con sus abuelos. En el campo, podía dar rienda suelta a todos los actos propios de un niño de siete años. Ver corzos, pasear por el monte y disparar con su tirachinas a una hilera de latas que preparaba para tal propósito, hacía que el niño disfrutara sobremanera y saliera de su rutina en la gran ciudad. Su puntería no era muy buena, pero el tiempo se le pasaba volando mientras disfrutaba intentándolo bajo la atenta mirada de su abuelo.  
 
    Celia también había salido. Aprovechando la ausencia de los señores, había quedado con permiso de Fernando para ir a visitar a una amiga, y tenía la tarde libre. Ambos subieron al cuarto para cambiarse de ropa y ponerse otra más apropiada para estar en casa. Pero Ana no paraba de darle vueltas a una cosa. Si quería de verdad poner en orden su vida, sabía por dónde tenía que empezar. Discretamente, mientras su marido se cambiaba en el vestidor, Ana bajó al salón, cogió su móvil e hizo una llamada.  
 
    —¿Con quién hablabas? —preguntó Fernando acomodándose en el sofá, a la vez qué presionaba el botón del mando para encender la televisión.  
 
    Ana se asustó y se giró hacia su marido con rapidez.  
 
    —Hablaba con Paula. —Dudó—. ¿Te importa si salgo un rato con ella a tomar algo? Creo que me irá muy bien despejarme y charlar con una amiga. 
 
    —¿Ya te encuentras bien? —preguntó Fernando desconfiado.  
 
    —Sí. Me encuentro mucho mejor. ¿Te importa? —volvió a preguntar. 
 
    —No, en absoluto. Ve y distráete un poco. Yo me quedaré aquí viendo el partido. 
 
    Ana se acercó a su marido y le dio un beso en la mejilla.  
 
    —No tardaré.  
 
    Mientras bajaba al garaje, Fernando se quedó pensativo. Había algo que no le cuadraba. Era como si de pronto se le hubiera pasado todo su malestar. Nunca llegó a desconfiar de su mujer, pero el día fue atípico y el comportamiento de Ana había sido muy raro durante toda la estancia en casa de Escarate. «Ahora de repente se encuentra bien y decide salir de casa, en vez de quedarse a descansar», pensó. 
 
    Fernando tomó una decisión. Bajó al garaje y arrancó su coche. El portalón de la calle se abrió de nuevo y salió tras su mujer. Pretendía seguirla haciendo caso a una corazonada. El semáforo que intercedía en la calle a la salida de su casa estaba en rojo y pudo ver el coche de su Ana parado ante él. Aminoró la marcha para no acercarse demasiado, hasta que este se puso en verde y acto seguido aceleró. No sabía muy bien por qué hacía lo que estaba haciendo, pero ya estaba hecho. Ana parecía tener prisa y aceleraba su Mercedes Clase A por las calles de la ciudad en dirección hacia Las Rozas. Fernando iba tras ella expectante, con el corazón en un puño. No sabía a dónde se dirigía su mujer y eso le puso en estado de alerta. En la conversación que tuvieron al llegar a casa, había sido muy convincente, y temía que solo fuera otro espejismo de una falsa intención de recuperarse y estuviera dirigiéndose a algún centro comercial. Ana giró a la derecha y se adentró en una urbanización. «Urbanización Los Pinares», rezaba el cartel de la entrada. «Pero a dónde irá esta mujer», se repetía Fernando. De pronto, Ana paró el coche frente a la parte trasera de un lujoso chalet y maniobró para aparcar. Fernando reaccionó rápido y se detuvo a distancia de ella, situando su coche en la parte derecha de la calzada. Aparcó a varios metros y se quedó observándola. Esta salió del coche y entró por una pequeña puerta trasera dentro de la finca. Fernando estaba sorprendido. No sabía qué pensar. «¿Quién vivirá ahí?», se preguntó inquieto. Por su cabeza empezaron a desfilar un sinfín de posibilidades, pero la que más incidió en su mente fue la de una infidelidad. «¿Tendría Ana un amante?». Fernando se quedó paralizado ante tal posibilidad. Ana era la mujer de su vida, era su mundo, lo fue desde el primer día que la vio en el parking de la universidad. De pronto, se apoderó de él un estado de ansiedad que a duras penas podía controlar. Estaba bloqueado, pero en un segundo de lucidez, intentó pensar con claridad. De todas formas, qué iba hacer. ¿Se presentaría ahí para salir de dudas? Y si sus sospechas fueran ciertas, y Ana tenía una aventura, ¿qué haría? Trató de calmarse y decidió esperar sentado en el coche hasta que saliera su mujer.  
 
    Can estaba preso en su perrera, pero trató de llamar la atención de Ana con dos sonoros ladridos. Ana hizo caso omiso del perro y se dirigió rápidamente hacia la puerta trasera del chalet. Apretó el timbre y esperó. Pasados unos segundos, la puerta se abrió y Cloe se la quedó mirando con curiosidad.  
 
    —Espero que tengas una buena razón para presentarte hoy así. Tengo clientes que atender y sabes de sobra que no me gustan las sorpresas —dijo Cloe con cara de fastidio.  
 
    —Sí, es importante. Al menos para mí. ¿Puedo pasar? 
 
    Cloe abrió del todo la puerta para que Ana entrara. Le indicó con un gesto que pasara a la salita contigua a la entrada. Ambas se quedaron un instante de pie, una frente a la otra. Por fin Cloe la invitó a sentarse.  
 
    —Y bien… tú dirás.  
 
    Ana bajó la cabeza. No sabía muy bien por dónde empezar. Se quedó admirando la alfombra que descansaba bajo sus pies. Por un momento, observó el decorado de la habitación. Nunca antes había reparado en ella y se sorprendió de la elegancia y belleza que Cloe era capaz de impregnar. Detalles como los cuadros que vestían sus paredes, hasta las figuritas que adornaban la mesita y los muebles. Volvió a reparar en el portarretratos que presidía la repisa de la chimenea, donde Cloe posaba feliz con su hijo el día de su graduación. Se preguntó cómo había llegado hasta ahí. Qué motivos fueron los que trajeron a Cloe a España y a regentar una casa de citas. Al final, convino que cada persona tiene su historia. Sus secretos, sus vivencias que van dando forma a su vida. 
 
    —Ante todo, quiero darte las gracias —dijo Ana al fin—. Quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí. Cómo me has tratado. La comprensión que has mostrado no juzgándome. Nunca me has preguntado, pese a saber que tengo una familia y una posición acomodada, por qué hago esto. Seguro que te lo habrás preguntado un montón de veces. Por eso, agradezco tu discreción no agobiándome con un interrogatorio. Seguro que sabías que me pondrías en un compromiso y has respetado mi intimidad, mi vida privada y mi espacio. Por todo ello, ¡gracias! 
 
    Cloe se quedó sorprendida ante las palabras de Ana, que no esperaba para nada. 
 
    —Vengo a despedirme, Cloe. Lo que he hecho aquí, obedecía a un propósito. Era por un motivo y he decidido acabar con él. Una vez me dijiste que cómo una mujer como yo, con lo que tenía en la vida, se prestaba a estos actos de prostituirme por dinero. Puede incluso que llegaras a pensar que lo hacía por vicio. Nada más lejos de la realidad. Lo hacía como recurso para tapar un agujero negro que domina mi alma. Un problema por el que hoy, he decidido luchar para ponerle fin. ¿Y sabes qué?, tenías razón. Lo tengo todo. Un hijo, un marido, unos padres; una familia que no se merece sufrir por mi culpa. Por eso he dicho ¡basta! Tengo que dar un nuevo rumbo a mi vida, y el primer golpe de timón es aquí y ahora.  
 
    Cloe la miraba con asombro. Nunca había visto a Ana tan elocuente. Se acercó a ella y le acarició la mejilla con suavidad.  
 
    —Un día llamaste a mi puerta. Desde ese mismo instante supe que este día llegaría. Y de verdad que me alegro por ti. Espero que encuentres lo que buscas, y que por fin te puedas reconciliar contigo misma. Te deseo lo mejor. Te tengo mucho cariño, Ana, y quiero que sepas que en mí, tienes una amiga. La puerta de mi casa siempre estará abierta para ti. Aunque solo sea para tomarnos un café juntas y charlar. 
 
    Ana se levantó del sillón. Se alisó la blusa y se acercó a Cloe. Ambas se fundieron en un abrazo. No pudieron contener las lágrimas. Se cogieron de las manos mirándose a los ojos. Permanecieron así unos segundos. Sin decir nada. Se lo decían todo con la mirada.  
 
    —Ve, hija mía. Ve y lucha por ti. Que nada ni nadie te detenga. Busca la felicidad que te mereces. Ojalá la encuentres. 
 
    Ana se giró hacia la puerta. Con la vista al frente, salió de casa de Cloe con la cabeza alta. Con un sentimiento de alivio y satisfacción que, desde hacía ya mucho tiempo, no había sentido. Había cerrado una puerta, pero sabía que aún le quedaban otras por cerrar.  
 
    Fernando seguía en el coche hecho un manojo de nervios cuando vio a su mujer salir por la misma puerta por la que entró. Esta se metió en su coche y lo arrancó. Fernando, instintivamente hizo lo propio. Ana maniobró y se incorporó a la calzada. Fernando fue tras ella, pero al pasar justo por delante de la puerta, algo le hizo cambiar de opinión. Detuvo el coche justo en frente de ella y reflexionó un momento. Se apoderó de él un sentimiento incontrolable. Debía saber la verdad. Aparcó el coche justo en el lugar que Ana dejó libre. Agarró con fuerza el volante y suspiró profundamente. Se armó de valor y salió dispuesto a averiguar lo que, si era cierto como él pensaba, sabía que le destrozaría. Pero para Fernando no había medias tintas. Era un hombre incapaz de vivir bajo el engaño. Mirar para otro lado no era propio de él.  
 
    Abrió la puerta y entró. Con cautela observó el jardín y la parte trasera del chalet donde se encontraba la puerta que daba acceso a la casa. Can, desde su perrera, ladraba enfurecido. No conocía a Fernando y este hizo que el perro se alterara dando saltos e intentando salir para abalanzarse sobre él. «Menos mal que está encerrado —pensó—. Pero qué diablos estoy haciendo, ¿allanando una casa?, ¡esto es un delito!». Pero las ganas de averiguar quién vivía ahí eran más fuertes que su miedo. Se armó de valor y se dirigió con paso firme hacia la entrada. Frente a ella, se estiró la camisa color salmón que llevaba por fuera de unos pantalones vaqueros y con decisión apretó el timbre. Pasó más de un minuto y la puerta seguía cerrada. Volvió apretar el timbre. Entre el calor y los nervios, Fernando comenzó a sudar. De pronto, la puerta se abrió. Cloe se le quedó mirando.  
 
    —Buenas tardes, caballero. ¿Cómo ha conseguido entrar por este lado de la casa? —preguntó Cloe desconfiada.  
 
    —Buenas tardes, señora. Aparqué el coche justo delante de su puerta y esta estaba abierta —balbuceó Fernando sin saber muy bien qué excusa dar. 
 
    El aspecto de Fernando era impecable. Aparentaba ser todo un caballero pese a su informal vestimenta. Su cara denotaba cierto nerviosismo. Eso y su peculiar forma de contestar, tranquilizó a Cloe. Le dio la impresión de que era un hombre poco dado a visitar casas de esa clase. Uno de esos que solo las visitan cuando la necesidad aprieta tanto que no pueden controlarse y buscan nuevas sensaciones.  
 
    —Menos mal que Can estaba encerrado en su perrera, porque de lo contrario, tal vez su preciosa cara y su bonito cuerpo habrían sufrido algún desperfecto —manifestó Cloe con cierto sarcasmo—. Pero pase, pase. No se quede ahí. Mi nombre es Cloe. 
 
    Fernando quedó extrañado. No se esperaba para nada ese recibimiento. Dudó unos segundos sin saber qué hacer. «Ya que estoy aquí, ahora no puedo echarme atrás», se dijo a sí mismo decidido a entrar.  
 
    —Acompáñeme al salón, le presentaré a las chicas que están ahora disponibles. 
 
    Fernando fue tras ella. Avanzaron unos metros hasta llegar a la puerta corredera que Cloe abrió de par en par.  
 
    —Pase por favor, siéntase como en su casa.  
 
    Al entrar en el salón, Fernando quedó descolocado ante lo que estaba viendo. El piano, la barra del bar, la música sensual y dos chicas exuberantes y muy ligeras de ropa que se encontraban sentadas en un cómodo sofá. Lena y Victoria se le quedaron mirando. Lena se levantó y contorneando sus curvas se acercó a él.  
 
    —¿Le apetece tomar una copa, caballero? 
 
    Fernando se quedó mirándola. Lena llevaba puesto un precioso vestido de seda negra transparente, dejando a la vista un sugerente juego de lencería negro que realzaba sus pechos. El pelo lo tenía suelto, y no estaba excesivamente maquillada, lo que le daba cierto toque de naturalidad a su belleza. «Pero qué coño es esto —se preguntó Fernando desconcertado—. ¡Estoy en una casa de putas! ¿Pero qué tiene que ver esto con mi mujer?».  
 
    Lena quedó esperando la contestación de Fernando ante su ofrecimiento de tomar algo, pero este no contestó. Se había quedado sin habla. Seguía en shock.  
 
    —Caballero —intervino Cloe desde la puerta—. ¿No le apetece tomar nada?  
 
    Fernando reaccionó y se giró hacia Cloe.  
 
    —No, muchas gracias —tartamudeó—. Creo que todo esto es un error.  
 
    —¿Un error? —preguntó Cloe visiblemente sorprendida. Aunque no era la primera vez que muchos caballeros al verse en esa situación, reconsideraban sus actos y finalmente abandonaban la casa vencidos por su moralidad y lealtad hacia sus esposas.  
 
    —Entonces, ¿qué ha venido a buscar aquí? 
 
    Fernando sopesó su respuesta un instante. Se acarició la barbilla y mirando a Cloe fijamente respondió.  
 
    —¿Conoce a Ana Gómez? 
 
    Cloe cambió el semblante. Por un instante percibió que algo no iba bien. Si hubiera preguntado por Sammy, podría tratarse de un cliente que busca sus servicios, pero al preguntar por su nombre verdadero, hizo que Cloe se pusiera en alerta.  
 
    —¿Ana Gómez? Ummm, no me suena. 
 
    —Por favor, dejémonos de rodeos. La acabo de ver salir de esta misma casa hace tan solo un rato.  
 
    Cloe se vio acorralada y tenía que reaccionar rápido. Se recompuso rápidamente. 
 
    —Por favor, ¿sería tan amable de acompañarme? —respondió esta. 
 
    Lena y Victoria permanecían expectantes ante esta situación. Fernando dudó por un segundo, pero acto seguido se encaminó tras Cloe hacia la salita de la entrada, donde momentos antes había estado con Ana.  
 
    —Tome asiento, por favor —indicó con un gesto a Fernando. Cloe se sentó frente a él. 
 
    —¿Por qué pregunta por Ana Gómez? ¿Quién es usted? 
 
    —Soy su marido, y me gustaría saber por qué ha venido Ana a esta casa. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Cloe. «Me lo suponía», pensó. Debía reaccionar rápido. Sin duda, esa era una situación en la que jamás habría pensado que pudiera verse envuelta. No quería traicionar a Ana, pero su marido estaba sentado frente a ella y la verdad, no sabía muy bien cómo podía justificarla. Si le contaba la verdad, pondría a Ana en una situación de graves consecuencias, y su firme decisión de cambiar de vida y darle un nuevo rumbo, se desvanecería antes de poder siquiera intentarlo. Ana se merecía esa oportunidad. 
 
    —Ana y yo solo somos buenas amigas. De vez en cuando viene y nos tomamos un café juntas. 
 
    —Nunca me habló de usted. ¿En serio cree que me lo voy a creer? ¿O se piensa que no conozco las amistades de mi mujer? 
 
    La situación se estaba poniendo tensa y a Cloe no le quedó más remedio que tirar de veteranía e inventarse una excusa. «Una mala excusa, siempre será menos dolorosa que la verdad para ella», se convenció al fin.  
 
    —¿Por qué cree usted que su mujer visita esta casa? 
 
    —No lo sé. ¿Dígamelo usted?  
 
    —¿Qué se viene a buscar en esta casa, señor…? 
 
    —Fernando. Me llamo Fernando. 
 
    —Señor Fernando. ¿Qué ofrecemos aquí? Aquí ofrecemos amor, compañía. Buscamos momentos que nos hagan olvidar por un rato nuestras rutinas. Damos rienda suelta a nuestros deseos. 
 
    —¿Qué está tratando de insinuar? 
 
    —No trato de insinuar nada. Simplemente le estoy contestando a su pregunta. 
 
    —¿Me está diciendo que mi mujer viene aquí en busca de amor, de compañía, de dar rienda suelta a sus deseos? ¿Pero qué clase de deseos son esos? 
 
    —Eso, caballero, deberá preguntárselo usted mismo a su esposa.  
 
    Fernando agachó la cabeza y se llevó las manos a la cara. Miró de nuevo a Cloe. 
 
    —¿Me está diciendo que mi mujer es clienta de esta casa?  
 
    —Le estoy diciendo los servicios que en esta casa ofrecemos. A partir de ahí, lo que piense que hace su mujer aquí, es cosa suya. A lo mejor, debería preguntarle a Lena… es su favorita —concluyó Cloe con media sonrisa.  
 
    Fernando estaba confuso. Era demasiada información para asimilarla de golpe. Pero Cloe sabía que era mejor que su marido pensara que era una clienta, antes de que supiera la verdad. 
 
    —La verdad es que no sé qué pensar. Me siento… —Dudó—. No sé ni cómo me siento.  
 
    —Le comprendo, Fernando, pero esto ocurre muchas más veces de lo que se pueda imaginar. No se sienta culpable, la naturaleza humana es así. No podemos luchar contra nuestros deseos.  
 
    —¡Ya! —Fernando se levantó del sillón—. Le agradezco su información y que me haya atendido con tanta amabilidad. Le pido disculpas por presentarme así en su casa.  
 
    —No se preocupe —dijo Cloe acompañándole a la puerta—. Ahora tendrá muchas cosas que asimilar. Dese tiempo, y déselo también a su esposa. Estoy segura de que para ella tampoco es fácil.  
 
    Fernando se despidió cortésmente de Cloe. Se metió en su coche. Seguía desconcertado. Golpeó con furia el volante y comenzó a llorar como un niño. Cuando se recompuso, arrancó el motor y se incorporó a la calzada sin rumbo fijo.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 13 
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    El teléfono de Ana sonaba con insistencia dentro de su bolso. Introdujo la mano en él y lo sacó mientras miraba la pantalla para ver quién era. Se quedó extrañada al comprobar que era Cloe. Por un momento presintió que algo no iba bien. Cloe no solía llamarla nunca, lo cierto, creía recordar, era que nunca lo había hecho. Con la mano un poco temblorosa atendió la llamada.  
 
    —Dime, Cloe. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Acabo de llegar a casa. ¿Por? 
 
    —Tu marido acaba de estar aquí preguntando por ti.  
 
    Un sudor frío recorrió todo el cuerpo de Ana. Se puso pálida y sintió un dolor en el estómago, como si le hubieran dado dos buenos puñetazos en él. 
 
    —¿Qué me estás diciendo, Cloe? 
 
    —Lo que oyes. Acaba de marcharse hace tan solo unos minutos.  
 
    —Pero, ¿cómo es posible? ¿Cómo ha llegado Fernando hasta ahí? 
 
    —No lo sé, pero he salido de este entuerto como he podido. Al principio, pensé que era un cliente. En realidad, su comportamiento era un tanto extraño, pero en cuanto ha preguntado por ti, con tu verdadero nombre, he desconfiado y le he hecho pasar a la salita de la entrada. Ahí hemos estado hablando. 
 
    —Por Dios, Cloe, qué me estás contando. ¿Y de qué habéis hablado? 
 
    —Al principio, me hice la tonta, como si no te conociera. Pero, por lo visto, te vio salir de mi casa. Entró instantes después de que te marcharas. Creo que te ha debido de seguir hasta aquí.  
 
    Ana entró en pánico. «Si es verdad que Fernando me ha seguido hasta ahí, es porque desconfía de mí», se dijo.  
 
    —Insistía en preguntar qué hacías aquí. La verdad, Ana, fue una situación muy desagradable.  
 
    —¿Y tú qué le has dicho? —preguntó claramente estresada. 
 
    —¿Tú qué crees que le he dicho? ¿La verdad y delatarte? Le he contado lo primero que se me ha ocurrido. Que venías aquí como clienta, buscando compañía. Era lo menos grave que podía decirle y que pareciera coherente.  
 
    Ana sintió un poco de alivio. Ciertamente era la única excusa que Fernando podría creer aparte de la verdad, y la verdad hubiera sido una bomba de consecuencias impredecibles. «Justificar ciertas inclinaciones sexuales es mejor que tener que enfrentarme a mi marido con la verdad», pensó en un momento de reflexión.  
 
    —Gracias, Cloe. Siento mucho haberte metido en esta situación. 
 
    —Ten cuidado, Ana. Mide bien lo que vas a hacer ahora. La mentira tiene las patas muy cortas y, al final, la verdad siempre sale a la luz. 
 
    —No te preocupes. Pensaré en algo. Gracias de nuevo por avisarme.  
 
    —¿Te puedo dar un consejo? —preguntó Cloe un tanto pensativa. 
 
    —¡Claro! —respondió Ana. 
 
    —No le digas nada. Se supone que tú y yo no tenemos ninguna relación. Solo la estricta como clienta. Deja que sea él quien saque el tema y en función de cómo te lo enfoque, así actúa tú. Compórtate con naturalidad, como si no supieras nada. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo, Cloe. Así lo haré. Un beso. 
 
    Ana colgó el teléfono y se dejó caer sobre el sillón del salón. «Cloe tiene razón. Es mejor actuar con naturalidad. Pero ¿cómo es posible que me siguiera? —se volvió a preguntar—. ¿Será que Fernando sospecha algo? Nunca antes había violado así mi intimidad, siguiéndome como un marido desconfiado. Aunque para ser justa, motivos tiene de sobra. Siempre he creído que controlaba la situación, pero ya veo que no. Algo se me escapa. ¿No le habrá dicho nada Torres durante la comida? ¡Si ha sido así, lo mato!». 
 
    Ana estaba desolada. Se hacía mil y una preguntas, pero no hallaba ni una sola respuesta coherente. Sintió el impulso de llamar a Paula. Necesitaba hablar con alguien. Cogió el teléfono para hacerlo, pero de inmediato desechó esa idea. No era el momento. Podría involucrarla a ella también y ya estaba la situación demasiado liada, como para añadir actores nuevos a lo que, sin duda, se avecinaba como una gran tragedia griega. Lo que sí hizo Ana fue llamar a su marido. «El móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura», escuchó al otro lado del teléfono. Se levantó y comenzó a ir de un lado a otro del salón. Estaba atacada de los nervios. Le parecía todo tan injusto… el día que toma la decisión seria de acabar con toda su farsa, su marido la sigue y descubre el peor de sus secretos.  
 
    «Calma, Ana, calma. La coartada de Cloe me da una oportunidad. Debo aprovecharla bien y no cometer errores. No está todo perdido».  
 
    Ana subió a su cuarto con la intención de darse un baño de sales y tratar de relajarse. Necesitaba aclarar sus ideas. Después bajaría al salón y esperaría a Fernando. 
 
      
 
      
 
    Desde pequeño, la vida de Fernando había girado en torno a la lógica. Debía comprender las cosas de forma coherente. Todo tenía que tener un sentido, un orden. Por eso, cuando su madre le reprendía por algo y él preguntaba el porqué, no se conformaba con un «porque lo digo yo», necesitaba entender por qué estaba castigado, o por qué estaba mal lo que había hecho. Tal vez por eso se hizo economista. Los números son pura lógica. No había sorpresas, dos más dos siempre eran cuatro, y sobre eso no había discusión. No había nada peor para Fernando que no entender algo que verdaderamente le importara. Cuando esto acontecía, solía refugiarse en sí mismo para pensar y pensar, y darle vueltas al asunto hasta que conseguía entenderlo.  
 
    Esa noche, las únicas vueltas que daba Fernando eran a dos hielos que descansaban en el fondo de la tercera copa de whisky. Estaba sentado en una pequeña mesa en la esquina de un bonito pub. Nunca había estado ahí, pero fue el primero con el que se cruzó al salir sin rumbo fijo por las calles de Madrid. Estaba bastante concurrido, ya que era sábado por la noche. Había todo tipo de gente, pero se notaba por la elegancia del local y por la oferta etílica, que sus clientes eran de gran poder adquisitivo. Le gustaba el ambiente, pero este no consiguió que se relajara. No le apetecía volver pronto a casa. No quería ver de momento a Ana. Primero debía tratar de entender y procesar todo lo acontecido en casa de Cloe, y por más vueltas que le daba, no llegaba a ninguna conclusión. Ya no sabía qué más podía esperar de su mujer. «Además de su adicción a las compras compulsivas, ahora resulta que le gustan las mujeres. Ana nunca dejará de sorprenderme», se lamentaba.  
 
    La cuestión para Fernando no era que a su mujer le pudieran atraer otras mujeres. La naturaleza siempre ha dejado claro que es inútil luchar contra ella. La cuestión era de qué forma ese sentimiento influiría en su relación. ¿Desde cuándo su mujer era bisexual? ¿Era solo bisexual, o lesbiana y había vivido dentro del armario toda su vida? ¿Era pues su matrimonio una farsa? ¿Qué sentía Ana en realidad por él? Estas y otras preguntas parecidas atormentaban la cabeza de Fernando, y cuantos más whiskies llevaba, más se atormentaba.  
 
    «¿Qué debo hacer ahora? ¿Cómo debo comportarme con ella? No puedo decirle la verdad, si se enterara de que la he seguido, se sentiría traicionada, espiada, vigilada. Tendría una reacción de consecuencias imprevisibles, y, además, podría darle pie a que me confesara la verdad sobre sus sentimientos. Eso es lo que más miedo me da. Podría hacer que la perdiera. No, no debo decir nada, debo comportarme con naturalidad y dejar que pase el tiempo, que se aclare. Que sea ella la que dé el paso de decirme lo que me tenga que decir. Facilitárselo sería un error». 
 
    Fernando giró su muñeca y vio la hora. Eran casi la una y media de la mañana. Ya llevaba mucho tiempo fuera de casa con el teléfono apagado y sin duda, Ana estaría preocupada. Conectó el móvil y de inmediato comenzaron a entrar mensajes de llamadas perdidas. Cuatro llamadas de Ana, una de Escarate y un número desconocido. Era hora de volver a casa y enfrentar la situación.  
 
    Cuando entró en el salón, observó que la televisión estaba encendida. Ana se había quedado dormida tumbada en el sofá, con el mando en la mano. Tenía el pelo suelto y lucía un precioso pijama de satén color salmón. Fernando se quedó mirándola un instante. Qué bella era. Sintió un escalofrío que le recorrió todo su cuerpo. Una sensación difícil de describir.  
 
    «Podría perdonarle cualquier cosa. ¿Es eso amor? ¿O es simplemente obsesión? El amor no debería de doler, pero eso son solo frases hechas. Lo cierto es que el amor duele, y me río yo de los que piensan que si duele, no es amor. Yo daría mi vida por ella, y sin embargo sufro. Pero no podría imaginarme una vida sin ella». 
 
    Fernando sería capaz de vivir esa mentira con tal de no perderla jamás. La cuestión era, que, si sus sospechas se confirmaban, ¿sería ella capaz de vivir de igual forma? 
 
    «Tenemos un hijo en común y eso debería bastar para que el tiempo volviera a poner las cosas en su sitio», pensó sin dejar de mirarla.  
 
    —¡Fernando! ¿Qué hora es? ¿Dónde has estado? Me tenías preocupada. —Se sobresaltó Ana al sentir que su marido se sentaba junto a ella.  
 
    —Terminó el partido y me sentí solo en casa. Salí a dar una vuelta y a tomarme una copa. Lamento haberme quedado sin batería en el móvil.  
 
    Ana se quedó mirando a su marido. Trataba de adivinar en su mirada cualquier signo de reproche o disgusto. Sabía que mentía y eso la tranquilizó. «Por lo menos, no quiere sacar el tema», se dijo a sí misma aparentando normalidad y controlando sus nervios. Estaba desconcertada. La actitud de Fernando para nada era la que se imaginaba cuando este volviera a casa. Había estado pensando una y mil maneras de argumentar lo que, sin duda, él ya sabía. Un argumento creíble y la asunción de su nueva condición. Determinó una explicación basada en un impulso sin importancia que le hizo querer probar cosas nuevas. Pero no hizo falta. Fernando no preguntó. No sacó el tema. Muy por el contrario, su actitud era normal. Le acarició la mejilla e introdujo los dedos en su pelo para pasárselos por detrás de la oreja.  
 
    —¿Qué tal la tarde con tu amiga Paula? —preguntó con una sonrisa en los labios.  
 
    —Bien, bien. Tomamos un café y charlamos un rato. Llegué pronto a casa y me sorprendió mucho que no estuvieras. Te llamé varias veces y al tener el móvil apagado me preocupé. 
 
    —¡Ya! Lo siento. Cuando quise darme cuenta vi que no tenía batería. Ha sido un día largo. ¿Te parece si nos vamos a acostar? 
 
    Ana se levantó del sofá y subieron juntos de la mano hacia el cuarto. Para los dos, ese fue un momento muy extraño. Ambos sabían que mentían y aun así cada uno interpretó a la perfección su papel. No es tan extraño que, llegado un momento, un matrimonio obvie hablar de un tema concreto. Error. Los silencios van minando la confianza y son precursores de altos muros que se van formando en la relación. El final suele ser incierto. Pero en general, los fantasmas se terminan imponiendo alimentados cada vez más, por la convivencia con la persona a la que creemos conocer, pero que, como todo el mundo, siempre guarda algún secreto, aunque este sea un secreto a voces. 
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 14 
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    A primera hora de la mañana del lunes, Torres tomaba posesión de su nuevo despacho en la séptima planta de la torre Picasso, en pleno paseo de la Castellana de Madrid, donde Ruíz & Escarate Gestión de Patrimonio e Inversiones, tenía su sede. Al abrirse el ascensor, te topabas de frente con una gran puerta acristalada donde figuraba en letras grandes el logotipo de la empresa. Detrás de un lujoso mostrador de madera noble, la inmensa sonrisa de Patricia, la recepcionista, te daba la bienvenida. Patricia llevaba poco tiempo trabajando en el despacho, pero su juventud y su forma de ser, tan extrovertida, había conquistado la simpatía del resto de compañeros. Era sin duda una cara amable que cada día a primera hora, te daba los buenos días, y hacía que la llegada al trabajo fuera un poco más agradable. Sobre todo, en esos días en los que, al salir un poco más tarde de casa y chuparte un gran atasco, se te comenzaba a agriar el carácter a primera hora de la jornada. Patricia también se encargaba de recepcionar los paquetes, enviar y distribuir el correo entre los distintos departamentos, hacía pasar a la sala de espera a las visitas y procuraba que no faltara el café, los bollos y la leche en la pequeña cocina de la oficina.  
 
    Desde la recepción podías acceder a dos direcciones. Según entrabas a la izquierda, se encontraba una amplia sala diáfana llena de mesas, ordenadores y grandes pantallas en las paredes, que permanentemente ofrecía datos en tiempo real de la evolución de la jornada en distintas bolsas mundiales. El IBEX 35, Dow Jones, Nasdaq, Bovespa y un sinfín de indicadores eran los protagonistas veinticuatro horas al día. En esa misma sala, junto a la cristalera que daba al exterior, en una gran mesa corrida de unos veinte metros, se encontraban los operadores de mercado. Siempre pegados al teléfono y con la mirada permanentemente fija en la pantalla del ordenador, llevaban a cabo la ejecución de las órdenes de compra y venta de sus clientes. El ambiente y ritmo de trabajo era frenético.  
 
    En el otro lado, se encontraban los despachos de los directores de departamento y la «parte noble», donde destacaba una gran sala de reuniones. Frente a ella, Fernando y Escarate tenían sus respectivos despachos. Todos estaban acristalados, no había cuartos cerrados en toda la empresa. Con esa disposición, querían crear un verdadero ambiente de equipo, donde todos veían a todos, aunque cada uno se centrara en lo suyo. La abundante luz natural que entraba por las ventanas hacía que las plantas naturales, que se distribuían por todos los rincones, crecieran y se mantuvieran en perfecto estado para crear ambientes relajados y óptimos para el trabajo.  
 
    El despacho de Torres era más grande que el que tenía en su anterior empresa. Entraba más luz y disponía de una pequeña mesa circular con cuatro sillones, donde podía mantener reuniones. En la esquina junto a la ventana acristalada, se podía ver un precioso ficus de un metro y medio con abundantes hojas de un verde intenso. Su mesa era de madera noble y sobre ella descansaba una bonita lámpara de estilo clásico. A su izquierda, un mueble a juego con la mesa, donde había archivadores vacíos y baldas para poder colocar documentos.  
 
    Torres se encontraba ordenando sus enseres personales cuando escuchó dos golpecitos en el marco de la puerta que se encontraba abierta. Alzó la cabeza. Era Andrés.  
 
    —Veo que ya te estás instalando. ¿Está todo a tu gusto? 
 
    —¡Andrés! Pasa, pasa, no te quedes en la puerta. Siéntate —ofreció Torres apartando uno de los sillones de la mesa de reuniones.  
 
    El subdirector de Contabilidad se acercó a Torres para estrecharle la mano antes de tomar asiento. Torres cerró la puerta y se sentó en otro sillón frente a él. 
 
    —¿Qué tal la bienvenida? Ya me he enterado de que anteayer estuviste comiendo con los jefes en casa de Escarate.  
 
    —La verdad es que fue toda una sorpresa —contestó Torres sonriendo de forma socarrona.  
 
    —¿Una sorpresa por qué? —se interesó Andrés. 
 
    —Pensé que sería una comida de trabajo, ya sabes, ponernos al día con los objetivos, exponer nuevas ideas, planificar las estrategias a medio y largo plazo… pero, muy por el contrario, fue una comida casi familiar. Asistieron con sus mujeres. 
 
    —¡Vaya! Eso sí que es entrar por la puerta grande. ¿Qué será lo próximo?, ¿una invitación a una boda o a un bautizo? Creo que te han puesto el nivel muy alto, amigo Torres —se burló Andrés entre risas—. Y hablando de objetivos. La bolsa está muy volátil, lleva varios días con mucha inestabilidad. La tendencia es a la baja por culpa de este puto gobierno que no hace más que joder la marrana con anuncios de carácter económico que lo único que consigue es espantar a los inversores. Creo que mover la cartera ahora sería peligroso.  
 
    —No te preocupes, querido amigo. Ya sabes que, a río revuelto, ganancia de pescadores. Lo que haremos, será aprovechar esta tendencia a la baja e inestable para garantizar a nuestros clientes un atractivo nivel de rentabilidad. Si las operaciones salen según lo esperado, perfecto, y si no, ya sabes lo que tienes que hacer.  
 
    —Eso es lo que me preocupa. 
 
    —¿Vas a echarte atrás ahora? 
 
    —No, no. Solo digo que debemos ir con cuidado. Esto no es como el banco, que está todo dividido en departamentos. Aquí, Fernando y Escarate son los que suelen controlar la operativa, y te advierto que son grandes gestores.  
 
    —¿Sabes cuánto ganamos en corretajes cada vez que movemos la cartera? —Torres miró fijamente a los ojos de Andrés mientras le preguntaba—. Pues piensa en eso cada vez que te asalten las dudas. Nosotros somos como los mercados, hay que arriesgar para ganar pasta, y ese, querido amigo, es el objetivo: ganar mucha pasta.  
 
    —Por supuesto, lo tengo claro, pero si ganamos por la inercia del mercado, mejor. Solo opino que debemos estudiar bien los riesgos antes de asumirlos. 
 
    —Todo en esta vida tiene sus riesgos. ¡Quien no arriesga, no gana! Tú no te preocupes, y si llegara el momento, haz lo que debes hacer.  
 
    Torres quiso dar por terminada la charla. Ahora debía centrarse en ponerse al día con la idiosincrasia del despacho y planificar los siguientes movimientos. 
 
    —Por cierto… ¿conoces a la mujer de Fernando? 
 
    —¿Ana? 
 
    —Sí, Ana. 
 
    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 
 
    Torres hizo una mueca y se quedó pensativo unos segundos. Por fin esbozó una sarcástica sonrisa antes de contestar.  
 
    —Por nada. Me pareció una mujer particular.  
 
    —Querrás decir que está muy buena, ¿no? Es un bellezón. Madre mía… lo que daría por poder tirármela.  
 
    Ambos rieron con descaro. 
 
    —Sí, sí. Yo también pagaría por tirármela —respondió Torres frotándose las manos.  
 
    —Esa es mucha mujer para nosotros, amigo Torres —rio Andrés de nuevo. 
 
    —¿Tú crees? Quién sabe, a lo mejor un día hasta tú te la podrás follar.  
 
    De repente, alguien llamó a la puerta del despacho y esta se abrió.  
 
    —¿Interrumpo? —preguntó Fernando apoyado en el marco de la puerta.  
 
    —Buenos días, Fernando. No, yo ya me iba, solo vine a darle la bienvenida a nuestro nuevo compañero —exclamó Andrés levantándose del sillón y dirigiéndose a la puerta para dejar a solas a Torres con Fernando.  
 
    —¿Qué tal tu despacho?, ¿te gusta? —quiso saber Fernando.  
 
    —Por supuesto, estoy encantado. Espero estar a la altura. Sé que me repito, pero es cierto. Habéis puesto muchas expectativas en mí, tanto tú como Escarate, y por nada del mundo quisiera fallaros.  
 
    —Seguro que no lo harás. Por cierto. Quería disculparme por lo ocurrido el otro día. Nos fuimos de repente. Te pareceríamos unos groseros, pero Ana no se encontraba muy bien. 
 
    —No te preocupes. ¿Cómo se encuentra?, ¿ha pasado un buen fin de semana? 
 
    —Sí, sí. Ya está bien. Creo que fue solo una bajada de tensión por causa del calor.  
 
    —Me alegro. 
 
    —No quiero molestarte más. Supongo que tendrás que instalarte. Nos vemos en un rato en la sala de juntas. Hoy tenemos reunión con el equipo directivo para determinar las estrategias de inversión para esta semana. No será fácil, ya que la bolsa está con demasiadas fluctuaciones. El Gobierno y sus anuncios no nos lo están poniendo fácil.  
 
    —Sí, lo sé.  
 
    —Patricia te avisará cuando estemos listos para la reunión. Hoy será un poco antes para que nos dé tiempo a tratar todos los asuntos que debemos analizar. Mi mujer vendrá a medio día y debo ausentarme. 
 
    —Lo entiendo. No te preocupes. Estaré listo. Ya he definido una serie de estrategias que quiero compartir con vosotros.  
 
    —Genial. Te dejo tranquilo. Nos vemos luego.  
 
    Torres se quedó solo en su despacho. Echó un vistazo a través de la ventana. Hacía un bonito día primaveral y la gente caminaba en varias direcciones atravesando la enorme plaza que se encontraba a los pies de la torre Picasso y que llevaba su nombre. Un rascacielos de cuarenta y tres pisos y ciento cincuenta y seis metros de altura, donde tenían su sede varias de las más importantes empresas, no solo nacionales, sino también internacionales. Torres giró sobre sí mismo y se dirigió hacia su mesa. Permaneció de pie frente a ella con ambas manos apoyadas sobre la tabla y con la cabeza gacha. Se aflojó el nudo de la corbata, y por fin tomó asiento. Apoyó el codo en la mesa y se llevó la palma de la mano a su mejilla derecha. Estaba pensativo. Se recostó sobre su cómodo asiento y suspiró. No pensaba en la reunión que tendría lugar en un rato. No pensaba en qué acciones comprar o cuáles vender. No pensaba en dónde y en qué proporción movería su cartera. No. Pensaba en lo que había dicho Fernando: «Mi mujer vendrá a medio día y debo ausentarme».  
 
    El hecho de volver a ver a Ana le provocaba sobremanera. Tenía una deuda con él y pensaba cobrársela. Le encantaba ese juego de poder que creía tener sobre ella. Sabía su secreto y eso le daba confianza para conseguir su propósito. «Ninguna mujer me ha tratado así jamás, y desde luego, querida Ana, el juego no ha hecho más que empezar. Te va a salir caro el numerito que me liaste en casa de esa puta», pensó de forma maliciosa. Pero Torres no era tonto, y sabía que debía tener cuidado. No podía olvidar, que al fin y al cabo era la mujer de su jefe, y eso le causaba más excitación si cabe. Un reto del que se creía ganador. El simple hecho de pensar en culminar su propósito, le hacía saborear unas mieles que ansiaba con toda su alma. «Sí, Ana, sí. Volverás a ser mía y esta vez, acabaré lo que me negaste».  
 
      
 
    Ana había estado inquieta desde el sábado. En cualquier momento, esperaba que Fernando le sacara el tema y le pidiera explicaciones del porqué había ido a casa de Cloe. Pero no lo hizo. Todo lo contrario. Fernando se había mostrado atento y cariñoso con ella. Había tomado una decisión, y desde luego no sería él quien sacara el tema ni pidiera explicaciones. Sabía que si pedía explicaciones se las darían, y estas no le iban a gustar.  
 
    Ana salió pronto esa mañana de casa. Había quedado con su marido a mediodía para comer juntos, y después irían a la Clínica López Ibor a visitar al doctor Prieto, a poner fecha para empezar la terapia en el hospital de día. Tal vez fuera ese el motivo por el que Fernando se había comportado de manera tan solícita durante el domingo. No quería desestabilizar a su mujer y que esta se echara atrás con la decisión de comenzar a tratar su adicción. Lo que Fernando no sabía, es que esa decisión no tenía vuelta atrás. Ana se había dado cuenta del gran tornado que había creado en torno a su vida, y esta vez estaba decidida a ponerle fin. 
 
    —¿A dónde vamos? —le preguntó el taxista. 
 
    —A la calle Serrano, esquina con la Puerta de Alcalá —contestó de forma automática sin tener muy claro a dónde iba.  
 
    Miró a través de la ventanilla del coche y se dejó llevar por el movimiento de una ciudad que la invitaba a afrontar un nuevo día. El fin de semana había sido muy estresante. «¿Cómo es posible que, en tan solo dos días, mi mundo se tambalee hasta tal punto que pueda desmoronarse como un castillo de naipes?». Ensimismada en sus pensamientos, el trayecto se le hizo muy corto.  
 
    —Hemos llegado. ¿Le parece bien que la deje por aquí? —apuntó el chofer. 
 
    —Sí, perfecto. Muchas gracias.  
 
    Ana se bajó del taxi y comenzó a caminar hacia la zapatería con la esperanza de encontrarse con Paula. Necesitaba verla y hablar con ella. Sabía que estaría trabajando, pero albergó la posibilidad de poder tomar un café juntas. 
 
    Se quedó plantada frente al escaparate. Vio a Marta tras el mostrador, pero no a Paula. «Tal vez ha sido una mala idea venir sin avisar», pensó. Pero acto seguido pudo verla salir de la trastienda con dos cajas de zapatos en la mano. Se dirigió hacia un sofá, donde pudo distinguir la cabeza de una mujer. «Sin duda, está atendiendo a una clienta», se dijo a sí misma. «Será mejor que me marche y venga en otro momento». Se dio la vuelta y comenzó a caminar con calma. Cuando había avanzado unos metros, oyó a su espalda una voz que la llamaba.  
 
    —¿Ana? Ana, ¿eres tú? —La voz de Paula la hizo pararse en seco. Se giró hacia ella y sonrió. De repente, sintió un gran alivio.  
 
    —¡Paula! Pasaba por aquí y pensé en saludarte, pero veo que estás ocupada. No quiero molestar. 
 
    —Dame solo diez minutos —le contestó esta guiñándole un ojo.  
 
    Ana siguió con la mirada a Paula que entraba de nuevo en la tienda. A través de la cristalera, pudo ver cómo Marta no le quitaba ojo de encima. Se sintió un poco incómoda y decidió alejarse unos metros de la zapatería. Hacía una mañana soleada pero fresca. Se ajustó al cuerpo la chaqueta tipo bomber blanca, con estampados florales, que llevaba puesta. Decidió sentarse en un banco cercano a esperar.  
 
    —¡Ya estoy aquí! Disculpa si he tardado un poco —se excusó Paula. 
 
    —Para nada. Soy yo la que debe disculparse por presentarse así en tu trabajo, sin avisar. 
 
    —No te preocupes, tenía ganas de verte.  
 
    —¡Ah!, ¿sí?, ¿y eso? —respondió Ana con sonrisa burlona. 
 
    —Quería preguntarte por tu fin de semana. ¿Qué tal la comida del sábado? Seguro que deslumbraste a todos con tu vestido nuevo —preguntó Paula de forma alegre y llena de energía.  
 
    Ana torció el gesto, y lo que hacía solo un instante era una sonrisa, se convirtió en una mueca de tristeza. 
 
    —De eso quería hablarte. ¿Te parece bien si nos sentamos en esa terraza? —señaló un conjunto de mesas y sillas bien dispuestas frente a una cafetería.  
 
    Se acomodaron en una esquina bajo la carpa que resguardaba la terraza. Había pocas mesas ocupadas, cosa que Ana agradeció, ya que buscaba un poco de intimidad para poder hablar tranquila. 
 
    —¿Qué van a tomar las señoras? —preguntó un camarero de mediana edad perfectamente uniformado con pajarita, camisa blanca, chaleco y pantalones negros. 
 
    —Yo tomaré un café con leche y un cruasán —contestó Paula.  
 
    —Yo solo un café con leche —dijo Ana.  
 
    —¡Marchando! —apuntó el camarero mientras entraba rápidamente en el local. 
 
    Por fin se quedaron a solas. Ana bajó la mirada hacia la mesa. Juntó sus manos y entrelazó los dedos de forma nerviosa. Paula se dio cuenta de inmediato de que algo no iba bien. Cogió sus manos y la miró fijamente.  
 
    —¿Qué pasa, Ana? —preguntó con amabilidad esbozando una sonrisa.  
 
    —Si te lo cuento no te lo vas a creer.  
 
    —Me estás preocupando. ¿Qué ha pasado? —insistió. 
 
    —Aquí tienen sus cafés con leche… y un cruasán —interrumpió el camarero a la vez que las servía con rapidez. Acto seguido volvieron a quedarse a solas.  
 
    —¿Te acuerdas el otro día en el Retiro, cuando te conté que el día anterior en casa de Cloe, un cliente puesto hasta las cejas de todo, intentó sodomizarme y al negarme me golpeó a la vez que me humillaba y montaba un auténtico escándalo, al punto de que Cloe tuvo que intervenir y echarlo de la casa pistola en mano? 
 
    —Sí, claro que me acuerdo. 
 
    —Pues… ese hombre es el nuevo empleado de mi marido.  
 
    Ana comenzó a narrarle a Paula todo lo acontecido durante el fin de semana. Su vahído al ver a Torres en casa de Escarate. El juego psicológico de este durante la comida. Sus miradas turbadoras, casi acusadoras. El miedo a que pudiera decirle algo a su marido. Sus amenazas en la puerta del baño. El descaro de un hombre sin escrúpulos que se atrevió a manosearle el culo en casa de sus amigos. Su decisión de retomar la terapia. La visita a Cloe para zanjar sus asistencias a la casa. El descubrimiento de Fernando al seguirla. La excusa que Cloe tuvo a bien inventar para satisfacer el interrogatorio de su marido. La actitud de este, que no sacó el tema, ni la preguntó en todo el fin de semana. El comportamiento fingido de ambos como si nada hubiera pasado. Los silencios que pesaban como losas. La angustia de sentirse descubierta y, sobre todo, la posibilidad real de ver todo su mundo destruido.  
 
    Paula no se atrevió a interrumpirla. La escuchaba con la boca abierta. No fue capaz ni de terminarse el cruasán. Tenía ante ella a una mujer destrozada, que entre sollozos narraba desesperada su propio martirio. «Qué clase de hombre podía someter así a alguien —se preguntaba—. Sin duda, debe tratarse de un monstruo». Pero Paula sabía perfectamente que esa clase de monstruos existían, había sido víctima de uno de ellos. Por eso comprendía a su amiga. Sabía por lo que estaba pasando y sabía lo que debía hacer… permanecer a su lado. Hacerla sentir que no estaba sola y que todo se arreglaría. Era curioso cómo la vida pone en tu camino personas distintas, pero con un denominador común. En el fondo ambas sufrían, y ese sufrimiento las une. Las dos buscan algo. Una, dar un nuevo rumbo a su vida, la otra, cerrar sus heridas.  
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    La historia de Ana había sumido a Paula en un estado de nervios y ansiedad como hacía tiempo que no sentía. El resto del día en la zapatería, se le hizo cuesta arriba y estaba deseando llegar a casa. Tal vez despertaron en ella viejos recuerdos, fantasmas del pasado que seguían atenazándola, y que de una manera u otra seguían rondándole en la cabeza, en el recuerdo, en lo más profundo de su ser. 
 
    Impactada por lo vivido por Ana, apareció de nuevo la agonía. Llegó a casa, Maite no estaba. Casi prefirió que fuera así. No quería preocupar a su hermana. Tenía ya experiencia, y sabía lo que venía a continuación cuando se exponía a situaciones que la impactaban emocionalmente. Colgó en el perchero de la entrada su chaqueta y su bolso. Se dirigió a su cuarto y se sentó en la cama. Un sudor frío la recorrió la espalda. Su estómago seguía cerrado. Su cuello se tensó. Notaba cómo iba apareciendo esa sensación de angustia.  
 
    De repente, su móvil vibró. Miró hacia la mesilla y con desgana cogió el teléfono. Era Ana. Dudó antes de atender la llamada. No tenía ánimos de hablar con nadie en ese momento. Dejó que se cortara, pero a los pocos segundos Ana volvió a insistir. 
 
    —¿Ana? 
 
    —Hola. ¿Cómo estás?  
 
    —Acabo de llegar a casa. No me encuentro muy bien. 
 
    —Esta mañana me quedé preocupada. Te vi algo afectada por lo que te conté y quería pedirte disculpas por volver a desahogarme contigo. He sido una egoísta. 
 
    —No te preocupes, estoy bien. 
 
    —¿Seguro? —Ana podía notar en su voz que no estaba bien—. ¿Te importa si voy a verte?  
 
    —No te preocupes, de verdad que estoy bien. 
 
    —No quiero agobiarte, pero me quedaría más tranquila si pudiéramos quedar y tomar un café. Te prometo no hablar más de mis problemas.  
 
    Paula suspiró. La preocupación de Ana parecía sincera. 
 
    —De acuerdo, pero no estoy con ánimos de salir. 
 
    —No te preocupes, iré yo a verte, dame tu dirección. 
 
    El timbre sonó dos veces. Paula abrió la puerta. No tenía buena cara. Sus ojos estaban hinchados. Claramente había estado llorando. Su aspecto alarmó a Ana.  
 
    —¿Estabas en la cama? —preguntó al verla con el pijama puesto.  
 
    No respondió. Se apartó para dejarla pasar y al cerrar la puerta se abrazó a ella y comenzó a llorar. Ana dejó caer el bolso al suelo y la contuvo en sus brazos intentando consolarla. Miró desde el recibidor hacia el pasillo. Trató de adivinar cuál era su cuarto. Vio una puerta abierta y la dirigió hacia ella. 
 
    —Shhh, tranquila, vamos de nuevo a la cama.  
 
    La condujo hasta su habitación. Al entrar se fijó en una caja de Ansium que había sobre su mesilla de noche. Con cuidado, abrió la ropa de cama y la ayudó a meterse en ella. Estaba temblando. No reparó en ningún detalle del dormitorio. Solo acercó la silla que estaba frente al escritorio y se sentó a su lado. Paula se tumbó de lado, mirando hacia ella. Ambas permanecieron en silencio. 
 
    —Lo siento —acertó a decir Ana mientras le acariciaba el pelo—. Sé que todo esto ha sido por mi culpa. 
 
    —Tú no tienes la culpa de nada. A veces no sé gestionar las emociones y se me remueven por dentro los recuerdos. Heridas que todavía no están cicatrizadas. 
 
    —Las heridas del pasado nunca cicatrizan del todo, pero ahora yo estoy contigo, y no voy a dejarte sola. 
 
    Buscó la mirada de Ana. Cuando la encontró, cerró los ojos y después de un profundo suspiro, comenzó a contar su historia: 
 
      
 
    Cuando le dieron el alta en el hospital, Paula se dio cuenta en seguida de que Carlos había cambiado la cerradura. Tal vez por eso, no se molestó en pedirle las llaves de su apartamento. Le había mandado sus pertenencias a casa de su hermana, pero al revisarlas comprobó que faltaban varias cosas personales y decidió ir a buscarlas. Aprovechó la hora de comer, pensando que Carlos no estaría, pero se equivocó. La puerta se abrió de golpe y se encontró cara a cara con él.  
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Intentas allanar mi casa? Para ser policía eres demasiado torpe. Lárgate ahora mismo si no quieres que te denuncie.  
 
    —Solo he venido a recoger unas cosas —contestó Paula asustada.  
 
    —Ya te lo he enviado todo a casa de tu hermana —dijo visiblemente alterado.  
 
    —Ya, pero he comprobado que faltan las fotografías de mi graduación en el Cuerpo Nacional de Policía y el colgante con la medallita que me regaló mi madre —replicó Paula cada vez más atemorizada.  
 
    Carlos elevó la voz.  
 
    —¡Ya te he dicho que te lo he mandado todo! ¡No quiero nada de una filicida en mi casa!  
 
    —¡Por favor! —suplicó ella—. Déjame comprobarlo. La medalla de mi madre la guardaba en la cómoda del dormitorio. Tal vez no la has visto y sigue ahí.  
 
    Carlos se exasperó al ver que Paula intentaba entrar en la casa, y de forma automática la agarró por el cuello empujándola contra la pared del rellano.  
 
    —Ni se te ocurra poner un pie en mi casa —la advirtió mientras la apretaba cada vez con más fuerza.  
 
    Paula se agarró con ambas manos al brazo que la ahogaba intentando zafarse, pero le fue imposible. Tenía demasiada fuerza y estaba fuera de sí. Por fin la soltó empujándola contra el suelo. Quedó tendida con la cara contra las baldosas, tratando de recuperar el aliento. Sintió una rodilla clavada en su espalda y la voz de Carlos en su oído. 
 
    —¡No vuelvas más por aquí, asesina! —Cerró la puerta con un portazo, dejándola tirada en el suelo. La nariz sangrando y el alma rota.  
 
      
 
    De repente se escuchó la puerta de la calle. 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —preguntó Maite alarmada, al ver a Ana sentada junto a su hermana en la cama. Ana se llevó el dedo índice a los labios, haciendo un gesto para que esta bajara la voz. Paula por fin se había quedado dormida. El Ansium hizo su efecto, y apenas le dio tiempo de contarle aquel trágico incidente con Carlos. Maite se acercó a la cama. Acomodó la colcha y dio un beso en la mejilla a su hermana. Hizo un gesto a Ana para que le acompañara. Esta se levantó de la silla y salió de la habitación. Ya en el salón, volvió a preguntar. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    Ambas se sentaron, Ana en el sofá y Maite frente a ella en un sillón. 
 
    —Esta mañana tomamos un café. Estuvimos charlando y después la acompañé a la zapatería. Al llamarla esta tarde, me quedé preocupada por su tono de voz. Quería quedarme tranquila y la insistí en venir a hacerle compañía. Sabía que no estaba bien. Que algo le había afectado.  
 
    —¿De qué hablasteis? 
 
    Ana bajó la cabeza y miró hacia la mesilla que se encontraba frente al sofá. Sabía que, de alguna manera, había tenido algo de culpa. No reparó a imaginar que su relato pudiera afectarla de esa forma.  
 
    —Mi hermana no lo ha pasado bien en estos tres últimos años. Ha sufrido una serie de experiencias que la han llevado a desarrollar traumas que, aún hoy, sigue tratando de superar. Supongo que algo ya te habrá contado. 
 
    Ana asintió con la cabeza. Sabía que estaba frente a una hermana preocupada y que merecía algún tipo de explicación.  
 
    —Paula y yo hemos compartido momentos muy intensos en estos pocos días que llevamos conociéndonos. Todo ha sido muy rápido. ¿Sabes cuando te encuentras con alguien, al que no conoces de nada, pero sientes que le conoces de toda la vida? Pues eso es lo que nos ha pasado. Ambas tenemos una conexión difícil de explicar, pero que existe y está ahí. Yo le he contado detalles de mi vida que ni siquiera conoce mi marido, y ella me ha contado detalles de la suya, que solo contarías a alguien en quien confiaras de verdad. Puede resultarte extraño, pero es así.  
 
    Maite permaneció pensativa unos segundos. 
 
    —Tal vez remover el pasado no sea una buena idea. Es cierto que a veces, hablar de nuestros sentimientos puede ayudarnos a cicatrizar heridas que siguen ahí, pero Paula se ha convertido en un ser frágil. No dispone todavía de esa fortaleza tan característica que la hacía parecer invencible, que podía con todo. No… ya no es esa Paula. Necesita tiempo para sanar su alma y poder seguir adelante con su vida. Por otro lado, es verdad que desde que te conoce, la he visto más feliz. Han aflorado en ella ánimos renovados que hacen que quiera luchar de nuevo por encontrarse a sí misma, y eso en parte, es gracias a ti.  
 
    —Por nada del mundo quisiera que le pasara nada malo a tu hermana. Me parece un ser maravilloso y haría cualquier cosa por ella.  
 
    —En eso estamos de acuerdo —exclamó Maite con un profundo suspiro—. Cuando le dieron el alta en el hospital, comenzó para ella un auténtico calvario. Se sintió culpable de la pérdida de su bebé. Y Carlos, su novio por aquel entonces, mostró su verdadero rostro haciéndola sufrir y maltratándola psicológicamente hasta tal punto que intentó quitarse la vida en dos ocasiones. Vivimos situaciones muy desesperadas, y ahora tengo miedo de que al remover el pasado, pueda volver a sufrir nuevamente esos impulsos.  
 
    —Te entiendo perfectamente, Maite, y me hago cargo de tu preocupación. Pero no podemos evitar enfrentarnos a nuestro dolor, esa es la única manera que tenemos de superarlo. Ella te tiene a ti, y ahora también me tiene a mí. Eres consciente de que la vida continúa y debemos enfrentar nuestros demonios. Esa es la única manera de vencerlos.  
 
    Maite se levantó del sillón y se sentó junto a Ana. 
 
    —Gracias por tus palabras, y gracias por dar un poco de aire fresco a su vida.  
 
    Ana sonrió y la miró con dulzura.  
 
    —Eres una hermana maravillosa. Tiene suerte de tenerte —dijo mientras se ponía en pie y se alisaba la blusa—. Es tarde. Os dejaré solas. Ahora debe descansar. Mañana la llamaré para ver cómo está. Gracias por tus palabras. Este es mi número por si me necesitáis. No dudes en llamarme para lo que sea, da igual la hora. Estoy a vuestra entera disposición.  
 
    Ana se despidió con dos besos y cerró tras de sí la puerta al salir, dejando a Maite sumida en sus pensamientos. Se acercó a la nevera y sacó una botella de Canónigo Areal. Le encantaba el vino albariño. Con la copa en la mano, se dirigió de nuevo al salón. Corrió la cortina dejando que los últimos rayos de sol penetrarán en la estancia. Se quedó mirando a través de la ventana los vaivenes de su calle. Dio un trago largo a la copa de vino. El sabor del albariño se mezcló con el salado de una lágrima que rodó por su mejilla hasta llegar a su boca. «Otra vez no, por favor», pensó.  
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    Madrid, finales de junio de 2019 
 
      
 
      
 
    La calle de Echegaray es una de esas calles donde es imposible aparcar. De todas formas, a Gallardo siempre le gustaba usar el transporte público cuando podría hacerlo. Ramírez le había citado a las seis de la tarde en el número 20, un local de copas llamado Lovo. «Un nombre muy apropiado para verme cara a cara con él», pensó mientras atravesaba la plaza de Santa Ana, ya cerca del lugar de encuentro.  
 
    La tarde era calurosa. Julio estaba a la vuelta de la esquina y en Madrid los veranos eran sofocantes. Pese a su aparente tranquilidad, por dentro estaba hecho un manojo de nervios. Sabía por qué Ramírez le había citado, lo que no imaginaba era cómo podría acabar esa reunión. Gallardo estaba cabreado, muy cabreado por cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Y era esa rabia que llevaba dentro, la que le dio valor para enfrentarse con su jefe directamente, sin ambages. «Todo esto tiene que acabar», reflexionó.  
 
    «Lovo Cocktails & Club», leyó frente a la puerta extrañado al ver que el local estaba cerrado. Miró a ambos lados de la calle. Ni rastro de Ramírez. «Lo raro es que me cite aquí. Hubiera sido más lógico habernos reunido en comisaría». Pero Gallardo conocía muy bien a su jefe, y sabía que algunos asuntos los trataba cuanto más lejos de Canillas, mejor.  
 
    De repente, la persiana metálica se abrió y tras la puerta apareció un hombre de unos treinta años. Vestía traje oscuro y llevaba el pelo casi rapado al cero.  
 
    —¿Inspector Gallardo? —preguntó secamente. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Pase, por favor. El comisario Ramírez le está esperando.  
 
    Gallardo entró en el local cada vez más desconfiado. Este se encontraba en penumbra. Una tenue luz roja iluminaba una larga hilera de sofás que se encontraban a la derecha, pegados a la pared. Cinco mesitas redondas con una vela en el centro, separaban distintos espacios frente a los sofás, y frente a estas, un par de butacas de terciopelo rojo. La pared contenía tres grandes espejos en forma de arcos. En medio a la derecha, se encontraba una bonita barra más iluminada, con todo tipo de utensilios para preparar cócteles y servir cualquier bebida que se te ocurriera. Todo ordenado y limpio. Estaba claro que esa no era la hora de apertura, pero estaba dispuesto para hacerlo en cualquier momento.  
 
    Al fondo vio un pequeño reservado custodiado por dos cortinones también rojos. Estaban abiertos y pudo ver a Ramírez sentado en un sillón. Comenzó a caminar hacia él.  
 
    —¡Un momento! —Se interpuso el hombre que le había abierto la puerta, agarrándolo por un hombro.  
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —Dese la vuelta. —Acto seguido comenzó a registrarlo. Primero los bolsillos, la cintura, la bandolera que llevaba y por último comprobó que, en el interior de su ropa, no hubiera ningún micrófono pegado a su cuerpo.  
 
    —Esto se queda aquí. Cuando hayan terminado se lo devolveré —dijo requisándole el móvil mientras lo apagaba y le extraía la batería—. Adelante, puede pasar, señor Gallardo.  
 
    Ramírez lo vio acercarse y se levantó para recibirlo.  
 
    —Gallardo, muchacho… ¿Cómo estás? Pasa y siéntate. ¿Quieres tomar algo? 
 
    Parecía contento, pero Gallardo no se fiaba. De todos modos, aceptó su invitación y se sentó en un sillón frente al suyo.  
 
    —Tomaré lo mismo que usted, comisario —contestó sin saber lo que este estaba tomando. 
 
    —Muy bien, chaval, veo que te gusta lo bueno. ¡Marcos! —alzó la voz y, de inmediato, un joven barman apareció de entre las sombras de la barra—. Ponle un Macallan quince al comisario, por favor. 
 
    —Enseguida, señor Ramírez, voy volando.  
 
    Gallardo, como buen policía, observaba todo a su alrededor. No solo los pormenores decorativos del local, sino, y lo más curioso para él, la familiaridad con la que se desenvolvía el comisario. No tenía ninguna duda; Ramírez era cliente habitual. 
 
    Ambos se sentaron sin decir nada, sosteniéndose la mirada, se tantearon mutuamente. Por unos segundos, se creó un poco de tensión. Nada importante entre dos hombres acostumbrados a lidiar con situaciones parecidas.  
 
    —Aquí tiene su whisky, señor. —El barman depositó un posavasos sobre la mesa y puso encima de él un vaso con el preciado licor.  
 
    Ramírez levantó el suyo.  
 
    —Salud. —brindó. Ambos dieron un trago a la vez. 
 
    —¿Y bien, señor comisario? 
 
    Ramírez quedó un instante pensativo. Dio otro trago a su whisky y miró a Gallardo. 
 
    —Ambos sabemos por qué estamos aquí. No me andaré por las ramas. 
 
    —Creo que os habéis pasado —replicó Gallardo sin dejar proseguir a su jefe—. Lo que habéis hecho con Paula es una crueldad; casi la matáis. ¿Era eso lo que pretendíais? ¿Acabar con ella? ¿Y luego qué?, ¿también ibais a matarme a mí? 
 
    —¿Habéis? ¿Estás seguro de que tengo algo que ver en el trágico accidente de Paula? Esa es una acusación muy grave, Gallardo. Deberías tener cuidado con lo que insinúas. 
 
    —¡Venga ya, Ramírez! Dejémonos de rodeos. ¿Sabías que estaba embarazada? ¿Que perdió a su hijo? Le habéis destrozado la vida. Le han quedado secuelas que no sé si podrá superar jamás.  
 
    —¡Tú la metiste en esto! Fuiste tú quien le confió documentos que nunca deberían haber llegado a sus manos. No te hagas el inocente, tú también eres culpable. 
 
    —¿Y te crees que no lo sé? ¿Piensas que no me arrepiento? Pero no me dejasteis alternativa; ella era la única persona en la que podía confiar.  
 
    —Al hacerlo no fue por confianza, la utilizaste como seguro de vida. No me vengas a mí con cuentos. Podíamos haber arreglado las cosas de otro modo, pero no… tú y tu maldito código del deber. Sabes perfectamente, tú mejor que nadie, en qué mundo nos movemos. Podías haber aceptado sin más lo que se te ofreció, ¡pero no!, Gallardo tenía que empezar a tocar los cojones y joderlo todo… Porque lo has jodido todo, querido amigo. 
 
    —Hay límites, Ramírez. Tú siempre supiste dónde estaban.  
 
    —¡Y una mierda! Sabes perfectamente que cuanto más arriba, más podrido esta todo. ¿Es justo que se lo lleven siempre los mismos? He dedicado mi vida al cuerpo, ¿Y sabes cuál es mi recompensa? Una palmadita en la espalda y otra medallita que no valen una mierda. ¡No, Gallardo, no! Eso sí que no es justo. Nosotros nos partimos la cara en las calles y los de arriba se lo llevan crudo sin moverse de los despachos. Yo también tengo una familia. Yo también quería ofrecerles un futuro mejor. Oportunidades que yo nunca tuve. Hacerles la vida más fácil a mis nietos.  
 
    —Da igual, Ramírez… lo hecho, hecho está. —Gallardo dio un trago al whisky. 
 
    —Sí, lo hecho, hecho está. 
 
    —¿Y qué vamos hacer ahora? Supongo que los documentos ya obran en tu poder. 
 
    —¡No me jodas, Gallardo! ¿Crees que no sé que tienes copia de todo? 
 
    —¿Y qué propones? 
 
    —¡Marcos! —gritó el comisario—. Ponnos un par de copas más —ordenó. 
 
    Ramírez se soltó el nudo de la corbata. Sacó un cigarrillo y se dio fuego. Aspiró el humo del tabaco y suspiró suavemente mientras se recostaba en el sillón.  
 
    —Pensé que habías dejado de fumar. 
 
    —Vete a la mierda, Gallardo. No me toques más los huevos.  
 
    —Aquí están sus whiskys, señores. —El barman dejó los vasos en la mesa, y desapareció tan rápido como vino. 
 
    —Te propongo un trato.  
 
    —Te escucho. 
 
    —Tú me entregas todo lo que tengas sobre el caso Lealtad Uno: las grabaciones, los audios, los mensajes, todo aquello que conseguiste investigando por tu cuenta, sin orden del juez; sin trucos. Yo a cambio hago desaparecer todos los cargos que se te imputan, los reales y los que no lo son. Los chinos se han retirado y Mellado & Asociados no darán guerra, ellos ya han sacado bastante tajada de todo esto, y no quieren verse envueltos en ningún escándalo político. Lo dejarán correr. Asuntos Internos cerrará la investigación que pesa sobre ti. 
 
    —Eso suena bien, pero… ¿Qué pasará después conmigo? 
 
    —Nada… te reasignaremos a otro departamento, a homicidios tal vez. Lo importante es que desaparezcas de la UDEF. 
 
    —Eso no me va a dejar en muy buen lugar. 
 
    —Pero podrás seguir en el cuerpo y empezar de nuevo. A mí me queda poco para jubilarme, tres o cuatro años; no quiero joder mi hoja de servicios por toda esta mierda. Saldríamos ganando los dos. 
 
    Gallardo se mesó la barba. Cogió el vaso y dio un trago.  
 
    —¿Qué pasará si me niego? 
 
    —Si te niegas, ambos acabaremos en la cárcel. Yo ya tengo la vida hecha, en cambio a ti, te queda todavía mucho por delante. Tú decides. Nos salvamos juntos, o nos hundimos juntos.  
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    A través de la cristalera se podían ver los gestos de preocupación de Fernando y Escarate. La semana había sido muy convulsa en la bolsa, y se estaba generalizando una cada vez mayor preocupación entre los inversores. Por supuesto, los clientes de su despacho no iban a ser una excepción, y diariamente recibían gran cantidad de llamadas de clientes preocupados por sus ahorros. La contestación de los gestores de carteras era siempre la misma: «paciencia, los indicadores prevén un cambio de tendencia», pero el pequeño inversor que tiene sus ahorros en bolsa, eso de tener «paciencia» no lo llevaba del todo bien. Hay dos verdades que se repetían mucho antiguamente en el Palacio de la Bolsa de plaza de la Lealtad, número 1; el primero, que el dinero era muy cobarde y el primero en salir corriendo. El segundo, que hay que dejar ganar el último euro al que viene detrás. Los más expertos lo sabían; el problema era hacérselo entender al cliente, feliz cuando gana pero cobarde cuando vienen mal dadas. En aquella improvisada reunión, el semblante de los responsables de carteras era serio; todos excepto el de Torres. Parecía que la cosa no iba con él. 
 
    —Debemos mantener una actitud conservadora, no podemos mover las carteras —dijo Fernando—, hacerlo ahora podría ser una temeridad. Además, los indicadores nos revelan que la tendencia es al alza. ¿Sabemos ya cómo ha abierto la Bolsa de New York? 
 
    —Está subiendo medio punto —contestó Mariano. 
 
    —¡Bien! Creo que debemos esperar hasta que se haga público el informe de la Reserva Federal respecto a los tipos de interés. Una vez que lo haga, veremos cómo evolucionan las bolsas europeas. —El rostro de Fernando denotaba preocupación—. De todas formas, debemos estar atentos, y si hay que vender, que no seamos los últimos.  
 
    —Nuestro beneficio acumulado en lo que va de año, es de un veinte por ciento —intervino Escarate—. Si tenemos que vender ahora, eso nos repercutirá una pérdida en torno a un cinco por ciento. Nuestros fondos podrían soportarlo y los clientes no encajarían grandes pérdidas. Debemos ser pacientes.  
 
    —Disculpa —interrumpió de nuevo Mariano mirando su tablet—. Los americanos acaban de hacer público que no subirán los tipos, manejan la posibilidad de reducirlos en un cuarto de punto. 
 
    —¡Bien! —gritó Escarate—. Ahora solo hay que esperar a ver cómo transcurre la sesión de hoy. La cosa mejora —concluyó más animado.  
 
    —Bien, señores, vamos a trabajar —intervino Fernando, dando por concluida la reunión—. Escarate, ¿puedes quedarte un segundo? —le preguntó.  
 
    —Claro, ¿qué pasa? 
 
    Cuando se quedaron solos en la sala de reuniones, Fernando invitó a tomar asiento a su socio.  
 
    —Estoy un poco preocupado. Torres movió su cartera ayer en contra del planteamiento que habíamos determinado.  
 
    —¿Qué dices? ¿Vendió? 
 
    —Sí. Vendió una parte importante de su cartera. Y lo que más me extraña, es que lo hizo unos minutos antes de que acabara la sesión, cuando el hostión estaba asegurado. 
 
    —No sé, tal vez pensó que hoy sería peor y que la bolsa seguiría bajando.  
 
    —Umm, no sé. No me parece coherente por su parte. El principio de un buen gestor, es hacer caso a los análisis de mercado y tener nervios templados. No se puede actuar por impulso o por corazonadas.  
 
    —¿Solo movió sus fondos? 
 
    —Sí, solo movió sus fondos. 
 
    —Entonces el problema lo tendrá él de cara a sus clientes.  
 
    —Sí, pero no te olvides que ahora trabaja en nuestra sociedad. No podemos permitirnos perder la solvencia y credibilidad que hemos conseguido estos últimos años.  
 
    —¿Ha habido alguna llamada o queja por parte de algún cliente suyo? 
 
    —No me consta, y eso es lo que más me preocupa. Esta ha sido una semana de locos. Con la bolsa en caída libre, la mayoría de los clientes han llamado a sus gestores preocupados por la situación. Algunos han dado directamente órdenes operativas sobre su dinero, otros se han dejado aconsejar y no han movido sus fondos. Pero lo que me extraña, es que ningún cliente de Torres ha llamado. ¡No ha tenido que dar explicaciones a nadie! 
 
    —Y tú, ¿cómo sabes eso, Fernando? 
 
    —Hablé con Patricia. Esta semana no le ha pasado casi llamadas a su despacho. Y mucho menos de clientes preocupados por su dinero.  
 
    —¿Y no crees que puede que le hayan llamado directamente a su móvil? 
 
    —¡Escarate! ¿Todos? ¿Le van a llamar todos a su teléfono móvil? En ese caso, estaría todo el día con el teléfono pegado a la oreja. No… hay algo que me huele mal. Tendremos que estar atentos —sentenció Fernando, mirando a Escarate por si este quería añadir algo.  
 
    —Bien, Fernando, lo que tú digas. —Escarate se acarició la barbilla.  
 
    —Don Fernando, ha llegado su mujer, la he hecho pasar a su despacho —anunció Patricia asomando media cabeza a través de la puerta. 
 
    —Gracias, Patricia, voy enseguida. 
 
    —¿Has quedado ahora con Ana? —preguntó Escarate. 
 
    —Sí, la voy acompañar hoy a la López Ibor. Tiene hospital de día. 
 
    —Cómo me alegro de que esta vez se esté tomando en serio la terapia —dijo su socio poniéndole la mano sobre el hombro. 
 
    —Gracias, amigo. Están siendo tiempos difíciles en casa. Espero que todo pase pronto y vuelva a la normalidad.  
 
    Fernando realmente lo sentía. En los últimos días, su vida había dado vuelcos inesperados. Una gran presión se apoderaba todo el tiempo de su pecho. No podía quitársela de encima. Sobre todo, le podía el papel que se vio obligado a interpretar con Ana. Hacer como si no pasara nada, era algo a lo que no estaba acostumbrado. Siendo un hombre al que le gustaba afrontar los problemas de cara, y ponerles solución, esta vez con su mujer se sentía desbordado. Seguía sin saber cómo enfrentar el problema y por ello, prefirió seguir así, sin hacer nada, pero alerta.  
 
      
 
    Mientras tanto, en el otro extremo de la oficina, Torres se encontraba pensativo. Miraba a través de la ventana de su despacho. Ensimismado, contemplaba el vaivén de los coches por el paseo de la Castellana, una de las principales arterias del centro de la ciudad. «¡Joder, qué puta mala suerte! Quién iba a saber que hoy la tendencia del mercado iba a cambiar de golpe. Los análisis apuntaban en otra dirección», se decía mientras apretaba los puños.  
 
    El teléfono que había encima de su mesa comenzó a sonar sacándole de sus pensamientos. Se acercó, lo cogió y contestó. 
 
    —¿Señor Torres? 
 
    —Dígame, Patricia. 
 
    —Tiene una visita. 
 
    —¿Una visita? No tengo ninguna visita en mi agenda esta mañana —se extrañó. 
 
    —¿Quiere que le diga que está ocupado y que pida una cita? 
 
    —¡No, espere! Pregunte quién es —respondió. 
 
    —Un momento. —Por unos segundos, Patricia dejó la llamada en espera, y en seguida respondió—. Se trata del señor Alexey Medev.  
 
    Un sudor frío recorrió de repente la espalda de Torres. Su estómago se cerró, como si le hubieran golpeado con un puño en él. Sus ojos permanecieron muy abiertos con la mirada fija en el teléfono. «Esto es del todo inesperado». 
 
    —Está bien, Patricia, hágale pasar a mi despacho. Muchas gracias. 
 
    Patricia acompañó a la visita hasta el despacho de Torres. Este estaba de pie, frente a la puerta, esperando para recibirlo. 
 
    —Gracias, Patricia. ¡Alexey! ¿Cómo estás? Pasa y siéntate. ¿A qué debo el honor de tu visita? 
 
    Alexey era un tipo alto. Fornido. Su pelo, espeso y negro, lo llevaba casi rapado. Llevaba puesto un clásico abrigo gris, que le llegaba por debajo de las rodillas. Seguía teniendo esas marcas de saliva blanca en la comisura de los labios, que tanto desagradaba a Torres. Alexey en ruso, significa «el que defiende», y Torres siempre había pensado que el nombre, le venía como anillo al dedo. Su jefe, el señor Dmitry Kuznetsova, siempre le llamaba de forma cariñosa por su diminutivo, Liosha. Solo a él le permitía esa licencia.  
 
    —No tardaré mucho, Torres —contestó este con un marcado acento ruso.  
 
    —Pero siéntate. ¿No quieres quitarte el abrigo? 
 
    —No, estoy bien. —Alexey se sentó. Torres se sentó frente a él, en la mesa de reuniones.  
 
    Alexey estaba callado, parecía sopesar lo que iba decir. Eso a Torres le estaba sacando de quicio. «Estos rusos son tíos fríos y calculadores. Acostumbran a ser prácticos y a no andarse por las ramas», se decía mientras observaba su rostro.  
 
    —No me voy a andar con rodeos —dijo al fin—. Tienes al señor Kuznetsova, un tanto —dudó— preocupado. Cuando viniste a nosotros confiamos en ti, y el señor Kuznetsova depositó en tu Sociedad de Inversión de Capital Variable (SICAV) los veinticinco millones de euros que necesitabas.  
 
    —¡Claro!, y la rentabilidad desde entonces ha sido muy buena. Hemos acumulado un beneficio medio del quince por ciento en poco tiempo.  
 
    —Sí, sí, sí, amigo Torres. Eso que dices es cierto, pero lo que nos preocupa es tu venta de ayer. Vendiste a pérdidas y ese… cómo diría yo, «pequeño» beneficio, ahora es mucho más pequeño. Sabes que los negocios del señor Kuznetsova reportan grandes beneficios. ¿Lo comprendes? —Se quedó mirando fijamente a Torres que captó el mensaje y comenzó a sudar en frío.  
 
    —¡Claro! Lo comprendo —acertó a decir—. Dile al señor Kuznetsova que no tiene de qué preocuparse, que confíe en mí. Lo solucionaré. 
 
    —Eso espero, Torres… eso espero. —Alexey se puso en pie y le miró fijamente—. Me caes bien. Y al señor Kuznetsova también. No nos gustaría que te pasara nada malo. ¿Lo entiendes? 
 
    A Torres se le puso un nudo en la garganta que casi no le dejó contestar. Sintió cómo le temblaba el pie izquierdo que golpeaba el suelo con suavidad. 
 
    —¡Claro, claro! Lo entiendo perfectamente. Insisto, no os preocupéis, lo resolveré y no habrá más problemas. 
 
    —Bien. Que pases un buen día. Espero no tener que verte pronto. No hace falta que me acompañes, conozco la salida —concluyó con voz pausada.  
 
      
 
    Solo en su despacho, Torres se dejó caer en la silla frente a su mesa. Se mesó la cabeza con ambas manos a la vez que suspiraba. Cogió el teléfono y marcó la extensión de Andrés. 
 
    —Andrés, ¿puedes venir a mi despacho? Tenemos que actuar.  
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    El Selvático era un bonito restaurante que se encontraba en la misma plaza de la Torre Picasso, frente a la oficina de Fernando. Este, tras regresar de acompañar a su mujer del hospital de día, la dejó ahí a la espera de que llegara Paula. Habían quedado para verse y tomar un aperitivo. Ana seguía preocupada por el estado en que su amiga quedó el día anterior y había insistido en poder verla después de su visita a la López Ibor.  
 
    Hacía una mañana preciosa. El sol calentaba con fuerza como antesala al verano que se aproximaba. La terraza estaba casi llena, apenas quedaba una mesa libre que Ana ocupó a la espera de que llegara Paula. Introdujo su mano en el bolso y sacó un abanico. Estaba acalorada y un poco nerviosa.  
 
    —¿Qué le apetece tomar? —preguntó un joven camarero sosteniendo un pequeño cuaderno entre las manos.  
 
    —Tomaré un Petroni rojo cortado con un chorrito de ginebra, por favor. 
 
    —Marchando —respondió divertido el joven.  
 
    Ana miró su reloj, eran las doce y media pasadas. Cogió el móvil y comprobó los mensajes. Ninguno de Paula. Se tranquilizó un poco. «Si no fuera a venir, supongo que me enviaría un mensaje», pensó.  
 
    —Aquí tiene su Petroni. —El joven camarero posó sobre la mesa una copa con dos piedras de hielo y una rodaja de naranja, que rellenó con generosidad. Acto seguido, remató con un chorrito de Larios.  
 
    —Muchas gracias, es usted muy amable.  
 
    —¡Siento el retraso! —Escuchó a su espalda la voz de Paula.  
 
    —¡Paula! Qué alegría verte. Comenzaba a impacientarme —dijo mientras se levantaba para abrazarla.  
 
    —He venido en metro, y he tenido que hacer tres transbordos.  
 
    —No te preocupes. ¿Qué deseas tomar? 
 
    —Tomaré lo mismo que tú. Hoy me siento genial.  
 
    Ana se quedó impresionada ante ese cambio de actitud con respecto al día anterior. Parecía otra mujer. Más alegre y segura de sí misma.  
 
    El camarero tomó nota y desapareció en busca de otro Petroni.  
 
    —¡Madre mía, Paula, te veo estupenda! Pareces otra persona —exclamó mientras esta se acomodaba en la silla frente ella.  
 
    —He dormido del tirón. La medicación me ha dejado seca y he conseguido descansar lo que necesitaba. Esta mañana, he llamado a Marta a la zapatería y le he rogado que me diera un par de días libres. Necesito procesar algunas cosas y he comenzado por un cambio de actitud. No sé de dónde han salido, pero esta mañana me he levantado con estos ánimos.  
 
    —Me alegro muchísimo. Verte así hace que yo también sienta ganas de comerme el mundo. —Ambas rieron alegres.  
 
    —Aquí tiene su aperitivo, señorita —interrumpió el camarero.  
 
    —Muchas gracias. ¿Brindamos? —propuso Paula alzando su copa. 
 
    —¡Por supuesto! ¿Por qué brindamos? —preguntó Ana con la copa en alto.  
 
    Paula se quedó un instante pensativa. 
 
    —Por nosotras… Sí, por nosotras y por el destino que nos ha unido.  
 
    El sonido de las copas al chocar solo se vio interrumpido por la presencia de un hombre parado a escasos dos metros de ellas.  
 
    —Vaya… esto sí que es curioso. La puta y la asesina juntas.  
 
    Paula y Ana se giraron a la vez. Sus rostros palidecieron. No era posible.  
 
    —¡Carlos! —exclamó Paula. 
 
    —¡Torres! —se sorprendió Ana. 
 
    Carlos Torres se mesó el flequillo y se quedó un instante mirándolas antes de acercarse a su mesa.  
 
    —Qué curiosa es la vida. Dios las cría y ellas solitas se juntan. —Soltó una carcajada—. ¿Sabe tu marido que te juntas con una filicida sin escrúpulos y egoísta? —preguntó mirando a Ana a los ojos—. Aunque, bueno, si no sabe que eres una puta es porque guardas bien tus secretos. ¿Y tú? —preguntó girándose hacia Paula—. ¿Estás aprendiendo la profesión? Te aseguro que no tendrás mejor maestra. Solo tiene una pega… —Se mesó el flequillo—. Le gusta dejar cuentas pendientes. Cobra, y luego no presta el servicio por el que se le paga. A eso lo llamo yo robar, sí… eso es, eres una puta mentirosa y ladrona.  
 
    Las dos mujeres permanecían incrédulas ante lo que estaba sucediendo. Totalmente bloqueadas y sorprendidas, no eran capaces de reaccionar. Se habían quedado petrificadas sin margen racional para asestar un contraataque. Una cosa ya les había quedado clara: Carlos y Torres eran la misma persona. Carlos Torres, disfrutaba con aquella situación. Era perfectamente conocedor de que los ataques por sorpresa eran doblemente efectivos, aunque para ser justos, él mismo estaba tan sorprendido como ellas de verlas juntas. Una cosa sí pensaban en común los tres en ese momento, y es que la vida, a veces, nos plantea giros dramáticos. Unas veces merecidos, pero otras, fruto de un destino irracional.  
 
    —No te consiento que nos hables así —intervino Ana poniéndose en pie y encarando a Torres—. Aquí el único despreciable y mal nacido eres tú, Torres. No entiendes nada, no tienes ni idea de nuestras razones ni de nuestro sufrimiento. Lo que sí tenemos claro es que tú careces de escrúpulos, de sentimientos y de vergüenza. Eres un cobarde, Torres, eres muy valiente con nosotras, pero te recuerdo que aquella tarde en casa de Cloe, te cagaste encima.  
 
    —¡Tenía una pistola, mala puta! 
 
    —¡Claro! Para defenderse de cobardes como tú, que disfrutan pegando y manipulando a las mujeres. ¿Pero sabes qué? Voy a acabar contigo, no me das miedo, Torres, ¡ya no! 
 
    —Eso lo veremos. Veremos quién acaba con quién.  
 
    —He estado cerca muchas veces de perderlo todo y conozco esa sensación. Pero tú… tú no, Torres, tú no sabes lo que es perder nada, pero lo sabrás.  
 
    —¡Perdí un hijo! —grito Torres llamando la atención de las mesas cercanas —. Perdí un hijo por culpa de esa. —Extendió el brazo y señaló con el dedo a Paula que permanecía en shock. 
 
    De manera brusca, Paula se levantó de la silla. Pareció despertar de ese trance en el que se había sumido desde que Carlos apareció. Miró directamente a Ana a la vez que le hacía un gesto para que no dijera nada y con toda la calma del mundo se dirigió a él.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó.  
 
    —¡Vaya! Pero si hablas —se burló—. Trabajo aquí y suelo bajar a comer a este restaurante. Lo que no sé es lo que hacéis aquí vosotras. 
 
    —Te recuerdo que trabajas en la empresa de mi marido, que como muy bien acabas de decir, está aquí, en esta misma plaza —replicó Ana. 
 
    —¡No! Me refiero a qué hacéis vosotras dos juntas. 
 
    —Eso a ti no te incumbe, pero a poco que creas en el karma, te darás cuenta de que la vida salda sus cuentas —contestó Paula mirándole a los ojos con frialdad.  
 
    —¡No me jodas, Paula! No me vengas con rollos místicos que nos conocemos. Por cierto, me he enterado de que ahora eres «zapatera». ¿Esas son las cuentas que la vida ha echado contigo? —dijo con sarcasmo, queriendo ridiculizarla.  
 
    —No, es la consecuencia de haberme cruzado con un monstruo como tú, que me ha jodido la vida.  
 
    Carlos se la quedó mirando con rabia. Dudó unos segundos como queriendo decirle algo. Emitió un leve suspiro y guardó silencio. Levantó la cabeza de nuevo dirigiéndose a ambas. 
 
    —Señoras, ha sido un placer haberlas visto, pero he venido a comer y no a perder mi tiempo con ustedes. Si me lo permiten, voy a entrar en el restaurante. Ya tendremos tiempo de arreglar cuentas. 
 
    —¿Nos estás amenazando? —preguntó Ana. 
 
    —¡No! Os estoy avisando. Esto no quedará así.  
 
    —¿Así cómo, Carlos? ¿Cómo quieres que quede? ¿Qué cuentas pendientes son esas que tanto te perturban? ¿Acaso quieres terminar de sodomizar a Ana, y a mí verme muerta?  
 
    Carlos abrió mucho los ojos. Las palabras de Paula le habían llamado la atención y se mostró sorprendido. Se atusó el flequillo y torció el gesto. Por fin, esbozó una sonrisa sarcástica.  
 
    —Sí, veo en tu mirada que es eso lo que te gustaría —prosiguió Paula—. ¿Pero sabes una cosa? Yo hace tres años que morí y ya no tengo nada más que perder. Ni siquiera la vida que vivo ahora es mía. Vivo en un tiempo de descuento gracias a mi hermana, que en dos ocasiones estuvo en el lugar adecuado en el momento justo. Y justo ahora he entendido que mi fantasma estaba sobrevalorado. No mereces ningún respeto. No vales una mierda. Lo que le has hecho a Ana y lo que me has hecho a mí, solo puede ser obra de un psicópata que merece estar encerrado. Se acabó, Carlos. Vive tu vida y no vuelvas a cruzarte en la nuestra. Si lo haces, aquí y ahora, juro que te mataré… Que te aproveche el almuerzo.  
 
    Ante la mirada atónita de los presentes, Paula cogió el bolso y con toda la calma del mundo se dirigió Ana.  
 
    —¿Nos vamos? 
 
    El joven camarero no salía de su asombro al contemplar aquella escena. Tampoco pasó desapercibida para algunos clientes que se encontraban en la terraza, y que, ante las palabras de Paula, casi se ponen en pie y comienzan a aplaudir. Pero hay que guardar las formas. Vivimos en una sociedad que prefiere no inmiscuirse en los problemas ajenos, aunque estos, un día pudieran ser nuestros propios problemas.  
 
      
 
  
 
  



 Destino en común

[image: ]

Segunda 
parte 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 19 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Carlos Torres estaba distraído. Apenas había probado bocado. El entrecot con guarnición que pidió de segundo se estaba quedando frío en el plato. Romeo hacía rato que se percató de ello. Era consciente de que algo no iba bien con su amigo. Aun así, prefirió tener paciencia antes de abordarle directamente y preguntarle qué era lo que le afligía. Conocía a Torres desde hacía tiempo. No obstante, fue uno de los primeros clientes que apostó por él, y puso su cartera de valores a su disposición. Desde entonces, los beneficios habían sido cuantiosos, cosa que agradecía poniendo cada vez más dinero en su fondo de inversión.  
 
    Romeo era un hombre de unos sesenta y cinco años. Su fortuna no se debía solo a inversiones bursátiles. Como buen inversor, «nunca ponía todos los huevos en la misma cesta»; diversificaba bien sus inversiones. Le gustaba particularmente comprar participaciones de nuevas y pequeñas empresas tecnológicas, pero con gran proyección. Presumía de tener buen olfato para este tipo de negocios y la verdad es que no le había ido nada mal.  
 
    El Ático era un bonito restaurante con unas vistas exclusivas desde donde se podían contemplar las azoteas de los edificios más emblemáticos de la Gran Vía madrileña. Normalmente, ambos amigos disfrutaban de ellas mientras degustaban su buena cocina mediterránea. La apatía de Carlos en esta ocasión, hacía que este encuentro no fuera del todo agradable.  
 
    Romeo dio un trago a su vino y depositó la copa sobre la mesa con suavidad sin dejar de observar a Carlos.  
 
    —¿Vas a contarme qué te pasa, o seguimos haciendo como si no te ocurriera nada? 
 
    Carlos Torres levantó la vista y sonrió a su amigo a la vez que salía de su ensimismamiento.  
 
    —¿Por qué crees que me pasa algo? —contestó sin interés.  
 
    —Carlos, nos conocemos hace ya algunos años. Sabes que puedes confiar en mí. 
 
    Carlos sopeso por un momento qué contestar. Sabía que desde su encuentro con Paula y Ana, hace ya un par de meses, había estado distraído, y esa distracción le trajo consigo el haber cometido errores que empezaban a pesarle.  
 
    —Bueno… se trata de algunos asuntillos personales que me están inquietando más de lo que me gustaría.  
 
    —¿De qué se trata? ¿Puedo ayudarte? 
 
    —No es nada, no te preocupes. Lo cierto es que, por ese motivo, no he estado «fino» en algunas operaciones, y he perdido algo de dinero de la SICAV.  
 
    —¿Es grave? —preguntó Romeo con interés.  
 
    —Más de lo que me gustaría. Necesito recuperar rentabilidad lo antes posible —contestó Torres con gesto preocupado.  
 
    Romeo volvió a darle un trago a la copa de vino. Por un instante, se quedó observando los matices del Ribera del Duero a través del fino cristal, pensativo.  
 
    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó al fin.  
 
    —No sé, tal vez pudiera reconducir la cosa con un millón.  
 
    —¿Un millón? ¡Joder, Carlos! ¿Qué coño has hecho? 
 
    —¿Que qué he hecho? —Se sobresaltó—. Pues tomé una serie de malas decisiones que me están jodiendo, Romeo. Fiarme demasiado de mi instinto y no sopesar con frialdad los costos de operaciones que han salido como el culo. —Cogió su copa y dio un largo trago al vino—. Estoy jodido —sentenció abatido.  
 
    Romeo lo miró condescendiente. Al fin y al cabo, él también cometió errores que le costaron grandes sumas de dinero.  
 
    —No te preocupes, Carlos, yo también he perdido dinero haciendo malas inversiones. Pero ya ves… la clave es «mente fría y perseverar». 
 
    —Romeo, tú jugaste siempre con tu dinero. Si lo pierdes, pierdes lo que es tuyo. El problema es cuando pierdes grandes sumas de inversores que depositan en ti su confianza. Eso, créeme, es una putada. 
 
    —¿Cuánto tiempo tienes? —preguntó sin rodeos. Al fin y al cabo, los dos sabían bien de qué se trataba el asunto.  
 
    —No lo sé —dudó—. Tal vez un mes o dos antes de que todo estalle.  
 
    —¡Muy bien! Creo que tal vez pueda ayudarte. 
 
    —¿Cómo? ¿Me vas a dejar un millón de euros? 
 
    Romeo soltó una gran carcajada. 
 
    —No, ni de coña —contestó entre risas—. Pero tengo en este momento un negocio que, tal vez, si entras puedas sacar una buena tajada. Y eso te daría un poco de aire. ¿No es así? 
 
    —¿De qué me estás hablando? 
 
    —Escucha bien. No tengo ninguna necesidad de incorporar capital a esta operación. Pero te tengo cariño y, para ser justos, tú me has hecho ganar mucho dinero en estos últimos años. No me gusta verte así. Por ello, podría hacer una excepción y meterte en un asunto que está a punto de caramelo, y que podría hacerte ganar mucha pasta para recapitalizar tu SICAV.  
 
    Romeo había captado toda la atención de Carlos, que lo miraba desconfiado. Si algo había aprendido en su dilatada carrera como gestor de patrimonios, es que nadie regala nada.  
 
    —Dime. Soy todo oídos.  
 
    —¿Conoces el proyecto Madrid Nuevo Norte? 
 
    —¡Claro! ¿Quién en esta ciudad no conoce ese proyecto? Es el proyecto urbanístico más importante de Europa. 
 
    —¡Exacto! Dicho proyecto está rodeado por varias zonas: Tres Olivos, Valverde, La Paz, Paseo de la Castellana, Plaza Castilla, Sanchinarro y Las Tablas.  
 
    —¿Y? —contestó Torres, cada vez más expectante.  
 
    —Es ahí donde quiero llegar, amigo Carlos. ¡Las Tablas! En el barrio de Valverde, en Fuencarral. Cerca de la ciudad del BBVA. Yo y un par de inversores más estamos a punto de cerrar la compra de un edificio entero de oficinas recién construido. La promotora, debido al retraso con las licencias urbanísticas del proyecto, no ha conseguido aguantar y hace poco entró en quiebra. El principal acreedor es precisamente el banco BBVA. Como bien sabes, mi cuñado forma parte del consejo de administración de dicho banco. Eso ha facilitado la posibilidad de que nuestro fondo tenga ventaja sobre otros interesados en adquirir el edificio.  
 
    —Suena muy bien, Romeo. ¿Pero a dónde quieres llegar? 
 
    —La compra conlleva un montante de ochenta millones de euros.  
 
    —¡¿Ochenta millones?! —comentó Torres un poco exaltado.  
 
    —Ochenta millones. Lo que no sabes es que ya tenemos firmado, con un fondo holandés, un precontrato de venta por valor de ciento veinte millones.  
 
    Carlos Torres dejó caer el tenedor sobre el mantel al tiempo que tragaba en seco.  
 
    —¡No me jodas! 
 
    —No te jodo, Carlos. Te doy la oportunidad de que entres con tu SICAV en la operación. Ochenta millones entre cuatro son veinte millones cada parte. Podrías ganar diez millones que, después de impuestos, te podrían dejar limpios unos ocho millones. Si tu problema es de un millón… haz tú mismo las cuentas.  
 
    Por un instante, Torres vio un rayo de luz. Su cabeza comenzó a funcionar a mil por hora. Ya casi saboreaba tan jugosos beneficios. Es lo que tiene la necesidad, cualquier opción nos parece buena, y tal vez por eso, nos negamos a ver más allá.  
 
    —¿Y dónde dices que está ese edificio de oficinas? —preguntó con una sonrisa en su boca.  
 
    —¿Quieres que vayamos a verlo? 
 
    El tráfico a esa hora de la tarde no era demasiado denso. Tardaron en llegar una media hora. Desde fuera, el edificio parecía imponente. Una mole bien estructurada de acero y cristal. La situación era perfecta. Se encontraba en la calle San Juan de Ortega, esquina de Valdecarlos, muy cerca de la A1. 
 
    Carlos Torres iba detrás de Romeo conduciendo su propio coche. De repente, el Mercedes de su amigo giró a la izquierda, adentrándose en el interior del parking situado en el sótano del edificio. La puerta estaba cerrada, pero un instante después se abrió automáticamente. Ambos coches se adentraron en el interior. El coche de Romeo se dirigió hasta un hall con cuatro ascensores que daban acceso al interior del edificio. Carlos aparcó su Porsche en la plaza contigua a la de su amigo. El chofer de Romeo se apresuró a abrirle la puerta a su jefe que iba sentado en la parte trasera.  
 
    —¡¿Qué te parece?! —preguntó Romeo exultante.  
 
    —¡A simple vista parece perfecto! No imaginaba que tendrías ya acceso al edificio —dijo Torres con cierta admiración.  
 
    —Ya te he dicho que la operación está muy avanzada. Es cuestión de pocas semanas que firmemos la escritura de compra y la de venta —contestó con sonrisa pícara—. Pero ven… acompáñame. Subamos y demos una vuelta por las plantas.  
 
    Entraron en un ascensor que los elevó hasta el hall principal. El edificio contaba con los principales servicios: agua y electricidad. El contrato estaba aún a nombre de la antigua promotora como servicio de obra. Carlos Torres se quedó maravillado al contemplar la entrada principal. Esta era amplia, elegante, con muchas posibilidades. Un gran mostrador corrido, se encontraba pegado a la pared, según salías del ascensor a la derecha. Frente a ella, una gran puerta giratoria, como la de los hoteles más lujosos, custodiada por dos puertas más pequeñas situadas a ambos lados. Gracias al acristalado exterior, la luz natural entraba a raudales hacia el interior, aportando gran cantidad de claridad y luminosidad.  
 
    Constaba de cinco plantas y un ático. Cada planta estaba completamente diáfana. En el ático ya habían hecho divisiones a modo de despachos. Según el arquitecto que lo diseñó, quien comprara el ático tendría sin dudarlo la zona más noble de todo el edificio. Los baños y zonas destinadas al personal de limpieza y mantenimiento ya estaban terminadas.  
 
    Romeo, como buen anfitrión, se giró hacia su amigo. Con los brazos abiertos en cruz, y con una gran sonrisa, lo miró triunfante.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo lo ves? 
 
    —¡No doy crédito, Romeo! Si no lo veo, no lo creo.  
 
    —Ya te lo dije, mi querido amigo. Y recuerda que esto lo hago por ti. Por el aprecio que te tengo, «chaval» —le pinzó con los dedos el moflete izquierdo a modo de gesto cariñoso.  
 
    Carlos Torres se atusó el flequillo. Se quedó unos segundos mirando a su alrededor. No podía creer la suerte que tenía. Esa oportunidad de no solo reintegrar las pérdidas a su SICAV, sino también, recapitalizarla con beneficios gracias a un pelotazo inmobiliario, le parecía mentira.  
 
    —Creo que puedo aportar los veinte millones —dijo Torres en voz alta mientras miraba a través de la ventana—. Pero necesito un par de días para exponérselo a un cliente.  
 
    —¿Quién es ese cliente? 
 
    —Es el más importante que tengo. Él es el propietario del cuarenta por ciento de mi cartera. Necesitaría poder acceder al edificio para que lo viera. Tal vez así, podría ganar un poco más de tiempo. Si le muestro la magnitud del negocio, estoy seguro de que podría ganarme de nuevo su confianza.  
 
    —¿Es que la has perdido? 
 
    —Digamos que cuando pierdes dinero, el que más ha aportado es el que más pierde. —Carlos suspiró—. Y te aseguro, que a este cliente no me gusta nada cabrearlo.  
 
    —No lo entiendo muy bien, pero no importa. Por mi parte no hay problema en dejarte una copia del mando de acceso al garaje para que vengas y se lo muestres. Una cosa sí te digo, Carlos, necesito que me digas cuanto antes si vas a entrar o no en el negocio. Como ya te he dicho, yo también tengo dos socios a los que debo informar, y piensa, que también deberé de dar muchas explicaciones. El hecho de meter un miembro más en la operación, implica menos ganancia para todos. Seguramente tendré que emplearme a fondo para convencerlos.  
 
    —¿Quiénes son esos socios, Romeo? 
 
    —¡No te interesa! Al menos de momento. Cuando tengas luz verde para aportar el dinero, los conocerás.  
 
    —De acuerdo, me parece justo. De todos modos, no estoy en posición de exigirte nada. Solo puedo darte las gracias una vez más por esta oportunidad. Espero que todo lo que ya barrunto en mi cabeza, lo pueda ver hecho realidad muy pronto.  
 
    —Claro que sí, Carlos. ¡Arriba ese ánimo! —Romeo cogió a Torres por los hombros y lo zarandeó—. ¡Esto está hecho! 
 
      
 
    Carlos Torres decidió no pasar esa tarde por el despacho. Prefirió irse directo a casa. Necesitaba digerir todo lo acontecido con calma. Tal vez se pondría un whisky mientras ordenaba las ideas en su cabeza. Cómo exponerle al señor Kuznetsova esta operación era tarea delicada. Alexey Medev ya le había hecho una visita, y Carlos Torres sabía perfectamente qué significaba eso. Era una oportunidad única de recuperar lo perdido y sacar una buena tajada. «Sí, el señor Kuznetsova lo entenderá. No habrá problema», se decía. Mientras conducía miró de reojo el móvil. Tenía tres llamadas perdidas de Andrés. Revisó su buzón de voz.  
 
    —Carlos, soy Andrés. Ya está hecho. Te he dejado los extractos en una carpeta azul encima de tu mesa. Llámame cuando puedas.  
 
    Carlos Torres tragó en seco. «Tal vez no sea necesario esta vez», pensó mientras accionaba el mando que abría la puerta del garaje de su casa. Aparcó el coche en su plaza. Antes de bajar, con ambas manos agarró con firmeza el volante. Suspiró con fuerza. Cerró tras de sí el coche y se dirigió hacia el ascensor. El garaje estaba en penumbra. Tal vez por eso y por su estado alterado, no se percató de que no estaba solo. Entre las sombras, dos ojos le observaban. Escondidos detrás de una columna, le contemplaban con atención. Carlos entró en el ascensor. La luz del garaje se apagó por completo. Fue entonces cuando esa sombra se encaminó con sigilo hacia la salida peatonal. Despacio, muy despacio. No tenía prisa. 
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    —¡Me lo debe, comisario Ramírez! 
 
    —No me gusta su tono —sentenció el comisario mirando con frialdad a Paula.  
 
    —Tan solo le pido que lo considere.  
 
    El comisario se puso en pie. Avanzó unos pasos hasta situarse frente a la ventana. Dejó a Paula sentada junto a su mesa. Sintió la tentación de encenderse un cigarrillo, pero en vez de eso, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un vapeador; estaba decidido a dejar de fumar. Miró a través de la ventana de su despacho. Fuera, en la calle, hacía un sol de justicia. Le quedaba una semana para poder coger unos días de vacaciones e irse a descansar con su mujer a Galicia. Le encantaba huir del sofocante calor veraniego de Madrid, y refugiarse en Baiona, un pueblo al sur de la provincia de Pontevedra abierto al océano Atlántico.  
 
    —Sé que no lo ha pasado bien estos tres últimos años. —El comisario se volvió hacia Paula—. Me alegré mucho cuando me enteré de su reincorporación. Si le soy franco, pensé que nunca lo haría. Pero veo que es usted una mujer fuerte y que es capaz de resurgir de sus propias cenizas.  
 
    —He tenido mucha ayuda, comisario.  
 
    —Y suerte, ha tenido usted mucha suerte. He conocido agentes que por menos se han apartado del cuerpo definitivamente. Pero usted está hecha de otra pasta, Paula. Ya ve. Aquí está; sentada en mi despacho y no solo ya reincorporada, sino que además me pide que la reasigne a homicidios junto con su compañero Gallardo.  
 
    —Eso es, señor comisario. —Asintió con firmeza. 
 
    —¿Y puedo preguntarle por qué tanto interés en volver a trabajar con el inspector Gallardo? 
 
    Lo cierto es que ni siquiera Paula sabía la respuesta. Tal vez fuera una necesidad subconsciente de continuar con su vida desde el punto en el que la dejó. Justo antes de que esta, en vez de vida, se convirtiera en un sin vivir. Justo antes de que aparecieran los fantasmas que nublaron su mente y distorsionaban su realidad. Quería creer que, junto a Gallardo, podría recomponer su pasado. Un pasado que anhelaba y que, esta vez, sí estaba dispuesta a recuperar.  
 
    —No sabría decirle, comisario, pero creo que es importante para mí.  
 
    Ramírez se la quedó mirando. Intentaba sopesar la situación. Mentalmente hizo una evaluación de los pros y los contras; al fin y al cabo, Gallardo ya había tomado su decisión. Buena prueba de ello había sido la conducta y el buen hacer del inspector en estos tres últimos años, que habían sido correctos; borrón y cuenta nueva. Se acercó a su mesa y descolgó el teléfono. 
 
    —Hágale pasar —dijo con tono neutro.  
 
    A los pocos segundos alguien llamó a la puerta.  
 
    —¿Da usted su permiso, comisario? 
 
    Paula se giró sorprendida al escuchar la voz de Gallardo. No daba crédito. Se puso en pie. Ambos se quedaron por un instante mirándose sin saber muy bien cómo actuar. Al fin, Paula tomó la iniciativa y se abalanzó sobre él, fundiéndose en un abrazo ante la mirada atenta de Ramírez.  
 
    —¿Cómo estás?, te veo bien —afirmó Gallardo, al que se le notaba muy contento.  
 
    —He estado peor —contestó Paula entre risas.  
 
    Ambos se giraron hacia el comisario Ramírez que seguía contemplando la escena. Esperaban una explicación.  
 
    —Bueno, muchachos, la verdad es que siempre ha habido química entre ustedes, salta a la vista. Sentaos.  
 
    El comisario también tomó asiento en su mesa. Se mesó el bigote y levantó la vista mirándolos al unísono.  
 
    —Cuando me informaron de tu readmisión, imaginé que esto podría pasar. Mis sospechas se confirmaron cuando vi tu solicitud de traslado al departamento de Homicidios; en concreto, solicitaste trabajar de nuevo con Gallardo. Huelga decir, que lo puse de inmediato en conocimiento de tu compañero. Quería saber cuál era su opinión al respecto. Por supuesto, no se negó, es más, le pareció una buena idea. Por eso le he hecho venir. Quería que este asunto se debatiera en persona. Todos aquí somos conscientes de lo que pasó, no me voy a andar por las ramas.  
 
    Ramírez hizo una pausa y dio un trago al vaso de agua que había encima de su mesa.  
 
    —No voy a permitir ninguna gilipollez —prosiguió—, estaré atento. Si queréis trabajar juntos, no me opondré, pero os aviso… aquí todos tenemos mucho que perder si por algún motivo se os ocurriera remover la mierda del pasado. ¿Estamos? 
 
    —Estamos —contestó Gallardo mirando fijamente al comisario.  
 
    —Paula, ¿estamos? —La miró con dureza. 
 
    —Estamos, señor comisario.  
 
    —Muy bien. Pues ya que lo tenemos claro, hoy mismo firmaré el traslado a tu nuevo destino. Gallardo te pondrá al corriente de los casos en los que está trabajando, y te podrás incorporar mañana mismo.  
 
    —Gracias, señor comisario —contestó Paula complacida.  
 
    —Podéis retiraros, supongo que querréis poneros al día. 
 
    Ambos se levantaron y se dirigieron hacia la puerta. 
 
    —Y una cosa más —les interrumpió Ramírez—. ¡No se os ocurra tocarme los cojones! 
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    Raúl Gómez estaba francamente feliz. Ni los malos resultados que arrastraba la bolsa en los últimos días podían impedir el grado de satisfacción que sentía al ver los grandes progresos que Ana estaba haciendo frente a su adicción.  
 
    Él la veía radiante; con chispa. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba así ante la presencia de su hija. Su vida… su mundo. Parecía que atrás había quedado el sufrimiento que tantas veces habían sentido tanto él, como su madre.  
 
    Sí, parecía que esta vez sí, Ana se había tomado en serio salir del pozo oscuro que inundaba su alma; dar por fin una oportunidad a su familia y a ella misma. 
 
    Esta comenzó a mirar el reloj con impaciencia, había quedado en llamar a Paula cuando terminara la visita, pero no quería cortar a su padre; parecía tan feliz exaltando los progresos de su hija. 
 
    —Y Fernando, ¿cómo está? ¿Les está afectando mucho la bajada de la bolsa? —preguntó Raúl Gómez con interés.  
 
    —Sí, papá, él trata de que no le afecte, pero sé que está preocupado.  
 
    —Esta semana está siendo trágica. No hay ni un solo valor que haya subido. —se lamentó don Raúl.  
 
    —Bueno, ya mejorará. Sabes mejor que nadie que son ciclos. Ahora, si me disculpas, tengo que irme ya. Debo hacer varios recados antes de ir a buscar a Fernando a la oficina; hoy tengo que ir a terapia.  
 
    —Ve, hija, ve, no te entretengo más. Mantenme informado de cualquier novedad.  
 
    —Dale un beso a mamá cuando venga. Dile que estuve aquí.  
 
    Ana se despidió de su padre con dos besos. Nada más subirse al coche, marcó el teléfono de Paula.  
 
    —Hola, ¿qué tal fue? —preguntó esta nada más contestar. 
 
    —¡Muy bien! Ramírez ha firmado el traslado y mañana mismo me incorporo a homicidios, con Gallardo.  
 
    —¡Genial! Lo has conseguido. Tendremos que celebrarlo. 
 
    —Por supuesto. Además, quiero presentarte a Gallardo. Ahora estoy con él, vamos a ponernos al día. ¿Quedamos esta noche y cenamos juntos? 
 
    —Por mí, perfecto. ¿Nos llamamos a media tarde y concretamos sitio y hora? 
 
    —Muy bien. Ve con cuidado. Un beso.  
 
    A pesar del tráfico, Ana tardó relativamente poco en llegar a la Torre Picasso. No le gustaba mucho ir al despacho de su marido por temor a encontrarse con Torres. Hasta ahora, ambos habían disimulado bien cuando se encontraban en presencia de Fernando; a pesar de que Torres seguía acosándola con miradas, gestos y comentarios soeces. Estaba obsesionado con ella. Lo que Ana no sabía interpretar, es si esa obsesión se debía a una especie de revancha frustrada, o le nacía de su profunda maldad. En cualquier caso, los encuentros con él se convertían en una tortura para ella, que no se sentía segura en su presencia.  
 
    La puerta del ascensor se abrió y Ana avanzó a través del hall hacia la entrada de la oficina. Al otro lado de la puerta de cristal, la sonrisa de Patricia le daba la bienvenida desde el mostrador.  
 
    —Buenos días, Ana.  
 
    —Buenos días, Patricia. ¿Está mi marido en su despacho? 
 
    —No, don Fernando está en la sala de juntas, reunido con un cliente. ¿Quiere que lo llame y le haga saber que ha venido? 
 
    —No, gracias —contestó con una amable sonrisa—. No quiero interrumpirle. Le esperaré en su despacho.  
 
    —Muy bien, como prefiera.  
 
    Ana se dirigió a través de los pasillos enmoquetados hacia la parte noble de las oficinas. De manera instintiva, cerró con fuerza los puños apretando el asa del bolso. Comenzaba a ponerse nerviosa. Solo imaginar que podría encontrarse con Torres, la ponía en tensión. Ese hombre conseguía desestabilizarla, y no era para menos. Sabía perfectamente que Carlos Torres se la tenía jurada.  
 
    Pasó por delante de su despacho. La puerta estaba abierta, no había nadie dentro. Se detuvo frente a ella. Por un instante sopesó entrar. «Es una locura», pensó. Pero la curiosidad fue más fuerte que la prudencia. Ana miró hacia ambos lados. No había rastro de Torres. Las oficinas estaban animadas con el trajín diario. Nadie parecía reparar en su presencia. Volvió a agarrar con fuerza el asa del bolso y dirigió sus pasos hacia el interior del despacho de Torres.  
 
    A simple vista, nada le llamó la atención. La típica fotografía de un narcisista encumbrado con un trofeo de golf. Algunas plantas naturales que llenaban espacios muertos del despacho. Solo el escrupuloso y minucioso orden en su mesa despertó su interés. Documentos, carpetas, el teclado del ordenador, todo perfectamente alineado. «Desde luego, parece un psicópata», se dijo. Siguió observando encima de la mesa. Nada resaltable, solo algunos extractos de operaciones bursátiles. Compras y ventas de valores. Creyó que ya había visto suficiente, y decidió salir de ahí. Ya en la puerta se quedó parada. Algo llamó su atención. Torció el gesto. «Eso no me cuadra», se dijo, y volvió hacia la mesa. Observó los extractos de operaciones de compra venta. «No puede ser. Eso es imposible».  
 
    Todas las órdenes de venta habían obtenido beneficios. Comprobó las fechas de las operaciones. La totalidad correspondía a esa misma semana. Se acordó de la conversación que mantuvo con su padre. «La bolsa ha estado bajando durante toda la semana, ningún valor ha subido». «¿Cómo es posible que estas operaciones las haya cerrado con ganancias? Solo se me ocurre una manera», pensó, y acto seguido sacó su móvil del bolso. Activó la cámara y comenzó a fotografiar los extractos.               
 
    Carlos Torres la observaba desde la puerta de la sala de juntas. Enseguida entendió lo que estaba sucediendo en su despacho. «Esa mala puta quiere joderme». Por un instante, no supo cómo reaccionar. Miró a su alrededor, nadie perecía darse cuenta de lo que Ana estaba haciendo, ni siquiera repararon en su presencia. La actividad, esa mañana, era frenética en el despacho. Por fin se decidió a intervenir, presentándose con determinación en la puerta de su propio despacho.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó con rabia en la voz. 
 
    Ana se giró sobresaltada clavando la mirada en sus ojos. 
 
    —¿Yo? Esto… —balbuceó sin saber bien qué decir.  
 
    —¡Sí, tú! Repito. ¿Qué estás haciendo en mi despacho? 
 
    —Nada… yo solo curioseaba.  
 
    —¿Nada? —Torres se dirigió a la mesa y cerró de golpe la carpeta que contenía los extractos de movimientos—. ¿Crees que por ser la mujer del jefe puedes husmear en los despachos ajenos?  
 
    —Estoy buscando a Fernando. 
 
    —Pues ya ves que aquí no está. Haz el favor de salir de inmediato. 
 
    Ana sujetó con fuerza el móvil y encaminó sus pasos hacia la puerta. Cuando se disponía a salir, Torres le bloqueó el paso. 
 
    —¿Crees que no sé lo que haces? 
 
    —¿Y qué crees que estoy haciendo, Torres? 
 
    Carlos Torres se atusó el flequillo. Respiró profundamente y forzó una sonrisa.  
 
    —Nada, Ana, nada. Eres una putita muy lista, pero a mí no me vas a joder. Me tienes hasta los cojones. 
 
    Ana no se dejó intimidar y se acercó hasta estar a escasos centímetros de su cara.  
 
    —¿Qué cojones, Torres? ¿Esos que intentaste meter donde no correspondía? Apártate de la puerta y déjame salir, si no quieres que me ponga a dar voces ahora mismo.  
 
    —Muy bien —contestó sonriendo—, pase usted, doña Ana, pero vaya con cuidado, está pisando un terreno muy peligroso.  
 
    —¿Sabes una cosa, Torres? Estoy aburrida de tus amenazas. Que pases un buen día.  
 
    Ana salió del despacho y se dirigió corriendo al tocador. Había mostrado una endereza que no sabía que tenía. Le temblaban las piernas y tuvo que agarrarse con fuerza al lavabo. «Ha estado cerca de descubrirme». Se dirigió a toda prisa a la recepción. Necesitaba salir de allí cuanto antes.  
 
    —Patricia. ¿Mi marido sigue reunido? 
 
    —Sí, siguen en la sala de juntas. ¿Quiere ahora que lo avise? 
 
    —No. Solo dale un recado. Dile que estuve aquí y que no se preocupe. No es necesario que hoy me acompañe.  
 
    —¿Solo eso? —preguntó Patricia extrañada. 
 
    —Solo eso. Él lo entenderá. 
 
    —Muy bien, Ana, se lo diré.  
 
    Ana llamó al ascensor. Una vez dentro apretó el menos tres, que la llevaría directamente al garaje. Seguía agarrando con fuerza el asa del bolso. Las manos le sudaban. Al abrirse las puertas, salió a toda prisa hacia su coche. La planta del aparcamiento estaba desierta. A esas horas, toda la actividad del edificio se centraba en las oficinas. Buscó en el bolsillo de la chaqueta el mando del vehículo que accionó de inmediato.  
 
    —Disculpe, señora. —Oyó una voz a su espalda.  
 
    —¿Quién es usted? 
 
    De repente, sintió un fuerte golpe en la cabeza. Soltó el bolso, que quedó tirado en el suelo, y se cubrió el rostro con las manos. Un nuevo golpe hizo que dejara de sentir. Todo se fundió a negro. 
 
      
 
    Carlos Torres conducía a toda velocidad. Las pulsaciones le iban a mil. Estaba completamente enajenado. Su estado de nervios era tal, que apenas podía controlar los temblores en sus manos. No había vuelta atrás. «Era lo que me faltaba, que esta puta me descubriera», se repetía continuamente. Trató de recuperar la calma. Casi se salta un semáforo en rojo, y sabía perfectamente que lo que menos le interesaba ahora, era llamar la atención teniendo un accidente. «Vamos, Carlos, cálmate. Piensa, piensa». Nunca se le había dado bien improvisar. Siempre metódico y escrupuloso, necesitaba un plan definido para cada cosa que hacía en su vida. Detuvo el vehículo en un semáforo en rojo. Miró por el espejo retrovisor. Todo parecía normal. Nadie le seguía. Aprovechó ese momento para recuperar el control. La circulación se reinició cuando el disco cambió a verde. Más calmado, puso rumbo al barrio de Fuencarral.  
 
    Cuando estuvo frente a la entrada del garaje, en el edificio de oficinas de su amigo Romeo, accionó el mando. La puerta metálica de dos hojas se abrió. Echó un último vistazo alrededor y por el espejo retrovisor. Estaba solo. Bajó a la última planta del aparcamiento. Detuvo el coche, sacó un pañuelo y se secó el sudor que le inundaba la cara.  
 
    —¡Mierda! —Golpeó el volante con furia—. ¡Mierda, mierda, mierdaaa! —gritó. 
 
    —¡Socorro! —Escuchó apenas la voz de Ana.  
 
    Echó mano de la guantera y cogió un rollo de cinta americana que había tomado en la oficina. Bajó del coche y abrió el maletero. Ana empezaba a recuperar la consciencia. La parte izquierda de su cara estaba ensangrentada por completo debido a los golpes. Visiblemente desorientada, Torres le sujetó las manos mientras la ataba con la cinta. Después hizo lo propio en los pies y, para terminar, le puso un trozo en la boca. No hubo resistencia. Ana seguía semiinconsciente.  
 
    Con rapidez, la alzó en brazos y, como si de un saco se tratara, cargó con ella hacia los ascensores. Subieron hasta la última planta; el ático. Torres abrió la puerta de una de las habitaciones habilitadas para el almacenamiento de productos de limpieza. Apenas tenía un tragaluz en el techo. No disponía de ventanas. «Este será un lugar perfecto». La dejó en el suelo, sentada. Le dio unas vueltas más de cinta americana alrededor de los brazos y las piernas. No quería sorpresas. De repente, Ana abrió los ojos. Estaba volviendo en sí.  
 
    Al reconocerlo, Ana intentó gritar, patalear, pero no fue capaz. El pánico se apoderó de ella. El miedo en su rostro atravesó sus ojos empapados en lágrimas mezcladas con la sangre. Torres llevaba puesta una gorra de golf, unas gafas de sol y un cortavientos negro. Se había quitado los zapatos y, en lugar de ellos, llevaba unas zapatillas de golf. Los pantalones lucían unos estampados de cuadros escoceses de color rojo burdeos.  
 
    —Shhhh. No intentes gritar. Aquí no te puede oír nadie. Será mejor que conserves tus fuerzas, las vas a necesitar.  
 
    Se levantó dejando a Ana en el suelo y se dirigió a la puerta. Antes de cerrarla, le clavo una fría mirada. 
 
    —Pórtate bien. No tardaré.  
 
    Ana escuchó cómo cerraba la puerta con llave y se alejaba dejándola sola; inmóvil, muerta de miedo, aturdida y con una angustia que le hizo mearse encima.  
 
      
 
    Torres trataba de improvisar un plan. Sin duda, la situación se había ido de madre. No podía perder el control. Frío y calculador; esas eran las cualidades que mejor lo definían, y ahora debía demostrarlo. Conducía el Mercedes de Ana hacia el Pozo del Tío Raimundo. Una zona del barrio de Entrevías. Mentalmente repasaba cada uno de los pasos que debía dar a continuación. Paró en una gasolinera; llenó el depósito y pagó en efectivo.  
 
    «Debo darme prisa, pronto empezaran a echar en falta a Ana; sobre todo Paula. ¡Joder, la puta de Paula es como un grano en el culo! Parece su novia. ¿No será también bollera como su hermana? No me extrañaría». Soltó una risotada.  
 
    Había llegado al lugar que tenía en mente. Un descampado lleno de yonquis y prostitutas que venderían su alma por un pico de heroína. El parque forestal de Entrevías se encontraba en el sur del barrio de Vallecas. Condujo despacio por una pista prohibida para el tráfico rodado hasta llegar a un pequeño claro protegido por altos pinos y cedros. Detuvo el vehículo. Antes de bajar, comprobó que no había nadie cerca. Abrió el maletero y sacó una garrafa de gasolina que había comprado cuando llenó el depósito. Roció el contenido dentro del vehículo; dejó el tapón abierto. Rápidamente metió en el maletero, la gorra, las gafas, el cortavientos, los pantalones y las zapatillas de golf. De una bolsa con el emblema de Repsol, sacó unas chanclas, unos pantalones tipo bermudas y un polo. Comenzó a caminar, dejando tras de sí una inmensa bola de fuego. Esperanzado porque las llamas borraran cualquier atisbo de una situación que ya no era capaz de controlar.  
 
    ¿Cómo había llegado hasta ahí? Era la pregunta que constantemente se hacía mientras se cambiaba en el interior de su coche. Había tomado precauciones antes de entrar en el garaje de la torre Picasso. No podía dejar cabos sueltos. Una vez ajustado el nudo de su corbata, salió del vehículo y se dirigió al ascensor. Caminó ensimismado en sus pensamientos, sin advertir la sombra que desde la penumbra le observaba.  
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    Paula y Gallardo habían visionado más de cien veces la grabación de la cámara de seguridad del garaje. La plaza número veintisiete se encontraba justo en la esquina de la fila efe, entre dos pilares. Ana había aparcado su coche con el maletero hacia el único ángulo muerto entre las dos columnas, de forma que lo sucedido en la parte trasera del mismo quedaba fuera de plano. No estaba claro qué había sucedido ahí. Se veía a Ana girarse hacia atrás; levantar los brazos en señal de protección y acto seguido caer al suelo. Se apreciaba con claridad cómo era arrastrada por las piernas hacia la parte trasera del vehículo. Treinta segundos más tarde, alguien sin identificar, ataviado con gorra y gafas de sol, se metía en el coche por el lado del conductor, arrancando y abandonando el parking. La cámara marcaba las doce y cuarenta y cinco horas. A partir de ese momento, Ana llevaba desaparecida ya tres días. Solo su bolso fue encontrado en el suelo junto a la columna donde había estacionado su coche. Su móvil, las llaves de su casa y algunos objetos personales se encontraban dentro. Todo excepto las llaves del coche que apareció calcinado en el parque forestal de Entrevías, el mismo día que, aparentemente, y según todos los indicios, habían secuestrado a Ana, o quizá, tal vez, algo peor.  
 
    La sala de espera de la comisaría era un espacio neutro; paredes completamente blancas, sin cuadros ni objetos decorativos. Solo disponía de una puerta y una gran ventana que daba a un pasillo. Cuatro fluorescentes empotrados en el techo iluminaban la estancia. En el centro, una mesa de cristal baja sostenía varios folletos informativos contra la violencia de género, destacando un número de teléfono de atención a las víctimas; el cero dieciséis. Frente a la mesita y contra la pared, se disponían en fila varias sillas. En una de ellas, sentado, Fernando esperaba impaciente. Sostenía sobre sus rodillas una bolsa de plástico. Paula le había llamado con la esperanza de hablar con él y poder encontrar un hilo desde el que tirar en la investigación.  
 
    De repente, la puerta se abrió. Paula tenía un aspecto bastante desaliñado. Sus ojeras delataban que había dormido poco estos tres últimos días. Fernando salió de su ensimismamiento y poniéndose en pie, la miró preocupado. No sabía muy bien cómo reaccionar. Paula se acercó a él y lo abrazó.  
 
    —¡¿Tenéis algo?! —preguntó este con voz entrecortada.  
 
    —Solo lo que ya te he contado por teléfono. Las imágenes de la cámara de seguridad del parking nos revelan que Ana ha sido agredida y suponemos, aunque no se aprecia en la grabación, que se la han llevado en su propio coche.  
 
    —El coche apareció calcinado en un parque del barrio de Entrevías —apuntó Fernando.  
 
    —Sí, pero gracias a Dios, sin rastro de Ana. Eso nos deja sin lugar a dudas que se trata de un secuestro.  
 
    —¡¿Un secuestro?! —Fernando se alteró.  
 
    —Sí, las evidencias son claras.  
 
    —Pero ¡¿cómo es posible?! ¡¿Quién?!  
 
    Paula miró a Fernando con preocupación y tristeza. 
 
    —Aquí no. Acompáñame. —Paula salió de la sala de espera. Fernando fue tras ella.  
 
    Avanzaron por el pasillo hasta llegar a la penúltima puerta.  
 
    —Pasa. Este es mi compañero, el inspector Gallardo.  
 
    Gallardo se encontraba sentado frente a una larga mesa, llena de pantallas de ordenador. En una de ellas, la imagen en pausa de un fotograma donde se veía el coche de su mujer llamó la atención de Fernando.  
 
    —Buenos días —saludó Gallardo tendiéndole la mano.  
 
    —Buenos días —respondió Fernando con educación.  
 
    —Me gustaría que echara un vistazo al vídeo. Tal vez pueda reconocer al hombre que aparece en él.  
 
    Fernando prestó máxima atención a las imágenes que le mostraba Gallardo. Las visualizó un par de veces con mucho detenimiento; nada, no consiguió reconocer al individuo que salía en ellas. Apenas aparecía en pantalla un par de segundos y por el lado opuesto al enfoque de la cámara. No obstante, ver a su mujer agredida de esa manera, hizo que Fernando, por primera vez desde su desaparición, se derrumbara. Apretando los puños con fuerza, no pudo reprimir las lágrimas.  
 
    —Sé que es un momento difícil —le consoló Gallardo—, pero es de vital importancia actuar con rapidez.  
 
    Paula le acercó una silla invitándole a sentarse.  
 
    —Damos por supuesto que, de momento, nadie se ha puesto en contacto contigo solicitando un rescate, ¿no es así? —preguntó Gallardo.  
 
    —No, nadie me ha solicitado nada.  
 
    —¿Y tienes alguna idea de cuál puede ser el motivo por el que alguien quisiera hacer daño a tu mujer?  
 
    Ante la pregunta de Gallardo, Paula sintió un nudo en el estómago. Ella sabía la vida paralela que Ana había llevado. La enfermedad de las compras compulsivas, que la llevaron a la prostitución. Un mundo del que, a la larga, no puede salir nada bueno. Pero sabía que Ana fue sincera con ella. Si hubiera tenido algún problema con algún cliente, se lo hubiera contado. Solo Carlos Torres había irrumpido en sus vidas para ponerla patas arriba.  
 
    «No puede ser. Carlos no se atrevería a esto», pensó mientras sentía una punzada en el estómago. 
 
    —No se me ocurre ningún motivo. Ana es una buena persona. Su vida gira en torno a su familia, sus amigos… ¡Paula la conoce bien! —contestó Fernando mirando a su compañera.  
 
    —Solo se me ocurre el móvil económico. Es posible que alguien se haya preocupado de investigar su entorno. Tú eres un empresario conocido en el sector financiero. Propietario de una sociedad de inversión bursátil. Creo que, de momento y mientras investigamos otras vías, debemos esperar a ver si alguien se pone en contacto contigo pidiendo un rescate.  
 
    Fernando asintió ante la afirmación de Gallardo.  
 
    —¿Has traído lo que te pedí? —preguntó Paula. 
 
    —Sí, aquí lo tienes. 
 
    Fernando extendió la mano entregando a Paula la bolsa de plástico que traía con él. Dentro se encontraba el bolso de Ana, tal y como apareció en el suelo del garaje. Paula volcó el contenido encima de la mesa. Sus ojos se dirigieron rápidamente al móvil. Lo cogió; este se encontraba apagado, se había descargado la batería.  
 
    —¿Sabes la contraseña? 
 
    —No. Nunca se la he preguntado. No lo consideré necesario.  
 
    —Entiendo. De momento nos quedaremos con él. Se lo voy a pasar a los compañeros de informática para que lo carguen y podamos acceder a su contenido. Te mantendré informado de cualquier cosa que descubramos. 
 
    Fernando se despidió de Gallardo y se dirigió a la salida. Paula le acompañó. 
 
    —No te preocupes, vamos a encontrarla —aseveró despidiéndole con un abrazo.  
 
    En la segunda planta de la comisaría se encontraba el departamento de Delitos Informáticos. Puso el móvil a disposición de un compañero que en cinco minutos consiguió desbloquearlo.  
 
    Enchufado a un cargador, Paula comenzó a visualizar su contenido. En el día de su desaparición solo figuraban dos llamadas; una hecha a las nueve de la mañana a su padre, y otra a las once y diez a ella. Recordaba bien la conversación. Habían quedado para cenar esa misma noche. Nada extraño en ese registro. Instintivamente, abrió el archivo de fotos.  
 
    «¿Qué es eso?». Tres fotografías llamaron su atención. Las tres últimas. En ellas se veían extractos de compraventa de acciones. Comprobó en los datos la hora; las doce y cinco. «Justo veinticinco minutos antes de que fuera abordada en el parking». Imprimió una copia para poder analizarlas mejor. Las órdenes de venta correspondían a una sociedad llamada Inversiones Capital Trading Presnensky. 
 
    —¡Gallardo! He encontrado algo raro en el archivo de fotos del móvil de Ana.  
 
    Gallardo levantó la mirada del ordenador.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Son tres fotografías que realizó justo antes de bajar al parking. Los datos de la cámara la ubican en la oficina de Fernando.  
 
    Gallardo miró con atención las fotografías. No terminaba de entender dónde quería llegar su compañera.  
 
    —¿Crees que puede tener algún tipo de vinculación con lo sucedido? —preguntó al fin.  
 
    —¿Por qué fotografiaría Ana estas órdenes de compraventa de acciones? —se preguntó Paula en voz alta—. Estoy segura de que algo tienen que ver con lo sucedido. 
 
    —Llama a Fernando, dile que vamos a su oficina. Quiero saber quién es ese cliente. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la Torre Picasso, Fernando ya estaba en la entrada de su oficina aguardándoles. Se le notaba impaciente. Patricia le ofreció varias veces un vaso de agua, pero ante la negativa de este, decidió desistir y dejarlo tranquilo. Sabía por lo que estaba pasando. 
 
    —¡¿Habéis averiguado algo?! —preguntó abordando a los recién llegados.  
 
    —Quisiera mostrarte algo que hemos encontrado en su móvil —respondió Paula. 
 
    —Por supuesto. Vamos a mi despacho. ¿De qué se trata? 
 
    Los tres se acomodaron alrededor de una pequeña mesa de reuniones que Fernando tenía frente a su escritorio de trabajo.  
 
    Paula tomó la iniciativa y sacó de un portafolio las tres fotografías impresas que había encontrado en el móvil de Ana. Las dejó encima de la mesa frente a Fernando. Este las observó con atención.  
 
    —Son órdenes de compraventa —explicó él extrañado—. ¿Qué tiene que ver esto con la desaparición de mi mujer? 
 
    —Creemos que puede tener algún tipo de relación —exclamó Gallardo—. El hecho de que su mujer hiciera estas fotografías desde su oficina, justo antes de que fuera agredida y secuestrada, nos hace sospechar que pueden estar relacionadas.  
 
    —Si te das cuenta —intervino Paula—, las órdenes de venta son todas del mismo cliente. ¿Podrías decirnos de quién se trata? 
 
    Fernando volvió a observar las fotografías. Descolgó el teléfono que se encontraba en el centro de la mesa y marcó un número de cuatro dígitos.  
 
    —¡Mariano! Tráeme, por favor, los datos correspondientes al cliente «Inversiones Capital Trading Presnensky». ¡Ah! Y otra cosa. —Fernando observó la fecha que figuraba en las operaciones—. Tráigame también el cierre de la bolsa de hace tres días. Aquí hay algo que no me cuadra.  
 
    Mariano tardó apenas cinco minutos en aparecer en el despacho con la información requerida.  
 
    —¿Se puede? —preguntó antes de entrar.  
 
    —Adelante, Mariano. ¿Es todo lo que te pedí? —preguntó Fernando mientras cogía la carpeta que este le daba.  
 
    —Es todo. ¿Necesitas algo más? 
 
    —Nada más. Muchas gracias.  
 
    Fernando comenzó a leer.  
 
    —Inversiones Capital Trading Presnensky es un cliente perteneciente a la cartera privada de Carlos Torres. 
 
    Paula encajó esas palabras como si le hubiesen clavado un puñal. La idea de que Carlos pudiera estar de alguna forma relacionado con la desaparición de Ana, llevaba rondándole la cabeza durante todo el día; solo que no quería creerlo. Conocía a Carlos a la perfección y sabía hasta dónde podía llegar su maldad.  
 
    —Pero hay algo más. —Las palabras de Fernando sacaron a Paula de sus pensamientos—. Estos extractos están falseados —confirmó él. 
 
    —¿Cómo que están falseados? —intervino Gallardo.  
 
    —Sí, mira. Las operaciones de venta ofrecen sobre el papel un precio falso. Aquí tengo el cierre de la bolsa correspondiente a ese día; los valores de referencia nunca llegaron a cotizar a esos precios. La contabilidad ha sido manipulada. 
 
    —¿Dices que esa cuenta pertenece a la cartera privada de Carlos Torres? —quiso confirmar Gallardo. 
 
    —En efecto. Los movimientos e inversiones de Presnensky solo los realiza Carlos Torres. 
 
    —Entonces tendremos que hablar con él.  
 
    —¡Sí!, pero antes debemos hablar con otra persona —aseveró Paula—. ¿Quién es el responsable de contabilidad? 
 
    Marcos se encontraba en su despacho cuando recibió la llamada de Fernando. Apenas tuvo el tiempo justo para enviarle a Carlos Torres un audio de WhatsApp. 
 
    «Carlos, tenemos problemas. La policía está aquí con Fernando y han pedido los extractos contables de Inversiones Capital Trading Presnensky. Creo que la hemos cagado». 
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    —El señor Kuznetsova les atenderá ahora. Síganme, por favor. 
 
    Liosha condujo a la visita hasta un amplio salón. La decoración era muy ostentosa. A través de cuatro grandes ventanales, la luz natural inundaba toda la estancia. Los techos eran altos, una característica típica de las casas palaciegas situadas en el barrio de Salamanca. De ellos colgaban dos grandes lámparas de araña, perfectamente alineadas. Destacaba el brillo de sus cientos de cristales, que parecían auténticos diamantes. El salón estaba dividido en dos zonas; dos mesas bajas de cristal con soportes de madera labrada, rodeadas por sendos sofás de cuero Chesterfield, presidían cada una de ellas. Las paredes vestían una gran cantidad de cuadros con diversos motivos: escenas de caza, paisajes invernales, bodegones y algún retrato. De entre todos ellos, a Paula le llamó la atención uno que destacaba sobre todos los demás. Nunca había entendido el arte abstracto.  
 
    —Por favor, tomen asiento —les ofreció Liosha—. ¿Les apetece tomar algo? 
 
    —No, muchas gracias. Estamos bien —contestó Gallardo. 
 
    De repente, una puerta corredera de doble hoja, situada en un lateral de la sala, se abrió. Liosha se puso en alerta. 
 
    El señor Kuznetsova era un hombre de unos setenta y cinco años. Su aspecto era llamativo. Sin pelo, lucía una espléndida barba blanca perfectamente cuidada. De mediana estatura, y un poco entrado en kilos, vestía un llamativo traje de corte clásico de color marrón. Paula se fijó en el anillo de oro con un diamante incrustado, que llevaba en el dedo meñique de su mano izquierda. Sus ojos eran de un azul casi transparente y su mirada, fría y desconfiada. Aparentaba ser un hombre poderoso, de los que no aceptan un no por respuesta. Casi te daba la sensación de tener que pedirle permiso solo por estar ante su presencia.  
 
    —Por favor, no se levanten —dijo en un correcto español con fuerte acento ruso.  
 
    —Señor Kuznetsova, lamentamos mucho molestarle, serán solo unos minutos —dijo Gallardo mientras le estrechaba la mano—. Soy el inspector Gallardo y esta es mi compañera, la subinspectora Paula Cruz. 
 
    —Mucho gusto. ¿Les apetece tomar algo?  
 
    —No, muchas gracias. Ya nos lo han ofrecido. 
 
    —Un ruso no acostumbra a beber solo, es una falta de cortesía —contestó en un tono relajado—. Liosha, sírvenos tres vodkas —ordenó mientras se sentaba frente a ellos.  
 
    Liosha sirvió las bebidas sin dar opción a Paula y Gallardo a rechazarlas por segunda vez.  
 
    Kuznetsova levantó el vaso de vodka.  
 
    —Za Zdaróvie. —Brindó—. ¡Y bien! ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    Gallardo dio un trago al vodka. 
 
    —Quisiéramos hacerle algunas preguntas sobre Carlos Torres. Tenemos entendido que gestiona su cartera de inversiones en España.  
 
    —¿Y por qué no se lo preguntan a él directamente? 
 
    —Eso quisiéramos —apuntó Paula—, pero el señor Torres está ilocalizable desde ayer. No se ha presentado en su despacho y tiene el teléfono apagado.  
 
    —¡Vaya! —pareció sorprenderse.  
 
    —Hemos localizado unos extractos de compraventa de acciones correspondientes a su compañía. 
 
    —¿Y…? 
 
    —En ellos —prosiguió Paula—, su empresa vende una gran cantidad de acciones de distintos valores en la sesión de bolsa de hace cuatro días.  
 
    —Vendo y compro cientos de acciones todos los días. No solo en la bolsa española. Opero en varias bolsas internacionales. ¿Qué tiene eso de extraño? 
 
    —Hemos descubierto —continuó Gallardo— que la contabilidad estaba falseada. En ese extracto todas sus ventas daban beneficios, cuando la cotización real que marcó el mercado ese día estaba muy por debajo de lo que figuraba en el apunte contable.  
 
    —¡¿Qué me está diciendo?! —se alarmó Kuznetsova—. ¿Cómo es eso posible? 
 
    —Lo cierto es que hemos descubierto que Carlos Torres tenía tejida una trama donde falseaba los datos reales que enviaba a algunos de sus clientes. Mientras estos creían haber ganado dinero con sus inversiones, en realidad lo estaban perdiendo.  
 
    —Entiendo. —Kuznetsova se mesó la barba con semblante serio. Giró la cabeza y miró a Liosha brevemente.  
 
    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó al fin. 
 
    —En su caso, de un millón de euros —respondió Paula. 
 
    —¡¿Un millón de euros?! —gritó. 
 
    —Sí, un millón de euros —confirmó Gallardo—. Lo lamento. 
 
    —¿Lo lamenta? ¡¿Dónde está ese mal nacido?! —volvió a gritar.  
 
    —Estamos haciendo todo lo posible por dar con él.  
 
    —No es suficiente, tienen que encontrarlo. ¿Y ahora qué? 
 
    —Ahora le aconsejamos que denuncie la estafa. 
 
    «Denunciarlo», pensó Kuznetsova mientras recomponía la compostura.  
 
    —¡Señores! Les agradezco mucho su visita. ¿Algo más que pueda hacer por ustedes? —cortó fríamente.  
 
    —De momento nada más. Le mantendremos informado si damos con él —respondió Gallardo poniéndose en pie.  
 
    —Liosha, acompaña a nuestros invitados a la salida.  
 
    Kuznetsova dio por concluida la reunión. Se dirigió hacia la misma puerta por donde entró y salió por ella.  
 
    Ya dentro de su despacho, llamó a Liosha. Cuando este entró, Kuznetsova se encontraba de pie, frente al gran ventanal. Mantenía sus manos en la espalda. 
 
    —Señor. 
 
    —¿Tienes localizado a Torres? 
 
    —Sí, señor. ¿Quiere que haga algo? 
 
    —No, de momento solo mantenlo vigilado. Ya te diré cuándo intervenir. 
 
      
 
    Gallardo conducía despacio. Iban en silencio.  
 
    —Espero que Carlos no se haya metido en un buen lío —dijo Paula. 
 
    —Está ya en un buen lío. Puede ser procesado por estafa. Solo por eso le pueden caer tres años de cárcel. Y si estuviera detrás del secuestro de Ana, habría que sumarle de quince a veinte años. Lo mires por donde lo mires, creo que Carlos está bien jodido.  
 
    Paula suspiró y, tras unos segundos meditando, se giró hacia Gallardo. 
 
    —No me refiero a eso. Creo que esta gente puede ser peligrosa. Los tendré vigilados.  
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —De momento no lo sé, pero tengo una idea.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 24 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    El tragaluz situado en el techo del cuarto de útiles de limpieza, donde Carlos Torres había dejado a Ana, permitía que el espléndido sol que hacía ese día iluminara toda la estancia. Ana se encontraba tumbada en el suelo. Su cabeza descansaba sobre una pequeña almohada, y su cuerpo sobre un step que Carlos había considerado llevarle para que estuviera un poco más cómoda. En el suelo se encontraban los restos de envoltorios de sándwiches y hamburguesas que este le había llevado, así como varias botellas de agua. Había aflojado las ataduras para que pudiera comer y beber cuando lo necesitara. También le había quitado la cinta que tapaba su boca. Carlos consideró que, aunque gritara, nadie podría oírla, y eso le daba una tranquilidad que hizo que mejorara la situación de Ana. 
 
    Carlos estaba de pie frente a ella. Escuchaba una y otra vez el audio que Andrés le había enviado, alertándole de que la policía había descubierto la trama que ambos llevaban a cabo. Sabía que lo estaban buscando. Lo que no tenía tan claro era si esa búsqueda correspondía también a la desaparición de Ana. De todas formas, era lógico atar cabos. Las fotografías que Ana había hecho de los extractos contables, coincidiendo con su desaparición, le situaban claramente como el sospechoso número uno de este entuerto. «Cómo he podido ser tan torpe», se lamentaba una y otra vez. Las prisas y la improvisación hicieron que no pensará en el móvil; algo clave para verse en esta situación. Apagó su móvil, le quitó la batería y lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta.  
 
    Ana le miraba fijamente. No le quitaba ojo de encima. Ya no tenía más lágrimas que derramar. Se había abandonado a lo que el destino tuviera preparado para ella. En su fuero interno, apelaba a la compasión de Torres y a que este recuperara la cordura para no agravar más la situación. «¿Pero qué compasión puede tener este hombre?», se preguntaba perdiendo toda esperanza. Carlos Torres había dejado claro que era un hombre frío, calculador, capaz de cualquier cosa. No entendía las razones que pudiera tener para ser así.  
 
    —Me has jodido la vida. —Metió el teléfono en el bolsillo de la chaqueta.  
 
    —Carlos, perdóname, perdóname —gimoteaba Ana con un hilo de voz casi inaudible. 
 
    —¿Que te perdone? Ya no hay vuelta atrás.  
 
    —¡Sí que la hay! Libérame, te juro que no diré nada. No me hagas daño, por favor. Piensa en mi hijo, en mi familia. No soy una amenaza para ti. De verdad, te lo prometo. Todo se arreglará. No agravemos más esta situación.  
 
    —Ya es tarde, Ana. La policía nos busca a los dos y, si me encuentran, será el fin para mí. Has acabado con mi carrera, con mi futuro, con mi vida. ¡Joder! —gritó.  
 
    —Pero ¿cómo hemos acabado así, Carlos? ¿Por qué tanto odio hacia mí? ¿Por qué tanto odio hacia Paula? ¿Crees que ha valido la pena? 
 
    —¿Odio? ¿Crees que es odio lo que siento por vosotras? Tú no entiendes nada. Mujeres como tú y Paula habéis hecho que mi vida sea un puto infierno. Solo valéis para que os jodan, igual que me habéis jodido a mí. 
 
      
 
    Carlos Torres se atusó el flequillo y quedó en silencio. De repente, acudieron a su mente recuerdos del pasado; de su niñez primero y de su adolescencia después. Pudo ver de nuevo a su hermana. Era cinco años mayor que él. A muy temprana edad, Lourdes había descubierto que lo que más placer le daba era fastidiar a su hermano pequeño. Este padecía de enuresis y Lourdes se encargaba cada mañana de que todo el colegio lo supiera. «Eres una gallina meona», cantaba tras él por el pasillo de la escuela, coreada por sus amigas hasta llegar a su aula.  
 
    Dentro no acababa su martirio. Empezaban las risas y las bromas pesadas de sus compañeros; un pañal mojado sobre su mesa. Algodones empapados dentro de su mochila. Una vez, ya siendo adolescente, le cogieron en el baño entre varios compañeros y le derramaron dos vasos de agua dentro del pantalón. Al salir al pasillo, con los pantalones completamente empapados, fue nuevamente el hazmerreír del colegio. Veía a su hermana al final del pasillo, animando la burla entre grandes risotadas.  
 
    Al llegar a casa, su madre ignoraba por completo sus quejas. Hacía caso omiso de su desesperación, acusándolo de exceso de dramatismo, y justificando a Lourdes. «Tienes que hacerte un hombre; con carácter. No estarás bajo la protección de tu hermana toda la vida». Pero lo cierto es que Lourdes no le protegía de nada, más bien, era la instigadora del acoso que sufría.  
 
      
 
    —¿Carlos?  
 
    Salió de su ensimismamiento al oír la voz de Ana. Se quedó mirándola. Su aspecto era sucio y desaliñado. Se le había corrido el rímel por las mejillas de tanto llorar. Desprendía un fuerte olor; mezcla del miedo, el sudor, las lágrimas y la orina. Pero, aun así, «es tremendamente bella», se lamentaba.  
 
    —Carlos, ¿me estás escuchando?  
 
    Por un instante, Carlos sintió algo que hacía muchos años no había sentido por ninguna mujer: compasión. Un sentimiento que creó un pequeño dilema en su cabeza, y que le hizo sopesar la situación de manera distinta.  
 
    «¿Y si la suelto? ¿Y si afronto las consecuencias con la policía? Total, ya estoy jodido. ¡No! No le daré ese gusto a Paula, tendré que pensar en otra cosa». 
 
    Con paso lento se acercó a ella. Comprobó las ataduras; estaban firmes. Le preguntó si necesitaba ir al baño. Ella le contestó que no. Dejó una botella de agua abierta, a su alcance. Se puso en pie y, cabizbajo y apesadumbrado, se dirigió a la puerta. Antes de abrirla, se giró para comprobar que todo estaba en orden y que Ana no podría escapar. Evitó mirarla a los ojos. Se marchó siendo consciente de que dejaba tras de sí el principio del fin. Un fin imprevisible, pero al fin y al cabo… su fin.  
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    El calor esa mañana era sofocante. La ventana estaba abierta, pero no corría ni una brizna de aire. El despacho que compartían Paula y Gallardo era de lo más común; una mesa frente a otra, con sus correspondientes ordenadores, una pared completamente vacía donde colgaban con chinchetas las fotografías de Ana, Carlos Torres y un fotograma del vídeo de seguridad del parking donde se ve al supuesto secuestrador, un gran ventanal sin cortinas y dos grandes archivadores metálicos, que posiblemente llevaran de servicio más tiempo que el propio edificio. Este se encontraba en la calle de Javier del Quinto, en el barrio de Hortaleza; era una comisaría relativamente moderna.  
 
    Paula volvió a comprobar la bandeja de entrada en su mail. «Por fin», exclamó al ver el archivo que le había mandado un excompañero de la UDEF. Habían pasado ya algunos años desde que la dejó, pero aún conservaba algunas amistades.  
 
    Abrió el archivo y comenzó a leer en alto, de modo que Gallardo pudiera escuchar su contenido: 
 
    —Inversiones Capital Trading Presnensky es una sociedad de inversión capital riesgo, que opera en las principales bolsas internacionales. Su presidente es Dmitry Kuznetsova. Actualmente, el señor Kuznetsova vive en Madrid, pero el domicilio fiscal de la sociedad está registrado en el distrito de Presnenky, en la calle Bolshaya Nikitskaya, un exclusivo barrio financiero situado en el noroeste de Moscú. No consta que dicha sociedad se haya visto involucrada en actos ilegales. Está al corriente de sus compromisos fiscales en España.  
 
    »Tampoco consta que el señor Kuznetsova tenga antecedentes de ningún tipo. Únicamente, el CNI lo vigiló durante algún tiempo, debido a que fue visto en algunas comidas con ciertos personajes vinculados a la mafia rusa, cuando estos estaban siendo investigados. Nunca se llegó a probar que el señor Kuznetsova tuviera vinculación con la mafia rusa, pero eso no significó que se dejara de vigilar. De hecho, hace tan solo un mes, se le vio paseando por el parque del Retiro con Kirill Popov.  
 
    »Kirill Popov es un exagente del KGB. Ahora trabaja por libre como «hombre para todo» a las órdenes de Andrei Volkov, y este Volkov sí es peligroso. Es uno de los oligarcas más poderosos de Rusia. Se cree que es uno de los jefes de la mafia rusa con tentáculos en Europa y Asia, y sabemos a ciencia cierta que tiene hilo directo con el Kremlin. 
 
    »Por favor, esto es confidencial, si mi contacto en el CNI se entera de que te paso esta información, me meto en un lío. ;-) 
 
    »PD: Me alegro de que ya estés recuperada y de vuelta. Cuídate mucho. D. 
 
    —¿Quién es este «D»? —preguntó Gallardo sorprendido.  
 
    —Un buen amigo —respondió Paula sonrojada. 
 
    —Ya, ya… En fin. ¿Qué opinas? 
 
    —No lo sé. Me cuesta entender qué vinculación puede tener Carlos con esta gente. No me creo que solo sea un cliente más, al cual mueve su dinero en España. Esta gente no expone su dinero con cualquiera. Para que Carlos haya podido conseguir este cliente, debe de haber algo más. Una relación así es muy difícil de conseguir, a no ser, que haya gran interés por ambas partes.  
 
    —¿Y si Kuznetsova sabía que Carlos Torres falseaba la contabilidad de sus operaciones cuando estas no salían bien? ¿Y si el señor Kuznetsova era cómplice, porque le interesaba que sus operaciones nunca sufrieran perdidas? ¿Y si era el propio Kuznetsova el que forzaba a Carlos Torres bajo amenazas a actuar de esa forma? 
 
    Paula se quedó un instante pensativa. Tal vez, Gallardo no fuera del todo desencaminado, pero no quería que esas conjeturas la desviaran del objetivo principal, que era encontrar a Ana. 
 
    —Voy a salir. —Se levantó Paula de repente.  
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Me has dado una idea. Voy a hablar con Fernando, quiero comprobar una cosa. 
 
    —¿El qué? —preguntó Gallardo desconcertado. 
 
    —Quiero ver todos los movimientos de la cuenta de Trading Presnensky. Si tienes razón, esa cuenta nunca habrá tenido pérdidas.  
 
    —¿Y si es así? 
 
    —Si es así, Ana corre un serio peligro por descubrirlo. Te avisaré si encuentro algo. Llamaré a Fernando de camino para comprobar que esté en el despacho.  
 
    Paula cogió el bolso de Ana y salió a toda velocidad de la comisaría en dirección a la Torre Picasso.  
 
      
 
    —Buenos días —la saludó Patricia—. El señor Ruíz la está esperando en su despacho. La acompaño.  
 
    Paula saludó a Fernando y tomó asiento frente a él. 
 
    —¿Tienes lo que te pedí por teléfono? —preguntó.  
 
    —Sí, aquí tienes todo el histórico de los movimientos de la cuenta de Presnensky. ¿Qué esperas encontrar? 
 
    —De momento, solo quiero comprobar una cosa.  
 
    Paula comenzó a revisar todos los movimientos, casando las compras con las ventas. Casi todos eran valores del IBEX 35; Acciona, BBVA, Arcel Mittal, Indra… todas las operaciones reflejaban cuantiosas ganancias, ni una sola operación había obtenido pérdidas. A Paula le cambió el semblante, ahora sí estaba verdaderamente preocupada por Ana. Ya tenía lo que quería. Cogió los extractos y con permiso de Fernando, los dobló y se los guardó en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero.  
 
    —¿Qué está pasando, Paula? ¿Tenéis alguna pista? 
 
    Paula prefirió no compartir con Fernando sus sospechas. Sabía lo que estaba sufriendo y no quería preocuparlo más con meras conjeturas. Además, Fernando estaba cumpliendo a rajatabla lo que se le había pedido; seguir con normalidad sus rutinas. Acudir al despacho, no aislarse en casa y esperar a ver si el presunto secuestrador daba señales poniéndose en contacto con él. De momento, no quería que vinculara a Carlos Torres como posible sospechoso. A todos los efectos, a Carlos lo estaban buscando por fraude financiero. Nada tenía que ver con la desaparición de su mujer.  
 
    —Fernando —contestó Paula recomponiendo el gesto—, estamos sopesando algunas vías. De momento me tienes que permitir que no te diga nada, hasta estar segura. Sé que, en este momento, vives en un sinvivir, pero te pido que confíes en mí.  
 
    Fernando apoyó los codos sobre la mesa y deslizó las manos por su cabeza. Se quitó las gafas, que puso sobre unos documentos y se frotó los ojos. Tenía mal aspecto; profundas ojeras, mal afeitado y un descuidado nudo en la corbata.  
 
    —De acuerdo —dijo al fin—, solo deseo que esto acabe cuanto antes. Los padres de Ana lo están pasando francamente mal y, encima, tienen que hacer de tripas corazón, ya que Alberto está con ellos en la finca y no pueden derrumbarse delante de él.  
 
    —¿Qué le habéis dicho al niño? 
 
    —Que su madre está de viaje y que volverá pronto. Pero Alberto no es tonto y sabe que algo está pasando. Cree que está de nuevo ingresada en el centro de salud mental, ya que nunca se hubiera ido sin despedirse de él, y creo que es mejor así, que piense eso. Tal vez sea menos doloroso que la verdad.  
 
    Paula depositó el bolso de Ana sobre la mesa. Miró a Fernando.  
 
    —Nos hemos quedado con el teléfono. Lo demás está todo aquí, tal y como lo encontraste.  
 
    Fernando lo abrió. Echó una mirada rápida a su interior y no pudo contener las lágrimas. Introdujo la mano en él y sacó un pequeño botecito de perfume, una muestra de Baccarat Rouge 540. 
 
    —Seguro que vale una fortuna. —Fernando forzó una sonrisa. 
 
    —¿Te importa si me quedo con esa muestra de perfume? —preguntó Paula.  
 
    —Por supuesto, quédatela. Es más, quédate el bolso entero. —Sollozó y, cogiendo a Paula de las manos, la hizo prometer que se lo devolvería cuando encontrara a Ana.  
 
    —Quiero ver este bolso en las manos de mi mujer. ¡Prométemelo, Paula! —La miró suplicante. 
 
    —Te lo prometo.  
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    Liosha esperaba dentro del coche a que el señor Kuznetsova bajara. Cuando lo vio aparecer por el portal de su casa, rápidamente se bajó para abrirle la puerta. Hoy el señor Kuznetsova no estaba de buen humor. Liosha llevaba a su servicio el tiempo suficiente para detectar, con solo una mirada, el talante de su jefe. En días así, había que ser precavido, adelantarse a sus deseos, que no tuviera que repetir dos veces las cosas, y mucho menos, cuestionar una orden. Ya acomodado en el asiento trasero de su Mercedes Maybach de edición limitada, dirigió la mirada a Liosha. 
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    —Por supuesto, señor. 
 
    —Bien, vamos entonces a hacerle una visita. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Liosha puso el coche en marcha. Tomó la calle Alcalá en dirección a Ventas. Continuó por la M30 hacia las Tablas, directo al barrio de Valverde. Una vez ahí, se dirigió hacia la calle San Juan de Ortega, esquina Valdecarlos; detuvo el coche frente a un gran edificio de oficinas recién construido, junto a la entrada al garaje.  
 
    —Señor, hemos llegado. 
 
    —Tráelo aquí. 
 
    Liosha salió del coche y con paso firme avanzó hasta la entrada del garaje. A la derecha de las dos hojas metálicas que franqueaban la puerta de entrada, había una pequeña puerta peatonal. Sacó un juego de ganzúas y, con gran profesionalidad, abrió la puerta; apenas tardó dos minutos. Bajó directo a la primera planta, desde ahí accedió por la puerta de servicio a las escaleras que subían al hall del edificio. No tenía muy claro dónde se escondía Torres, por lo que avanzaba con sigilo tratando de no delatar su presencia. Echó un vistazo rápido al hall de entrada, no vio a nadie. Se acercó al mostrador tratando de averiguar dónde podría estar. Volvió sobre sus pasos hacia la escalera y comenzó a subir a las plantas superiores. Al llegar a la primera planta, comprobó que toda ella estaba diáfana; nada. Continuó subiendo hacia la segunda planta; también diáfana. Nada en absoluto. Muy sigilosamente, abrió la puerta de la tercera planta y echó un vistazo rápido. En medio de la misma, pegado a la pared, pudo ver un cuerpo tumbado sobre una esterilla. La visión era dantesca. Alrededor del mismo se acumulaban en el suelo varias bolsas de comida, así como botellas de cerveza, agua y whisky.  
 
    —No sé si eres tú o un indigente que se ha colado en el edificio —dijo Liosha con su característico acento ruso.  
 
    Carlos Torres se sobresaltó al escuchar su voz. Se giró rápidamente para ver quién era. Su rostro palideció al ver que se trataba de Liosha.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Incorrecto. Esa no es la pregunta. ¿Por qué estoy aquí?, sería la pregunta correcta.  
 
    Torres tragó saliva sin reaccionar. No daba crédito.  
 
    —El señor Kuznetsova te espera en el coche. Aséate un poco y baja rápido. No le hagas esperar.  
 
    Liosha se dirigió hacia las escaleras. Abandonó la planta. Carlos Torres intentó recomponerse. Por un instante se le pasó por la cabeza intentar escapar del edificio por el parking; usaría el ascensor. Pero en seguida desechó esa idea. Sabía perfectamente que con el señor Kuznetsova no se jugaba, y que si quería encontrarle, podría hacerlo. Lo más inteligente era obedecer y bajar a hablar con él. Aprovechar la oportunidad para exponerle el negocio del edificio. Sí, sería lo mejor. Se lo enseñaría y le explicaría cuales eran los planes para ganar una fortuna de forma segura. Se levantó más animado y se aseó lo mejor que pudo.  
 
    Pasados diez minutos desde que Liosha le sorprendió, Carlos Torres apareció por la puerta individual del garaje; desconfiado. Vestía con su ya característica gorra de Gallaway y sus gafas de sol. Pensaba que, de esa forma, podría pasar más desapercibido. En la acera frente a la entrada del garaje, el coche del señor Kuznetsova se encontraba parado, pero en ralentí. El sofocante calor de ese día, hacía indispensable mantener encendida la climatización del vehículo. Carlos dudó un instante, antes de exponerse en mitad de la calle, pero al comprobar que no había nadie por los alrededores, se dirigió con paso rápido hacia el Mercedes.  
 
    Liosha, al verle venir, se bajó con rapidez y le abrió la puerta trasera. Con un ligero gesto del mentón, le indicó que entrara. Dentro se sentó sobre el cómodo sillón de cuero beige, a la izquierda del señor Kuznetsova. Por un instante, se sintió reconfortado por el frescor del habitáculo. No fue capaz de mirarle a la cara. Posó sus manos encima de sus muslos; bajó la mirada y profirió un fuerte suspiro.  
 
    —Tienes mal aspecto.  
 
    —Son las circunstancias.  
 
    —Liosha, pon el coche en marcha. No es seguro estar aquí parados. 
 
    Inmediatamente, Liosha se incorporó a la calzada y comenzó a conducir; sin rumbo fijo.  
 
    —Carlos, Carlos, Carlos. ¿Qué voy a hacer contigo? —exclamó el señor Kuznetsova con tono paternal.  
 
    —Señor Kuznetsova, déjeme que le explique. 
 
    —¡Ah! ¿Pero puedes explicarlo? —El señor Kuznetsova soltó una pequeña carcajada—. Creo que no hay mucho que explicar, amigo Carlos. Más bien, creo que la has cagado pero bien. La policía ha estado en mi casa. Saben de tus maniobras financieras. —Hizo una pausa y se mesó la barba—. Vinculan tus movimientos a mi empresa. Será cuestión de tiempo que sospechen de tu operativa y la relacionen conmigo.  
 
    —Señor Kuznetsova, yo…  
 
    Kuznetsova levantó la mano haciéndole callar.  
 
    —Has sido imprudente, Carlos. Muy imprudente.  
 
    —El millón de euros podemos recuperarlo. Precisamente, quería hablar con usted para exponerle una operación segura, donde podrá ganar mucho dinero. —soltó Torres despertando el interés de Kuznetsova. 
 
    »El edificio de oficinas, donde me ha encontrado, está a punto de ser vendido a un grupo inversor por un total de ochenta millones de euros. El gestor principal es un cliente, amigo mío, que me ha propuesto entrar en el negocio. Tienen un precontrato de venta con un fondo holandés, por un importe de ciento veinte millones. Seríamos cuatro en la operación. Está respaldado por un miembro del consejo de administración del banco BBVA, que es el principal acreedor del antiguo propietario, que entró en bancarrota. Todo está amarrado y bien cerrado, no hay riesgo. —La cara de Torres era de absoluta desesperación—. ¡Señor Kuznetsova, es una oportunidad única! 
 
    Kuznetsova permaneció en silencio. Estiró el puño de su camisa dejando ver un gemelo de oro con un brillante en su extremo. Giró la cabeza hacia su derecha y se permitió observar el vaivén de las calles.  
 
    —¿Crees, amigo Carlos, que cuando te hemos encontrado en ese edificio no hemos hecho los deberes? Sabemos bien de esa operación. Sabemos bien quién es tu contacto, el señor Romeo. Y por supuesto, sabemos quién es su cuñado en el BBVA. Y créeme cuando te digo que esa operación… es lo que te mantiene con vida en este momento.  
 
    Carlos Torres tragó saliva. Se quedó blanco y sin palabras ante tal afirmación.  
 
    —¿Cómo piensas hacerlo, Carlos? Estás en busca y captura, y eso, sin contar que te han bloqueado las cuentas en la sociedad donde trabajabas, y que la comisión nacional del mercado de valores está investigando las mierdas contables que has dejado.  
 
    —¡Tengo una idea! Ya he pensado en eso —contestó Carlos visiblemente excitado al ver que el señor Kuznetsova no daba por cerrada esa puerta.  
 
    —Te escucho. 
 
    —Aún conserva abierta la cuenta en Banca Privada e Inversiones ATT Madrid. Javier está al tanto de la operativa desde el principio. Usted depositaría el dinero y reactivaría la cuenta. Desde ahí, Javier gestionaría su aportación al grupo de Romeo. Todo sería legal y no levantaría sospechas. Se firmaría el contrato de compra a la vez que el de venta, y los beneficios se los ingresarían en ATT Madrid. —Torres relajó el gesto. Puso bocarriba la única carta que le quedaba para saldar cuentas con Kuznetsova; sin duda, lo que más le preocupaba en este momento.  
 
    —Liosha. Da la vuelta y regresa. 
 
    —Sí, señor.  
 
    Liosha detuvo el vehículo en la puerta del garaje; frente al edificio de oficinas. Kuznetsova había permanecido en silencio el corto trayecto hasta ahí; pensativo. Por fin, se giró hacia Carlos Torres.  
 
    —Muy bien, Carlos. Pero tengo una pregunta. ¿Cómo vas a resolver lo de la chica que tienes ahí dentro? 
 
    Carlos Torres volvió a encajar un nuevo golpe. Se quedó por un instante pensativo. De todas formas, era imposible que el señor Kuznetsova no supiera lo de Ana. Intentar ocultarlo era un error. Sabía que tenía medios más que suficientes para que, a estas alturas, estuviera al corriente de todo.  
 
    —No se preocupe, yo me ocuparé.  
 
    —¡Oh, desde luego que te ocuparás!  
 
    El señor Kuznetsova miró a Liosha. Este asintió. De inmediato, abrió la guantera del coche sacando una pistola con silenciador; una pequeña semiautomática PSS Vul. Sacó el cargador y lo vació. Tan solo dejó una bala en la recámara. Liosha se giró y se la entregó a su jefe, que la tomó con ambas manos. Este le miró con atención. Acto seguido, le entregó una bala que Kuznetsova cogió con delicadeza.  
 
    —Aquí tienes. Solo hay una bala. No falles y deshazte del cadáver. Porque si no lo haces…  
 
    El señor Kuznetsova sacó del bolsillo interior de su americana un rotulador negro de punta fina. Cogió con cuidado la bala que le dio Liosha y escribió en ella. Sujetándola por ambos lados se la mostró a Carlos. Ponía «Torres». 
 
    Carlos Torres había entendido el mensaje. Abandonó el vehículo con la misma prudencia con la que entró; corrió hacia la puerta peatonal del garaje.  
 
    Liosha miró a su jefe a través del espejo retrovisor. El señor Kuznetsova tenía el semblante serio, prestaba atención al dorso de su mano izquierda; pensativo. De repente, miró a Liosha. 
 
    —¿Sabes lo que tienes que hacer? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Procede. 
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    Carlos Torres se sentó en las escaleras de la penúltima planta del edificio de oficinas, justo debajo del ático. Apenas había podido llegar hasta ahí. Le temblaba todo el cuerpo; las piernas, las manos. A pesar del calor, sudaba en frío. Los nervios le habían cerrado el estómago, y en su boca sentía un regusto metálico que le provocaban náuseas.  
 
    Tenía los codos apoyados sobre las rodillas, el antebrazo de la mano derecha extendido, y en su mano, agarrada con fuerza, la pistola. La miraba fijamente. Una lágrima comenzó a rodar por su mejilla izquierda. Estaba sumido en el pensamiento de lo que tendría que hacer a continuación. Quería encontrar las fuerzas necesarias para poder llevar a cabo el encargo del señor Kuznetsova; era Ana o él. La descerrajaría un tiro en la cabeza y después llamaría a Liosha para que le ayudara a deshacerse del cadáver. Tendría que ser algo rápido y limpio.  
 
    De repente se echó a reír; resonaban en el piso diáfano grandes y sonoras carcajadas. Cayó en la cuenta de que se comportaba como un psicópata. «Al final va a tener razón Paula»; volvió a reír. Esta vez con más fuerza. Tal vez, tratará de espantar el miedo que le había poseído. Un miedo tan grande que le llevaría a cometer una locura. Todos los hombres tenemos un mecanismo natural de autodefensa. Biológicamente, tenemos tendencia a sobrevivir, y Carlos Torres sabía que su supervivencia solo dependía de ejecutar a Ana.  
 
    Necesitaba, en lo más profundo de su ser, hallar coraje. Un coraje que le faltaba y que era absolutamente necesario para acometer lo que tenía que hacer. Por ello, comenzó a retroalimentarse de recuerdos. Unos recuerdos que despertaban en él un odio casi inhumano; la primera vez que vio a Ana en casa de Cloe. Lo sucedido en la habitación. La humillación tan grande que sintió al verse amenazado a punta de pistola.  
 
    Después, lo más extraño: el juego que el destino tenía preparado para él. No solo que fuera la mujer de su jefe, sino, y lo que más le carcomía por dentro, su misteriosa amistad con Paula; la asesina de su hijo. Un hijo que, de haberlo tenido, estaba seguro de que hubiera cambiado su particular forma de ver el mundo. De ver a las mujeres. ¿Hubiera conseguido superar el odio que, desde niño, había anidado en su interior hacia ellas? Era una pregunta que ahora, jamás tendría respuesta. Si Ana no hubiera aparecido de nuevo en su vida después de aquella noche en casa de Cloe, hubiera tenido una carrera profesional prometedora. Se hubiera centrado en lo que, hasta ese momento, era su modo de vivir. Una vida plena de triunfos, reconocimiento social, dinero, comodidades; éxito.  
 
    Pero nada de eso iba a ser posible ya. Ana le desenmascaró. Ana descubrió su juego. Ana le hundió la vida. «Tenía que meter las narices donde no debía. Tenía que joderlo todo», pensaba una y otra vez. Y fue esa rueda de pensamientos en su cabeza la que encendió en él el odio que necesitaba.  
 
    Volvió a mirar la pistola; una bala. Pero antes de utilizarla, estaba dispuesto a cobrarse su deuda. Se levantó de la escalera. Inspiró hondo y subió al ático. Con paso firme y decidido, irrumpió en el cuarto donde tenía a Ana prisionera. Se detuvo en seco frente a ella. Esta, sorprendida, apoyó los pies contra el suelo empujándose hacia la pared. Palideció al ver la cara de Torres. No era él. Estaba fuera de sí. Se fijó en el arma que empuñaba en su mano derecha. Un escalofrío de auténtico terror le recorrió todo el cuerpo. Sabía que era el fin.  
 
    —¡Carlos, qué vas hacer! —preguntó aterrorizada.  
 
    —Lo que tenía que haber hecho hace tiempo, antes de que me jodieras la vida —respondió con desprecio en el tono de su voz—. Pero antes, voy a cobrarme tu deuda.  
 
    Carlos Torres dejó la pistola en el suelo y se abalanzó sobre ella. Ana, atada de pies y manos, entró en pánico, comenzó a gritar. Gritos tan desesperados que le dolían los pulmones. Torres se tiró encima de ella, poniéndole la mano en la boca. Ana se revolvió con fuerza y le dio un fuerte mordisco en la mano. 
 
    —¡Conque esas tenemos, so puta!  
 
    Carlos Torres cogió el rollo de cinta americana que tenía en la estantería situada en la pared de enfrente. Arrancó un trozo y empleando toda su fuerza, se la puso en la boca. Ana intentaba gritar, ahora sin éxito. Sus ojos eran dos ventanas hacia el horror. Carlos Torres se la quedó mirando mientras la sostenía con el peso de su cuerpo sobre ella. Hizo una pausa al contemplar su mirada. Sabía que así no podría hacerlo. Con su mano derecha, alcanzó una bolsa de comida que había en el suelo. Apoyó sus rodillas encima de sus brazos y forzó su cabeza para metérsela dentro de la bolsa. Una vez pudo evitar su mirada, giró su cuerpo con fuerza, poniéndola boca abajo, contra el suelo.  
 
    Paralizada con Torres encima de ella, Ana sintió como las manos de este buscaban el botón de su pantalón. Fue muy rápido. Cuando quiso darse cuenta, Torres ya tenía su pantalón a la altura de sus rodillas y le había arrancado las bragas. Usando toda la fuerza de su brazo izquierdo, por debajo de su barriga, Carlos Torres la incorporó hacia arriba por las nalgas. Con la otra mano, se bajó el pantalón. Estaba fuera de sí. Ana entendió lo que a continuación pasaría; antes de que la matara. Era algo que Torres le había prometido que haría; cobrarse su deuda. Lo que Ana nunca imaginó es que todo acabaría así. Dejó de forcejear. El miedo la tenía totalmente paralizada. Con la cabeza dentro de la bolsa, cerró los ojos. Solo pidió a Dios que todo acabara cuanto antes.  
 
    De pronto, sonó un disparo. Un sonido sordo que la devolvió a la realidad. Ana apenas podía controlar su respiración; jadeaba. Movió los dedos de sus manos, trató de sentir su cuerpo. «¿Estoy muerta?», se preguntó. Sintió cómo el cuerpo de Torres cayó a plomo encima de ella; inerte. 
 
    El disparo dio paso a un silencio sepulcral en la habitación. Ana notó la presencia de otra persona. Por un momento, sintió esperanza. Intentó gritar, pero su boca seguía tapada y su cabeza dentro de la bolsa. No podía ver lo que pasaba a su alrededor, pero se sintió esperanzada. Sintió a alguien de pie a su izquierda. De repente, notó que el cuerpo de Torres era empujado hacia su derecha, quedando liberada de su peso. Ana se quedó inmóvil, a la espera de que quien fuera, la desatara y la liberara. Pudo sentir a esa persona muy cerca de ella. Un halo inesperado de calma, invadió su cuerpo. Sin previo aviso, notó en su nuca cómo abrían un agujero en la bolsa de plástico, cosa que agradeció para poder respirar.  
 
    Ana no era capaz de moverse. No entendía qué estaba pasando. De inmediato, notó como dos manos le cogían el pantalón y se lo subían acomodándoselo en su cintura. Hubo un silencio tenso. Quiso darse la vuelta, pero seguía atada y paralizada. Tampoco quería hacer nada que pudiera alterar a su salvador. Decidió quedarse quieta, inmóvil, boca abajo. Sentía que la miraba, pero no hacía nada por desatarla. De repente, escuchó cómo los pasos de su salvador se alejaban hacia la puerta. Unos segundos más tarde, notó que estaba sola. Solo el cadáver de Carlos Torres la acompañaba en ese momento.  
 
    Ana se quedó sola, confusa. No conseguía entender qué acababa de suceder, pero se sintió aliviada. Incluso en esa situación, se sintió a salvo; comenzó a llorar.  
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    El tráfico en la M30 era fluido. Pese a que estaba activado el protocolo anticontaminación, y no se podía pasar de setenta por hora, a esa hora del día no había excesiva circulación.  
 
    Paula iba sumida en sus pensamientos, acompañada por Chet Baker. Sonaba My Funny Valentine, la canción que hizo aflorar sus más profundos sentimientos la noche que Ana la invitó a cenar en su casa. En su cabeza fueron apareciendo recuerdos de momentos vividos con ella. Cómo, poco a poco, esa persona extraña que un día apareció en la zapatería, se había convertido en alguien imprescindible en su vida. Juntas habían superado sus traumas, sus miedos. Juntas habían conseguido darse la oportunidad de vivir nuevamente. De rectificar errores y darle un nuevo rumbo a un destino en común.  
 
    De repente, el teléfono sacó a Paula de sus pensamientos. Esta miró la pantalla que indicaba la llamada de Gallardo.  
 
    —Gallardo, dime —contestó sobresaltada. 
 
    —Paula, ¿dónde estás? —respondió él alterado.  
 
    —Estoy en la M30, voy camino de la comisaría. ¿Qué pasa? 
 
    —Acabamos de recibir una llamada anónima. Alguien nos ha dado la ubicación de Ana.  
 
    —¡¿Cómo dices?! —gritó Paula. 
 
    —¡Alguien nos ha llamado y nos ha dicho que sabe dónde se encuentra!  
 
    —¡Dios mío! ¿Dónde está? 
 
    —Te mando la ubicación al móvil. Yo ya estoy de camino. También nos ha dicho que hay un cadáver. 
 
    —¡¿Un cadáver?! —preguntó alterada—. ¿De quién? 
 
    —No lo sabemos. Aportó los datos y colgó. La llamada apenas duró unos segundos. Ya he movilizado al SAMUR, y varias patrullas están ya en la zona.  
 
    Paula activó la sirena y se dirigió a toda velocidad hacia la ubicación que Gallardo acababa de enviarle. Al llegar al edificio de oficinas de la calle Valdecarlos, el perímetro estaba ya acordonado. Varios coches patrulla, y dos unidades móviles del SAMUR, se encontraban en la puerta. En los alrededores se había generado una gran expectación, y las aceras estaban llenas de curiosos que observaban a la policía intentando averiguar qué es lo que pasaba.  
 
    Paula bajó a toda velocidad del coche y, con la identificación en la mano, atravesó el cordón policial accediendo al interior del hall de entrada. Allí pudo ver a Gallardo. 
 
    —¡¿Dónde está?! —gritó con desesperación.  
 
    Gallardo se aproximó a ella y la cogió entre sus brazos. 
 
    —Tranquila, está bien —contestó con toda la calma que era capaz de transmitir en ese momento.  
 
    —¡¿Dónde está?! —volvió a repetir.  
 
    —Está arriba, en el último piso. El médico del SAMUR la está atendiendo.  
 
    Con un empujón, Paula se soltó de Gallardo y comenzó a correr escaleras arriba. Cuando llegó al ático, casi no tenía aliento. Se dobló apoyando sus manos en las rodillas para coger aire y levantó la cabeza. La vio; ahí estaba Ana. Envuelta en una manta térmica, dos auxiliares y un médico la estaban reconociendo.  
 
    De repente, como si un hilo invisible las conectara, Ana se giró. Sus ojos se inundaron con lágrimas de emoción. Una emoción incontenible que las impulsó a correr una hacia la otra, fundiéndose en un fuerte abrazo. Un abrazo, con el que sin decirse nada, se lo dijeron todo. Ya estaba; había pasado todo. Ana estaba a salvo. Ana había vuelto. Todo lo demás no importaba. Lo importante es que estaban de nuevo juntas. Habían despertado de un mal sueño. Una pesadilla que las había hecho ver lo mucho que se necesitaban. Lo mucho que significaba su amistad. El sufrimiento las había unido, y de nuevo el sufrimiento las había vuelto a juntar.  
 
    El médico y los auxiliares se acercaron a ellas, separándolas con delicadeza. Volvieron a colocar la manta térmica sobre los hombros de Ana.  
 
    —Ahora necesitamos llevarla al hospital. Hay que hacerle pruebas para comprobar su estado —aseveró el médico sin darles opción a incumplir sus órdenes.  
 
    Y tenía razón. Ya tendrían tiempo de hablar. Además, Paula sabía lo que vendría después. Un sinfín de interrogatorios en comisaría; Ana debía descansar y recuperarse. Con ternura, soltó su mano y la dejó marchar en compañía de los sanitarios.  
 
    —¿Paula? —Escuchó la voz de Gallardo; esta se giró. 
 
    —¿Habéis llamado a su marido? —preguntó más calmada.  
 
    —Por supuesto. Yo mismo he hablado con Fernando. Va directo al Hospital Gregorio Marañón.  
 
    —Bien.  
 
    Paula avanzó hacia el cuarto de la limpieza. 
 
    —¿Es aquí donde la encontraron? 
 
    —Ahí mismo, pero espera. No entres todavía. Lo que vas a encontrar no sé si te gustará.  
 
    Paula miró con frialdad a Gallardo y sin decir nada encaminó sus pasos hacia la habitación.  
 
    Se paró justo en la puerta. El cuerpo de Carlos Torres yacía en el suelo. Se encontraba boca arriba. Alrededor de su cabeza, un charco de sangre le cubría casi por completo; hasta la cintura. Los compañeros de la policía científica, envueltos en sus característicos monos esterilizados, hacían su trabajo peinando la zona en busca de huellas o cualquier indicio de lo que pudo pasar en esa habitación. Varios marcadores de color amarillo y numerados, se encontraban por el suelo. El flas de una cámara de fotos no cesaba de dispararse hacia el cadáver desde todos los ángulos y posiciones.  
 
    Paula volvió a mirar a Carlos. Este tenía los ojos abiertos, sin vida. La mirada perdida en el infinito. Reparó en su característico flequillo, ese que se atusaba cada vez que se encontraba incómodo o nervioso. Su corta barba; descuidada. El pantalón y el calzoncillo bajados hasta la mitad de los muslos, con sus genitales a la vista. Desde luego, no era la última imagen que esperaba tener de la persona que un día había compartido su vida. Con el que había hecho planes de futuro. Con el que pudo ser el padre de su hijo. Esa persona que creía conocer y que en verdad no conocía de nada. Por respeto, intentó sentir algo; lo que fuera. Pero no sintió nada; ni odio, ni pena, ni compasión, ni tristeza. Más bien se sintió liberada. Sintió que desaparecía de repente un peso que había llevado ya mucho tiempo. Un peso que había paralizado su vida, hasta el punto de no querer vivirla.  
 
      
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Gallardo. 
 
    Paula se giró hacia él.  
 
    —Bien. ¿Han encontrado el arma? —contestó con entereza.  
 
    Gallardo con un gesto le indicó una caja situada en una esquina del cuarto. Tenía un precinto blanco con letras negras que ponía «Policía Nacional». Dentro había una bolsa trasparente con una etiqueta roja: pruebas. En su interior, una pistola.  
 
    —Es una pistola semiautomática modelo PSS Vul, de fabricación soviética. Normalmente usada por agentes del KGB. Solo tenía una bala. El cargador está vacío. También la han limpiado bien después de usarla. No han aparecido huellas.  
 
    Paula miró con asombro a Gallardo. 
 
    —¡¿Eso significa…?! 
 
    —Eso significa que, tal vez, tu corazonada no estaba del todo desencaminada. Y que todo esto vincula directamente a una persona.  
 
    —¡Kuznetsova! —contestó Paula al tiempo que un escalofrío recorría su cuerpo.  
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    —Señor. Creo que esta llamada debería contestarla usted directamente. 
 
    Liosha se acercó al escritorio donde el señor Kuznetsova repasaba algunos documentos. Este, sumergido en papeles, levantó la cabeza y lo miró de soslayo. Sabía perfectamente que Liosha no se atrevería a interrumpirlo si no fuera de extrema importancia.  
 
    —Dime —contestó molesto, con su característico acento ruso.  
 
    —¡Alexey! Hay problemas.  
 
    —¿Qué tipo de problemas? 
 
    —No sé si tienes o no algo que ver con la muerte de Carlos Torres. Pero han encontrado su cadáver en un edificio de oficinas vacías en pleno centro de Madrid, y los de criminalística han hallado una pistola modelo PSS Vul en la escena del crimen.  
 
    —¿Y…? —contestó Kuznetsova con toda la calma del mundo.  
 
    —El inspector Gallardo y la subinspectora Cruz están atando cabos. Acabas de perder un millón de euros por la gestión de Torres en tu cuenta de inversión. No han encontrado huellas en el arma, pero saben perfectamente que es una pistola de fabricación rusa, usada por el KGB. Hasta donde han podido, te han investigado. Saben de tu amistad con Kirill Popov, alguien del CNI les ha pasado esa información. —Hizo una pausa—. El móvil podría ser la estafa y pérdida del millón de euros, y el reciente movimiento de todos tus fondos a la sede de TRADING PRESNENSKY en Londres. Eso, Alexey, te pone en el punto de mira.  
 
    —Así que el bueno de Carlos Torres está muerto. Ummm. Tal vez se lo mereciera.  
 
    —¡Alexey!, ¿me estás escuchando? Es cuestión de tiempo que Gallardo y Cruz se presenten en tu casa. Tal vez no tengan nada, pero tendrás que dar muchas explicaciones. Tengas algo que ver, o no, los indicios apuntan directamente a ti.  
 
    —Ese cabrón me ha jodido en vida y ahora me quiere joder muerto.  
 
    —Era un pobre desgraciado. No sé cómo la subinspectora Cruz tardó tanto en darse cuenta.  
 
    —Entiendo. ¿Y cuánto tiempo tengo? 
 
    —No sé. Supongo que, si no te encuentran en tu casa, pedirán una orden al juez para entrar por la fuerza y registrarla. Tal vez unas pocas horas.  
 
    —Muy bien… Y otra cosa. Gracias por el aviso, Ramírez. Lo tendré en cuenta.  
 
      
 
    Kuznetsova colgó el teléfono. Extendió la mano y se lo entregó a Liosha que lo miraba expectante. Se reclinó sobre la silla hacia atrás. Se levantó y se acercó a la ventana. Tras unos segundos se giró hacia Liosha.  
 
    —Debemos ponernos en marcha —ordenó con semblante serio.  
 
    —Señor Novikov, señor Magomedov. Sean bienvenidos. Por favor, acomódense en sus asientos. ¿Les apetece beber un poco de champán? —La joven azafata esperaba expectante sus instrucciones. 
 
    —No, muchas gracias. Preferiría un poco de vodka, si es tan amable —contestó Novikov con simpatía. 
 
    —¡Perfecto! Tenemos una botella de Russo Baltique que, sin duda, cumplirá sus expectativas. ¿Usted tomará lo mismo? —se dirigió en esta ocasión al señor Magomedov.  
 
    —Sí, tomará lo mismo —se anticipó a contestar Novikov por él.  
 
    —Muy bien, ahora mismo se los sirvo. —La joven azafata se dirigió hacia la parte trasera del jet.  
 
    Hacía quince días que el señor Novikov había alquilado a la compañía Aéreo Jets una unidad preparada para despegar cuando él lo ordenara. Tanto la aeronave como la tripulación, que por turnos de ocho horas estaba siempre dispuesta a volar en cualquier momento, se encontraban preparados en los hangares que la compañía disponía en la sección de vuelos privados del aeropuerto de Barajas.  
 
    —Buenas tardes, mi nombre es José Luis Arciniega y soy su comandante.  
 
    —Buenas tardes, soy el copiloto Javier Moreno. Ya conocen a nuestra tripulante de cabina, Ángela Álvarez. 
 
    Ambos caballeros se dirigieron a los asientos de Novikov y Magomedov con la intención de saludarles cordialmente y ponerse a su disposición.  
 
    —Les ruego se pongan cómodos y disfruten de nuestro vuelo a Moscú. Despegaremos de inmediato. El tiempo en nuestra ruta es perfecto para volar. Les deseamos un feliz vuelo y no duden en solicitarnos cualquier cosa que deseen. —El comandante y su copiloto se adentraron en la cabina de vuelo.  
 
    —Aquí tienen sus vodkas, señores. —La azafata les sirvió sobre una bandeja dos copas estilo cocktail donde les vertió el preciado licor.  
 
    —Muchas gracias, Ángela, pero si no le importa, deje la botella —contestó Novikov.  
 
    —Como desee. Aquí se la dejo. Ahora abróchense los cinturones. Vamos a entrar en pista para despegar.  
 
    El avión encaró la pista con los motores en situación de despegue. En pocos minutos, se encontraban sobrevolando Madrid. Kuznetsova fijó la mirada en las cinco torres financieras más altas de la capital. Desde ese ángulo, quiso buscar La Vela, que es como popularmente se conoce al edificio de las oficinas centrales del banco BBVA. Una vez localizada desde las alturas, le fue fácil dar con el edificio de oficinas de la calle Valdecarlos.  
 
    Kuznetsova cerró los ojos. Dio un largo trago al vodka, hasta terminar la copa. Cogió la botella y se sirvió más. Giró la cabeza hacia el asiento situado a su izquierda.  
 
    —¿Quieres? —preguntó a Liosha.  
 
    —Sí. 
 
    Ambos levantaron sus copas.  
 
    —Za zdaróvie 
 
    Brindaron.  
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    Paula y Gallardo se dirigían a toda velocidad hacia el barrio de Salamanca. Tras ellos, un par de furgonetas de la Unidad de Intervención U.I.P les seguían de cerca. Aparcaron los coches frente al portal donde vivía el señor Kuznetsova. Con la orden del juez en la mano, ambos subieron rápidamente al piso donde días antes, se habían entrevistado con él. Llamarón a la puerta; no hubo respuesta.  
 
    —Señor Kuznetsova, policía, abra la puerta por favor. —Paula golpeaba con insistencia.  
 
    —Creo que aquí no hay nadie —apuntó Gallardo claramente excitado.  
 
    —Señor Kuznetsova, último aviso. Abra o tiraremos la puerta abajo.  
 
    No hubo respuesta. Paula miró a Gallardo asintiendo con un gesto.  
 
    —Oficial, proceda —ordenó Gallardo.  
 
    En pocos segundos, un equipo de la U.I.P tiró la puerta abajo, facilitando la entrada a la vivienda.  
 
    —¡Despejado! 
 
    —¡Despejado! 
 
    —Inspector, todo está despejado. No hay nadie —exclamó el oficial al mando—. Pueden entrar. 
 
    Paula y Gallardo se adentraron en el piso. Todo permanecía tal y como lo habían dejado la última vez que estuvieron ahí. Todo menos el despacho del señor Kuznetsova, que se encontraba vacío. Solo los muebles parecían esperarles; comenzó el registro. Durante dos horas, estuvieron buscando cualquier prueba o indicio que relacionara a Kuznetsova con la muerte de Carlos Torres; nada. Ni ordenadores, ni documentos relacionados con sus inversiones, ni dato o pista de la que poder tirar. Tan solo encontraron, sobre una de las mesitas bajas del salón, una botella de vodka y dos vasos vacíos. Estaban limpios. Nadie había bebido en ellos, a pesar de que la botella se encontraba abierta con el tapón sobre la mesa. Parecía una clara invitación. Como si Kuznetsova les invitara a un último trago en su honor.  
 
    —Hemos llegado tarde. —Gallardo se mesó la barba—. Aquí no vamos a encontrar nada.  
 
    —La orden del juez tardó demasiado —respondió Paula.  
 
    —Daré una orden de busca y captura. 
 
    Paula miró a Gallardo condescendiente.  
 
    —Creo que será inútil. A estas horas, ya deben de andar muy lejos. Esta gente sabe moverse. Tienen contactos y medios. ¿Cómo crees que sabían que vendríamos a por ellos? Alguien los ha avisado. 
 
    —No quiero pensar en eso —sentenció Gallardo molesto. 
 
    Paula volvió a mirar a su compañero. Le esbozó una sonrisa y se quitó los guantes de látex.  
 
    —¡Me voy! ¿Puedes encargarte tú del informe? —preguntó Paula. 
 
    —¡Claro! ¿Pero dónde vas? 
 
    —Al hospital. Voy a ver a Ana. 
 
    —Voy contigo. La científica aún tardará en completar su trabajo. Están buscando indicios, no solo en la habitación donde aparecieron Ana y el cadáver de Carlos, sino también en el resto del edificio. Además, debemos tomarle declaración a tu amiga.  
 
      
 
    Desde el barrio de Salamanca, donde se encontraba el domicilio de Kuznetsova, hasta el Hospital Universitario Gregorio Marañón, apenas se tardaban veinte minutos. Paula y Gallardo se dirigieron a la recepción y tras identificarse como policías, preguntaron por la localización de Ana. 
 
    —¿Ana Gómez? —La recepcionista tecleó el nombre en el ordenador—. Sí, aquí está. Ha sido ingresada y se encuentra en la tercera planta, habitación doscientos quince.  
 
    La puerta estaba custodiada por un policía uniformado. Paula y Gallardo se identificaron. Este les dejó entrar, pero Paula tuvo la precaución de llamar antes. 
 
    —Adelante. —Escuchó la voz de Fernando.  
 
    —¡Paula! —exclamó Ana al verla. Su cara se iluminó.  
 
    La habitación disponía de una gran ventana con una persiana veneciana blanca. Al encontrarse abierta, la luz podía pasar libremente inundando de claridad toda la estancia. Junto a ella, a la derecha de Ana, Fernando se encontraba de pie, sujetando la mano de su mujer. Este sonrió al ver a Paula. Sin pensarlo dos veces, soltó la mano de Ana y se dirigió hacia ella. No tuvo en cuenta las formas; la abrazó sin reprimir las lágrimas. Gallardo observaba la escena. 
 
    Paula por fin pudo acercarse a Ana. Esta se incorporó para poder abrazarla de nuevo. Tenía mejor aspecto que cuando la encontraron hacía unas horas, pero aun así, procuró tratarla con delicadeza. Sus miradas se encontraron; sonreían felices.  
 
    —Ha sido horrible —dijo Ana. 
 
    —Lo imagino, pero ya estás a salvo —contestó Paula apretándole las manos.  
 
    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Gallardo—. Necesitamos tomarte declaración.  
 
    Con gesto de sorpresa, Paula se giró hacia su compañero; siempre tan práctico.  
 
    —Perdona, Ana, no te he presentado a Gallardo; mi compañero.  
 
    —¡Ah! El famoso inspector Gallardo. —Ana le sonrió.  
 
    —Me hubiera gustado conocerte en mejores circunstancias. Pero lo importante es que ya estás a salvo. Me alegro mucho de que estés bien.  
 
    —¿Tiene que ser ahora mismo? —preguntó Paula a su compañero.  
 
    Gallardo se encogió de hombros.  
 
    —No importa —apuntó Ana—. Estoy a vuestra disposición. Cuanto antes, mejor.  
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, Paula, no te preocupes. Estoy bien.  
 
    Gallardo miró a Fernando.  
 
    —Vamos a tomar declaración a su mujer. ¿Le importaría esperar fuera? 
 
    —Por supuesto. Haced vuestro trabajo. Iré a la cafetería.  
 
    —Muchas gracias.  
 
    Gallardo sacó del bolsillo trasero del pantalón un pequeño cuaderno de notas, pero fue Paula quien tomó la iniciativa. 
 
    —Bien, Ana, cuéntanos qué pasó hace cinco días cuando te secuestraron. Lo último que pudimos ver, gracias a una cámara de seguridad, es que te agredieron antes de que desaparecieras.  
 
    Ana cogió un vaso con agua que estaba sobre la mesilla, junto a su cama. Bebió despacio, lo posó de nuevo y por un instante suspiró a la vez que se recostaba sobre la almohada; cerró los ojos y comenzó hablar.  
 
      
 
    —Aquella mañana, fui a ver a mis padres. Mi madre no estaba, había salido temprano a su clase de pilates y pude tener una agradable charla con mi padre. Este se interesó por Fernando, ya que sabía que la bolsa esa semana había caído en picado. «Ningún valor ha obtenido ganancias», acertó a decir en varias ocasiones. Esa misma mañana, tenía hospital de día en la López Ibor. Había quedado con Fernando, que me acompañaría. Fui a recogerlo a la Torre Picasso. Al pasar por el despacho de Carlos Torres y ver que no estaba, tuve curiosidad y entré. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Paula.  
 
    —Si te digo la verdad, no lo sé. Tal vez pensé que podría encontrar algún detalle que me desvelara algo acerca de su personalidad. Quería poder entender de alguna manera, el porqué de ese odio hacia mí.  
 
    —¿Dices que Carlos Torres te odiaba? —se interesó Gallardo.  
 
    —Digamos que se obsesionó conmigo.  
 
    —¿Y tú le diste algún motivo? 
 
    Paula se giró rápidamente hacia su compañero y contestó antes de que lo hiciera Ana.  
 
    —¡Estaba enamorado de ella! Era un amor no correspondido. No es tan extraño que un empleado se enamore de la mujer de su jefe. ¿No?  
 
    Gallardo hizo un gesto de comprensión y lo dejó estar para volver a la siguiente pregunta.  
 
    —¿Y encontraste lo que buscabas en el despacho? 
 
    —Lo que buscaba no, pero me llamó la atención una carpeta con unos extractos de compraventa de acciones que había encima de su mesa. Recordé las palabras de mi padre respecto a la cotización de esos días, y había algo que no me cuadraba. Sin pensarlo dos veces, me aseguré de que nadie me veía y le saqué unas fotos a esos documentos.  
 
    —Sí. Fue justamente gracias a esas fotografías, que pudimos destapar el fraude que Carlos Torres cometía a través de los movimientos de su cartera de inversión. Conseguimos relacionarlo con un grupo inversor ruso, cuyo propietario tenía contactos con gente perteneciente a la mafia rusa.  
 
    Ana se quedó sorprendida ante las palabras de Paula. 
 
    —¡Pero esa es otra historia! —intervino Gallardo tajante—. Vamos a lo que nos interesa. ¿Qué pasó a continuación? 
 
    Ana miró a Gallardo y salió de ese pequeño lapsus que la revelación de Paula había provocado en su cabeza. «¿La mafia rusa?», se preguntaba.  
 
    —Al hacer las fotografías —prosiguió—, quise salir pitando de ahí, pero al girarme, Torres estaba en la puerta, mirándome, sus ojos inyectados en sangre; pude sentir su odio. 
 
    —¿Crees que pudo verte hacer las fotografías? 
 
    —¡No lo sé! Supongo que sí. Por eso me atacó en el parking y me secuestró. ¿Si no, qué otro motivo puede haber? —Ana clavó los ojos en Paula buscando su complicidad.  
 
    —¿Entonces, declaras oficialmente que fue Carlos Torres quien te secuestró? 
 
    —Sí —se le quebró la voz al responder a Gallardo—. Fui agredida, secuestrada, humillada y casi violada por Carlos Torres. 
 
    —¿Casi?  
 
    —Sí, casi. Alguien lo impidió. —Dejó caer la cabeza sobre el pecho.  
 
    —¿Quién fue? —insistió Gallardo. 
 
    —No lo sé. Esta mañana apareció de repente en el cuarto donde me tenía atada. Abrió la puerta muy despacio. Cuando le miré, noté que algo le había pasado. Tenía un aire siniestro. Me asusté al ver sus ojos. Parecían no tener vida. Me fijé que llevaba algo en la mano; entonces vi la pistola. «¿Qué vas hacer Carlos, qué vas hacer?», le grité; «no lo hagas por favor, no lo hagas». Entré en pánico. Inesperadamente, cambió el gesto, dejó la pistola en el suelo y se abalanzó sobre mí, agarrándome con fuerza y tapándome la boca. Yo traté de defenderme y le mordí en la mano. Entonces me la tapó con cinta americana y, y… —Ana comenzó a llorar. Le costaba recordar el infierno por el que había pasado hacía tan solo unas horas.  
 
    Paula la abrazó y recostó su cabeza en su hombro. 
 
    —Tranquila, lo estás haciendo muy bien. —Le dio un poco de agua.  
 
    Ana bebió del vaso y se recompuso. Cogió un pañuelo de encima de la mesilla y se secó las lágrimas.  
 
    —¿Qué pasó después? —prosiguió Gallardo. 
 
    —Comenzó a forzarme. Yo me rendí ante su fuerza, y me quedé mirándole fijamente a los ojos. De repente, él me miró también. Creo que, en esa mirada, pudo ver mi miedo, mi angustia, mi desesperación. Apelé a su misericordia hablándole de mi hijo, pero sabía que nada le detendría; no era humano, era un animal. De pronto, paró. Miró a su alrededor y cogió una bolsa vacía en la que me había traído la cena de ayer. La abrió y me la puso en la cabeza. Entonces me giró hacia el suelo y empezó a desabrocharme el pantalón; me lo bajó hasta las rodillas. Comencé a sentir su miembro queriendo sodomizarme. Yo cerré los ojos; tan solo quería que fuera rápido.  
 
    —¿Y entonces? —Gallardo tomaba notas.  
 
    —Entonces oí un disparo. Traté de sentir mi cuerpo. No sabía si ya estaba muerta. No sabía si esa bala era para mí. Segundos después, cayó a plomo sobre mi espalda. Yo estaba aturdida, no entendía muy bien qué había pasado. Un silencio ensordecedor había inundado la habitación. Casi no podía respirar con la bolsa de plástico en la cabeza. Sabía que era mi final. Si no me mataba de un balazo, moriría asfixiada. Sentí los pasos de alguien que se acercaba. Noté cómo empujaban el cuerpo de Torres hacia un lado, para quitármelo de encima. Entonces, un halo de esperanza se apoderó de mí. Pensaba que era la policía que me había encontrado. Por un instante, me sentí liberada.  
 
    —¿Y qué pasó a continuación?, ¿no viste nada? ¿Cuántas personas crees que eran? 
 
    —Una, solo sentí una persona. Se acercó a mí y me abrió la bolsa por la nuca. Sentí el aire fresco en la cara. Por fin podía respirar. Pensé que me quitaría la bolsa. 
 
    —¿Pero no lo hizo? 
 
    —¡No! No lo hizo. Ni me soltó de mis ataduras. Solo, con delicadeza, me subió los pantalones y se marchó, dejándome en el suelo, tal y como me encontraron.  
 
    —¿Algo que pudieras percibir de esa persona? ¿Te dijo algo? ¿Tenía acento ruso?  
 
    —Nada. Pese a que parecía que el tiempo se había detenido, todo sucedió muy deprisa. Tal vez, fue la sensación de liberación lo que hizo que sintiera cada segundo con gran intensidad, pero en realidad, todo fue muy rápido.  
 
    —¡Bien, Ana! Nos alegramos mucho de que todo haya acabado y de que estés sana y salva. El informe médico revela que aparte de las ataduras y los dos golpes en la cabeza, no hay lesiones de importancia en tu cuerpo. Lo que está claro, es que un trauma así, deja huellas psicológicas. Van a poner a tu disposición una especialista en estos casos.  
 
    —Gracias, Gallardo. Yo también siento mucho habernos conocido en estas circunstancias. Paula me ha hablado mucho de ti. Por cierto… ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —¡Claro! Dime. 
 
    —¿Cómo me encontraron? 
 
    Gallardo miró a Paula, que seguía sentada en la cama junto a Ana.  
 
    —Una llamada anónima —dijo Paula al fin—. Una llamada anónima nos alertó de dónde te encontrabas. También nos avisó de que había un cadáver. Por lo que suponemos que fue la misma persona que disparó a Carlos Torres.  
 
      
 
    INFORME POLICIAL Nº0135/20-A 
 
      
 
    ASUNTO: SECUESTRO DE ANA GÓMEZ MAYO Y ASESINATO DE CARLOS TORRES DELGADO. 
 
    REF: Acta de intervención policial de la comisaría de Hortaleza (Madrid) 
 
    AGENTE: Inspector Rafael Gallardo López 
 
    AGENTE: Subinspectora Paula Cruz Santos  
 
      
 
    INFORMACIÓN: 
 
      
 
    En la mañana del 6 de agosto, Ana Gómez Mayo es abordada con violencia en el parking de las oficinas de la Torre Picasso, recibiendo dos golpes en la cabeza que le hacen perder la consciencia. En las imágenes tomadas por la cámara de seguridad, se aprecia un hombre (sin identificar) que arranca el coche de la víctima y sale a toda prisa del citado aparcamiento. Posteriormente, en la escena del suceso, se encuentra el bolso de la víctima con varios objetos dentro (Anexo I). 
 
    Dicha persona es identificada por la víctima como Carlos Torres Delgado, que traslada a Ana Gómez Mayo en su propio vehículo hasta un complejo de oficinas situadas en la calle Valcarlos de Madrid. Dichas oficinas se encuentran vacías, ya que están en proceso concursal. En ellas, la víctima es retenida contra su voluntad, atada y amordazada durante cuatro días por el citado Carlos Torres Delgado. Durante esos días, y al hilo de la investigación efectuada para encontrar a Ana Gómez Mayo, se descubre una trama financiera perpetrada por Carlos Torres Delgado, basada en la compraventa de acciones en bolsa y manipulando los precios de compra y venta (Anexo II). 
 
    Se procede a la búsqueda y detención de Carlos Torres Delgado, que desaparece el mismo día que Ana Gómez Mayo, tras haber descubierto la trama financiera, gracias a unas fotografías encontradas en el celular de Ana Gómez Mayo. (Anexo III). 
 
    La investigación de las operaciones bursátiles realizadas por Carlos Torres Delgado nos lleva hasta la sociedad de inversión INVERSIONES CAPITAL TRADING PRESNENSKY, empresa dirigida por Dmitry Kuznetsova (Anexo IV). 
 
    El día 10 de agosto se recibe en esta comisaría una llamada anónima informando del paradero de la desaparecida Ana Gómez Mayo, sita en las citadas oficinas de la calle Valcarlos. Nos informan también de la existencia de un cadáver (Anexo V). 
 
    Se disponen de varias unidades, y se da aviso al SAMUR, que se personan en la dirección indicada por el informante anónimo. Inspeccionadas las oficinas, se encuentra en el ático, en un cuarto destinado a la guarda de utensilios de limpieza, a la víctima Ana Gómez Mayo en situación (véase Anexo VI), y el cadáver de un varón que corresponde al fugado Carlos Torres Delgado, con un tiro en la nuca (véase Anexo VII).  
 
    En el suelo de la habitación se encuentra una pistola modelo PSS Vul, de fabricación soviética y utilizada habitualmente por los servicios secretos del KGB (véase Anexo VIII).  
 
    Por las indicaciones expuestas en el Anexo IV, procedemos a la localización del señor Dmitry Kuznetsova y el señor Alexey Medev. Estos se muestran ilocalizables descubriéndose en el transcurso de la investigación, que el señor Kuznetsova y el señor Medev, salieron a las 15:00/h en un jet privado, desde el aeropuerto de Madrid Barajas con identidades falsas. Comprobada la ruta del vuelo, confirmamos que dicho jet privado aterrizó en Moscú a las 19:00/h de Madrid, perdiéndose así la pista de ambos sospechosos.  
 
      
 
    CONCLUSIONES: 
 
      
 
    Las conclusiones de la investigación quedan perfectamente expuestas en los Anexos IX y X, dando orden internacional de busca y captura para los señores Dmitry Kuznetsova y Alexey Medev por la implicación en el asesinato del señor Carlos Torres Delgado.  
 
    Las diligencias efectuadas, los documentos recepcionados, las actas, los antecedentes policiales y requisitorios, así como el análisis de los hechos, se encuentran en los Anexos de conclusiones IX y X. 
 
      
 
    Firma de los agentes encargados de la investigación: 
 
    Inspector Rafael Gallardo López y subinspectora Paula Cruz Santos.  
 
      
 
  
 
  



 Capítulo 31 
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    —Señora, los del catering acaban de llegar. 
 
    Celia se quedó mirando a Ana a la espera de instrucciones.  
 
    —Que pasen por la puerta de atrás y que empiecen a montar todo en el jardín.  
 
    Esa mañana de finales de septiembre había comenzado con plena actividad en casa de los Ruíz-Gómez. Era un día importante. Por fin había algo bueno que celebrar. Hacía casi un mes y medio del episodio vivido con el secuestro de Ana, y esa experiencia traumática la había marcado en lo más profundo de su ser. Dicen que es posible que un trauma se pueda superar experimentando uno mayor. Tal vez sea eso lo que ayudó a Ana a superar su oniomanía. Encontrar la seguridad perdida, la autoestima, quererse y aceptarse tal y como eres es la lección más maravillosa que una persona con un trastorno del tipo que sea, puede aprender; y Ana lo aprendió.  
 
    Aprendió a priorizar las cosas importantes; su familia y sus verdaderos amigos. Aquellos que están de verdad. Los que nunca te piden nada. Los que no te juzgan. Los que te ofrecen un hombro sobre el que poder desahogarte y una mano en la que apoyarte.  
 
    Ana los había encontrado. Más allá de la apariencia. Más allá de la compañía interesada. Más allá de un mundo decorado con finas y transparentes telas que se rajan con facilidad, y que después no queda nada. Más allá de todo lo que había conocido hasta ahora, estaba ella; Paula. Sabía en lo más hondo de su alma, que tenían un destino en común.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —La voz de Paula la devolvió de nuevo a la realidad.  
 
    Ana se encontraba de pie, frente a la ventana de su cuarto. Miraba sin ver el trajín de los operarios que, con rapidez y destreza, preparaban mesas, manteles, cubertería, flores, carpa y un sinfín de detalles para que todo estuviera perfecto.  
 
    —Me dijo Fernando que estarías aquí. ¿Te encuentras bien? 
 
    Ana sonrió. 
 
    —Sí, me encuentro perfectamente. Estaba pensando.  
 
    —Últimamente piensas mucho —bromeó Paula.  
 
    —¡No! En serio. ¿Por qué crees que nos pasan las cosas? ¿Está escrito nuestro destino o lo vamos labrando nosotros en el devenir de nuestra vida? 
 
    —¡Joder, Ana, ahora sí que me estás asustando! Cuanta intensidad a esta hora de la mañana —Paula volvió a bromear.  
 
    —Tienes razón, me estoy poniendo intensa, y hoy no es el día. ¡Hoy vamos a celebrar la vida! —gritó levantando los brazos y girando cual paso de baile sobre sí misma.  
 
    —Esa es la actitud. —Ambas rieron.  
 
    —Por cierto, ¿qué traes ahí? —preguntó Ana con interés, al ver que Paula llevaba una bolsa de tela en la mano.  
 
    —No es nada. Solo quería cumplir una promesa. 
 
    —¿Qué promesa? 
 
    Paula introdujo la mano en la bolsa y sacó el bolso de Ana. Aquel bolso que apareció en el suelo del parking.  
 
    —Le prometí a tu marido que se lo devolvería junto con la dueña. Y ya ves… creo que hoy es el día.  
 
    Ana se acercó a Paula y entendió de inmediato la solemnidad de ese acto. Conocía el alma de Paula y sabía que ese gesto era más que una simple acción de cara a la galería. Significaba mucho para ella; el cumplimiento de una promesa. La lealtad.  
 
    —Ven —le pidió Ana cogiéndola de las manos—. Sentémonos un momento.  
 
    Ambas se sentaron de forma orgánica en el sofá que había en un rincón del cuarto, al lado de la entrada al vestidor.  
 
    —Quiero pedirte perdón.  
 
    —Pero ¿qué dices? ¿Perdón por qué? 
 
    —He sido egoísta. Desde que Carlos Torres me secuestró, todo ha girado en torno a mí. Nadie se ha preocupado por ti. ¡Y sabe Dios que lo siento! Lo siento porque sé que has sido la que más ha sufrido. Me doy cuenta ahora, Paula, de la suerte que tengo de tenerte en mi vida.  
 
    Paula la miró sonriendo.  
 
    —Gracias por tus palabras, pero lo haría una y mil veces; buscarte hasta encontrarte, y protegerte. 
 
    Ana cogió el bolso de las manos de Paula. Había sido la pieza clave para concluir la investigación. En él se encontró el móvil que abrió todas las vías. Lo miró un instante antes de abrirlo y volcar todo su contenido sobre la mesita de mármol blanco que se encontraba frente al sofá. Llamó su atención un pequeño botecito de perfume de muestra: Baccarat Rouge 540. 
 
    —Me acuerdo de esto —dijo divertida—. Evité la tentación de comprarlo pidiendo un botecito de muestra.  
 
    Cogió la muestra y se puso una dosis en la muñeca. Aspiró el perfume. De repente su rostro se tornó serio. Sintió una punzada en el estómago. Volvió a aspirar el perfume de su muñeca y clavó los ojos en Paula.  
 
    —¡Fuiste tú! 
 
    Paula devolvió la mirada a Ana acompañada de una tierna sonrisa.  
 
    —La persona que entró aquel día en el cuarto. ¡La que me salvó!… llevaba puesto este perfume. Fuiste tú. 
 
    —Shhhh. Será nuestro secreto.  
 
    —Pero ¿cómo?  
 
    Paula soltó las manos de Ana. Apoyó la espalda contra el sofá y se cruzó de piernas. Entrelazó sus dedos sujetándose la rodilla. Comprobó que la puerta del cuarto estaba cerrada y tomó aire.  
 
    —Descubrí las fotografías de los extractos de compraventa que hiciste en tu móvil. Eso vinculó a Carlos Torres directamente con tu desaparición. Yo mejor que nadie, sé de lo que es capaz; lo he sufrido en mis carnes.  
 
    »Desde el principio, sospeché que la persona que te había golpeado y secuestrado era Carlos. Para mí fue fácil vincular los hechos. Él ve que le has descubierto y en un acto de impulsos incontrolados, intenta resolver el asunto haciéndote desaparecer. Mis sospechas fueron cogiendo consistencia al descubrir de quién era el dinero que Carlos había perdido. En su mayor parte pertenecía a Dmitry Kuznetsova, oligarca e inversor ruso, con contactos en la mafia y en los servicios secretos soviéticos.  
 
    »Todo se torció para Carlos cuando recibe un mensaje de su compinche en el despacho de tu marido, el subdirector de contabilidad, un tal Andrés que ya está en la cárcel. En él, le alerta de que la policía ha descubierto la trama y está buscándole. Fue entonces cuando se dio cuenta de que dejó atrás tu teléfono, el mismo con el que te vio hacer las fotografías de los extractos contables. Las prisas y el miedo de Carlos jugaron a tu favor, cuando en la huida, dejó atrás el bolso. 
 
    »Inmediatamente supo que vincularíamos su trama con tu desaparición y decidió desaparecer él también. Investigamos a la empresa que más perjudicada salió de la estafa de Carlos. Así llegamos hasta Inversiones Capital Trading Presnensky, que perdió un millón de euros en la operación. Cuando nos entrevistamos con el señor Kuznetsova, y más aún, cuando le investigamos, supe de inmediato que esta gente era peligrosa y que no se le podía joder un millón de euros sin consecuencias.  
 
    »Así que decidí vigilar a los rusos. Sabía que, para nosotros, encontrar a Carlos Torres iba a ser más complicado que para Liosha, el esbirro de Kuznetsova, y también sabía que encontrando a Carlos Torres, te encontraría a ti, por lo que me convertí en la sombra de Liosha.  
 
    »Aquella mañana presentí que algo iba a suceder. El señor Kuznetsova salió de su piso en el barrio de Salamanca alterado. Ordenó a Liosha ponerse en marcha; yo los seguí. Llegamos hasta la calle Valcarlos, junto al edificio de oficinas. Una vez que se detuvieron en la puerta del edificio, yo di una vuelta más a la manzana dejando mi coche aparcado en la calle paralela y desplazándome a pie hasta estar lo suficientemente cerca para ver lo que pasaba, sin que me vieran.  
 
    »Cuando llegué, vi salir por la puerta de acceso peatonal del garaje a Liosha, que se quedó de pie junto al vehículo. Minutos después, apareció Carlos Torres, que se dirigió al coche y se metió dentro. Se pusieron en marcha. Yo ya no podía seguirlos por lo que preferí quedarme quieta y rezar para que volvieran.  
 
    »Al poco rato, el coche del señor Kuznetsova apareció. Se quedó parado unos minutos frente a la puerta del garaje del edificio de oficinas. Instantes después, Carlos Torres salió del vehículo y se metió en el edificio por la pequeña puerta peatonal del garaje.  
 
    »El coche de Kuznetsova se puso en marcha, dejándome vía libre para poder entrar al edificio por la misma puerta que Carlos. ¡Bingo! La puerta estaba abierta. Entré con sigilo. No sabía muy bien lo que me iba a encontrar, pero una cosa sí tenía clara. —Miró a Ana—. sabía que tú estabas dentro. Subí despacio por las escaleras, hasta que vi a Carlos sentado en ellas, en el acceso a la planta superior. Me quedé quieta, observándole. Miraba la pistola, parecía desesperado. Yo traté de guardar la calma, no me gustaba nada que Carlos tuviera un arma.  
 
    »De repente, se levantó como alma que lleva el diablo y se encaminó hacia el ático. Iba fuera de sí. Entró en el cuarto donde te tenía retenida. A partir de ahí, ya sabes lo que pasó. Cuando oí tus gritos, esperé el momento para intervenir. No tenía muy claro qué es lo que iba hacer. Lo que sí que no podía soportar más, eran tus súplicas.  
 
    »Me quedé paralizada escuchándote, hasta que dejé de oírte. Fue entonces cuando empujé la puerta de golpe y vi a Carlos de espaldas, de rodillas con los pantalones bajados, intentando violarte. Vi la pistola en el suelo, no dudé; la cogí y disparé. Cuando lo hice, me sentí liberada. No solo lo hice por ti; también lo hice por mí.  
 
    Ana escuchaba el relato de Paula con la boca abierta. Volvió a tomar sus manos mientras esta proseguía.  
 
    —La cuestión entonces era qué hacer. Con la información que tenía sobre los rusos, me pareció la mejor opción; debía implicarles a ellos. Todo cuadraba. Una deuda millonaria con la gente equivocada. Pero para eso debían primero encontrarte a ti. Después ataríamos los cabos. Justificaríamos el secuestro con tu intromisión en los negocios de Torres, y su muerte por parte de los rusos, a causa de la deuda. Todo cuadraba. Era creíble. Llamé de forma anónima con la voz distorsionada a la comisaría. Les di tu paradero y les avisé de la existencia de un cadáver. Cuando llegamos, las evidencias ya estaban dispuestas, y las pistas a seguir, también. Ahora tenía que hacer desaparecer a los rusos y hacerles parecer culpables. La pistola fue de gran ayuda.  
 
    »Siguiendo una corazonada, llamé a mi superior, el comisario Ramírez. Le informe de mi versión. Que todo apuntaba al señor Kuznetsova y que sería cuestión de poco tiempo demostrarlo. Conseguí lo que suponía que iba a pasar. El señor Kuznetsova y Liosha desaparecen. Ellos sabían que no eran culpables de la muerte de Torres, pero también sabían que iba a ser muy difícil demostrar lo contrario; la pistola soviética, la deuda millonaria, etc. Teníamos el arma y el móvil. A este tipo de gente no le gusta llamar la atención y prefieren retirarse discretamente antes de enfrentarse a un juicio por asesinato.  
 
    —Pero ¿por qué no me liberaste? ¿Por qué me dejaste allí? 
 
    —Ana. —Paula le acarició la mejilla—. Si te hubiera quitado la bolsa de la cabeza, y me hubieras visto, te habría comprometido. Te habría obligado a realizar un falso testimonio. Tendrías que denunciarme, de lo contrario, podrías ser procesada por cómplice de asesinato. No podía ponerte en esa situación. Así que lo mejor era que no supieras nada.  
 
    Ana se abalanzó sobre Paula cogiéndola entre sus brazos.  
 
    —Dios mío, has pasado por todo esto tú sola. Una vez más, me salvas la vida a cambio de llevar una gran cruz.  
 
    De repente, alguien llamó a la puerta.  
 
    —Señora, los invitados están ya casi todos en el jardín. Don Fernando me ha indicado que la avise.  
 
    —Gracias, Celia, enseguida bajamos.  
 
    Sin darse cuenta, había pasado ya media mañana. Paula y Ana se asomaron a la ventana. Cogidas de la mano, miraban hacia el jardín. Fernando y su hijo Alberto, don Raúl y Meri, sus padres. Maite y Natalia. Gallardo hablando con Escarate y Marta, su mujer. Todos parecían tan felices. ¿Y por qué no? Al fin y al cabo, todos tenemos un destino en común.  
 
    El sonido del móvil irrumpió en ese momento. Paula lo sacó del bolsillo trasero de su pantalón. 
 
    –¿Diga? 
 
    –Buenos días, Paula. Me han informado de que habla usted un poquito de ruso. Pues grábese esto en la cabeza.  
 
    »Я пойду за тобой. (Voy a ir a por ti). 
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    Tui, marzo de 2020 
 
    Baiona, 5 de julio de 2023 
 
      
 
      
 
  
 
  



 Sobre el autor 
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    Ángel Gutiérrez nace en Madrid el 13 de mayo de 1971. 
 
    En 1991 va a pasar un fin de semana a Galicia y desde entonces lleva ya treinta y tres años viviendo allí.  
 
    Lo mismo le ocurre con la lectura. Desde que de niño abrió su primer libro, no ha podido parar de leer.  
 
    Es por esa afición a la lectura que quiso pasarse al otro lado y comenzar a escribir.  
 
    Destino en Común es su primera novela. Valorada muy positivamente por algunos editores, ha emprendido solo este camino autoeditándose él mismo.  
 
    Un thriller donde la psicología de los personajes, en algunos casos compleja, y una trama con inesperados giros, hace que el lector quede atrapado desde el primer capítulo.  
 
    Una trepidante historia donde por encima de todo triunfa la amistad, esa que es verdadera, la que se da sin esperar nada a cambio. Es esa amistad limpia y pura que tanto necesitamos todos en el mundo que nos ha tocado vivir. 
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